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INTRODUCCION 
 
 
Vamos a empezar un estudio basado en el clamor del corazón del apóstol 
Pablo en Filipenses 3.  Y oro para que durante este tiempo, los corazones 
sean movidos a este mismo deseo. 
 

ü “Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado 
como pérdida por amor de Cristo. Y ciertamente, aun estimo 
todas las cosas como pérdida por la excelencia del 
conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo 
he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo,  Y 
SER HALLADO EN EL…” (Filipenses 3:7-9). 

 
Hablaremos sobre “venir al Señor”, “conocerlo a Él” y “crecer en Él”, y 
todo eso está bien y es bueno; ese debe ser nuestro deseo. El énfasis debe 
estar en Él, no en “nosotros” ni en lo que obtengamos, sino en CRISTO y 
en todo lo que Él es. 
 
Una vez que hayamos venido a Cristo, estemos conociéndolo (para que ese 
conocimiento aumente y abunde) y creciendo en Él, permitámonos ser 
hallados EN ÉL, no en ningún otro lugar, y encontrar todo EN ÉL. 
 
Así que nuestro énfasis en estas lecciones va a ser CRISTO, y que Dios 
abra nuestros ojos de nuevo para no ver nada sino a ÉL. 
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EL SEÑOR ES MI SALVACION 
 

Parte 1 
 
Quiero que hablemos acerca de nuestra “gran Salvación”. Con “salvación” 
no estoy hablando de “algo” que obtenemos, hablo de la Persona de nuestra 
Salvación, del que es la Salvación Misma. En Él y por medio de Él son 
halladas “todas las cosas” de Dios, “todas las cosas” de nuestra Salvación, 
en el que hace que nuestra Salvación sea grande. ¿Por qué esto es 
importante? Porque no hemos venido a una religión, hemos venido a una 
RELACION, a una relación de Vida con una Persona; dicha Persona es 
nuestra Vida y nuestra Salvación. 
 
Ahora sabemos que el Plan de Dios de Salvación, fue enunciado en el 
Testimonio por medio de tipos y sombras; en la Ley, en las fiestas del 
Viejo Pacto, sacerdocio, etc., y nosotros podemos ver, por todo ese 
testimonio, cuán grande es ese Plan. Todo el Testimonio hablaba de Él. 
Jesús dijo:  
 

ü “Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en 
ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí” 
(Juan 5:39).  

 
ü “Entonces dije: He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad, 

como en el rollo del libro está escrito de mí” (Hebreos 10:7).  
 
Por lo tanto, nosotros debemos leer el Antiguo Testamento como 
testimonio de Cristo; como testimonio de Aquel que estaba por venir y de 
lo que haría. 
 
Dios ha reunido todas las cosas EN CRISTO y ahora las comprende EN 
ÉL.  
 

ü “...reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación del 
cumplimiento de los tiempos, así las que están en los cielos, como 
las que están en la tierra” (Efesios 1:10).  

 
Esta administración ya vino, es la administración del Espíritu; es la 
administración en la que Dios ha reunido y comprende todas las cosas EN 
CRISTO. Todo lo que Dios había hablado antes de La Cruz, está completo 
y entendido EN SU HIJO por la Obra de la Cruz.  La “plenitud de los 
tiempos” ha venido por la Cruz, y ahora Dios habla de una manera 
diferente.  
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ü “Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en 

otro tiempo a los padres por los profetas, en estos postreros días nos 
ha hablado por el Hijo, a quien constituyó heredero de todo, y por 
quien asimismo hizo el universo” (Hebreos 1:1-2). 

 
AHORA en Cristo, y por medio de la Cruz, encontramos todo el Plan de 
Salvación de Dios cumplido en la Persona de la Salvación. Todo es EN ÉL:  
 

ü “...en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del 
conocimiento” (Colosenses 2:3).   

 
ü “Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad, y 

vosotros estáis completos en él, que es la cabeza de todo principado 
y potestad” (Colosenses 2:9-10).  

 
¿Nota la palabra “toda” y la frase “en él” ahí? ¡EN CRISTO TENEMOS 
TODO!  
 

ü “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos 
bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en 
Cristo” (Efesios 1:3).  

 
El énfasis aquí no es “en el cielo”, sino “EN CRISTO”; todo es EN ÉL. 
 
Es extremadamente significativo que leemos esa frase más de 200 veces en 
el Nuevo Testamento: “en Él”, “en Quien”, “en el Amado”. El “todas las 
cosas” de nuestra Salvación está EN EL; en la Persona misma de la 
Salvación: El Señor Jesucristo. 
 
Quiero hablarles acerca de esta Persona, para que verdaderamente 
lleguemos a comprender que EL SEÑOR es nuestra Salvación, sobre el 
cual debemos poner el énfasis. 
 
Debemos entender que nuestra Salvación no está centrada en “mí”; a pesar 
de que es lo usualmente enseñado en el cristianismo de hoy. La Salvación 
no está centrada en mí, ni en lo que recibo; está centrada en Él. Nosotros 
recibimos TODAS LAS COSAS EN ÉL y POR ÉL.  
 

ü “Gracia y paz os sean multiplicadas, en el conocimiento de Dios y 
de nuestro Señor Jesús. Como todas las cosas que pertenecen a la 
vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante 
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el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia” 
(2 Pedro 1:2-3).  
 

Dios nos ha dado todas las cosas en Cristo, pero venimos a conocer la 
grandeza de nuestra Salvación y todo lo que nos ha dado, a través del 
conocimiento de ÉL. Así que dispongamos nuestros corazones en 
conocerlo a ÉL, y no sólo en lo que hace o me da. 
 
Así que mirémoslo. El nombre “JESUS” significa, “Jehová salva”. 
(“Strong’s” # 2424.) Cuando el ángel se les apareció a José y a María y 
habló del que fue concebido en ella por el Espíritu Santo, les dio este 
nombre.  
 

ü “Y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS, porque él 
salvará a su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21).  

 
La Salvación sería por medio de ÉL; de este Uno, nacido de una virgen y 
por medio del Espíritu Santo. ¡El sería Salvación para ellos! 
 
Noten en esta escritura “su pueblo”; los judíos. Vemos que a través de su 
historia y en el Antiguo Pacto, ellos estaban buscando la Salvación; estaban 
buscando un Salvador, un Mesías. Éste estaba en todos los tipos y en los 
tratos de Dios con ellos; en la Ley, en los sacrificios, en las victorias que 
Dios logró por ellos, en Su mano poderosa sobre ellos, proveyendo para 
ellos, estando con ellos. En el Antiguo Testamento hay muchas partes, 
muchos aspectos de esto; en la gente, lugares y cosas; pero NADA de eso 
trajo SALVACION TOTAL. Todo hablaba de Aquel que iba a venir y que 
sería  la Salvación para ellos, y para quien viniera a Él. 
 
El Antiguo Testamento concluye con ellos esperando, esperando la 
promesa por venir, esperando la Salvación y la Redención que vendría, 
esperando por el Prometido que vendría. Por lo que debemos entender, que 
Dios no estaba solamente hablando de “algo” que le sucedería a Israel, sino 
de una PERSONA que vendría y sería la Salvación y Redención de ellos. 
 
Vamos a ver en el Antiguo Testamento, los tipos de la Salvación que se 
muestran  allí y las palabras que son traducidas como “Salvación”; 
sabiendo que todo debemos meterlo EN CRISTO para su cumplimiento. 
 

ü Génesis 49:18, “Tu salvación esperé, oh Jehová”. 
 
Esta es la primera escritura con la palabra “Salvación”. La primera vez que 
se menciona una palabra en la Biblia es muy importante, porque es cuando 
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Dios muestra SU idea de algo. Eso será desarrollado a lo largo del camino 
(a fin de que podamos llegar a comprenderlo), pero Dios siempre empieza 
con pleno conocimiento, y opera todo de acuerdo a ese conocimiento pleno.  
 
Esta es la bendición de Jacob para Israel, la bendición para sus hijos antes 
de morir. “Tu salvación esperé, oh Jehová”. La palabra en hebreo aquí 
para Salvación es YESHUWAH (Strong’s # 3444). Viene de una palabra 
que significa ‘estar abierto, libre, seguro’. Significa algo: salvo, liberado; 
por consiguiente: ayuda, victoria, prosperidad, salud, bienestar. Si ellos se 
hubieran encontrado en esta condición, habrían disfrutado de salud y 
prosperidad, habrían estado tranquilos. Dar ayuda produce liberación y 
seguridad, pero la fuente de Salvación siempre está afuera de la situación y 
de la opresión.  
 
Note que esta escritura dice “Tu” salvación. Esto no es algo que 
NOSOTROS hacemos por nosotros mismos, es SU Salvación; es lo que ÉL 
hace y nos da. Nosotros somos incapaces de obtener Salvación por nosotros 
mismos; nunca llegaremos por medio de nuestras obras y habilidades 
naturales, a lo que Dios ha provisto como SU Salvación. Tratamos que todo 
sea acerca de “mí”: “Mi” Salvación, pero es SU Salvación; y por Su gracia, 
Dios la ha puesto a nuestra disposición. ¡Alabe a Dios! 
 
Las próximas dos referencias corresponden al tiempo de la liberación de 
Israel de Egipto; no por sus fuerzas o plan, sino a la manera de Dios. Dios 
les dio liberación, por medio de la muerte del cordero y la aplicación de la 
sangre sobre sus puertas; entonces fueron libres y pudieron estar seguros. 
Cuando llegaron al Mar Rojo y vieron que los egipcios los seguían, 
tuvieron gran temor y quisieron regresar a Egipto, al lugar de cautiverio y 
de muerte. Entonces Moisés les dijo: 
 

ü Éxodo 14:13,14, “No temáis; estad firmes, y ved la salvación que 
Jehová hará hoy con vosotros; porque los egipcios que hoy habéis 
visto, nunca más para siempre los veréis. Jehová peleará por 
vosotros, y vosotros estaréis tranquilos”.  

 
Dios quería que ellos VIERAN SU Salvación. La palabra “VER” aquí es, 
Ra-ah: ‘hacer ver por la revelación de Dios, percibir, mostrarse’ (Strong’s # 
7200). La palabra “hará” significa, ‘obrar, lograr, hacer’. Dios lograría esta 
liberación a favor de ellos. Moisés no les dijo que vieran “su propia” 
Salvación, sino “la Salvación DEL SEÑOR”. Ellos tenían que ver lo que Él 
haría, lo que Él lograría; tenían que dejar sus propios temores y sus propios 
esfuerzos, y VER. ¿Ver qué? Verlo a Él.  ¡ÉL ERA SU SALVACION!   
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Uno de nuestros problemas es que estamos tratando de ver “mi Salvación”, 
y nos enfocamos en las circunstancias en tanto se refieran a mí: mi confort, 
mi tranquilidad, lo que hace que las cosas sean más fáciles para mí. Pero 
nos debemos concentrar en ver LA Salvación DEL Señor. La atención 
siempre tiene que esta sobre ÉL y no sobre nosotros.    
 

ü Éxodo 15:1,2 “Entonces cantó Moisés y los hijos de Israel este 
cántico a Jehová, y dijeron: Cantaré yo a Jehová, porque se ha 
magnificado grandemente; ha echado en el mar al caballo y al 
jinete. JEHOVA es mi fortaleza y mi cántico, Y HA SIDO MI 
SALVACION.  Este es mi Dios, y lo alabaré; Dios de mi padre, y 
LO enalteceré”. 

 
Moisés proclama aquí, que la Salvación del Señor es una PERSONA, y que 
al verlo, llega a ser “mi” Salvación. Ahora prepararé una habitación para 
Él, y lo exaltaré. ÉL debe ser el punto central, no yo; y en la medida que lo 
veamos como la Salvación, así irá siendo preeminente en todas las cosas de 
la Salvación; tal como Dios planeó que fuera. 
 
Consideremos el canto de liberación de David, donde reconoce al SEÑOR 
como la roca de su Salvación. Con éste nos daremos una idea del 
pensamiento de Dios de Salvación.  

 
ü 2 Samuel 22:47-51, “Viva Jehová, y bendita sea mi roca, y 

engrandecido sea el Dios de mi salvación. El Dios que venga mis 
agravios, y sujeta pueblos debajo de mí; el que me libra de 
enemigos, y aun me exalta sobre los que se levantan contra mí; me 
libraste del varón violento. Por tanto, yo te confesaré entre las 
naciones, oh Jehová, y cantaré a tu nombre. El salva gloriosamente 
a su rey, y usa de misericordia para con su ungido, a David y a su 
descendencia para siempre”. 

 
La roca es el refugio, la fortaleza, el libertador. Todo está en una Persona, 
una Persona que hace cosas, pero ÉL es mi salvación. Dios le proveyó esto 
a Israel una y otra vez. Ellos no tuvieron que pelear en sus propias fuerzas, 
sólo tuvieron que ver la Salvación del Señor, porque El SEÑOR estaba con 
ellos. 
 

ü 2 Crónicas 20:15-17 (Esto es cuando Moab invade Judá, y Jehová 
habla para tranquilizarlos). “Y dijo: Oíd, Judá todo, y vosotros 
moradores de Jerusalén, y tú, rey Josafat. Jehová os dice así: No 
temáis ni os amedrentéis delante de esta multitud tan grande, porque 
no es vuestra la guerra, sino de Dios. Mañana descenderéis contra 
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ellos; he aquí que ellos subirán por la cuesta de Sis, y los hallaréis 
junto al arroyo, antes del desierto de Jeruel. No habrá para qué 
peleéis vosotros en este caso; paraos, estad quietos, y ved la 
salvación de Jehová con vosotros. Oh Judá y Jerusalén, no temáis 
ni desmayéis; salid mañana contra ellos, porque Jehová estará con 
vosotros”.  

 
Esto tiene aplicaciones muy prácticas para nosotros. ¿Cuántos de nosotros 
estamos peleando “nuestras propias” batallas, tratando de obtener la 
victoria y liberación de nuestros enemigos?  Dios dijo que era SU guerra; 
“no temáis ni os amedrentéis”. La SALVACION DEL SEÑOR ESTA 
CONTIGO; “estad quietos, y ved la salvación de Jehová”.  Pero nosotros 
nos centramos en el enemigo y en la batalla, no permanecemos quietos y ni 
siquiera lo buscamos; no buscamos ¡al que está con nosotros! 
 
¿Recuerdan cuando el enemigo rodeó a Eliseo y a su siervo? El siervo miró 
los caballos y los carruajes del enemigo alrededor de ellos, y temió. 
 

ü 2 Reyes 6:15-17, “Y se levantó de mañana y salió el que servía al 
varón de Dios, y he aquí el ejército que tenía sitiada la ciudad, con 
gente de a caballo y carros. Entonces su criado le dijo: ¡Ah, señor 
mío! ¿Qué haremos? Él le dijo: No tengas miedo, porque más son 
los que están con nosotros que los que están con ellos. Y oró Eliseo, 
y dijo: Te ruego, oh Jehová, que abras sus ojos para que vea. 
Entonces Jehová abrió los ojos del criado, y miró; y he aquí que el 
monte estaba lleno de gente de a caballo, y de carros de fuego 
alrededor de Eliseo.”  

 
Su Salvación estaba ahí, ellos sólo tenían que tener sus ojos abiertos para 
verla, o más correctamente, para verlo a Él, al que es la Salvación. 
 
Si nosotros mantenemos nuestros ojos sobre la circunstancias y los 
problemas, no veremos la verdad en los cielos; pero cuando le pidamos al 
Señor que abra nuestros ojos, para mirarlo a Él, al que es nuestra Salvación, 
nuestro Liberador, nuestra Fuerza y nuestra Vida, seremos capaces de decir 
como Job dijo: “He aquí, aunque él me matare, en él esperaré; no 
obstante, defenderé delante de él mis caminos, y él mismo será mi 
salvación, porque no entrará en su presencia el impío” (Job 13:15-16).  
Debemos venir a donde Él llega a ser nuestra Salvación; la Persona en 
quien y por medio de quien, tenemos liberación, victoria, prosperidad, 
salud y bienestar. Donde Él es capaz de obrar SU Salvación en y a través 
de cualquier situación.   
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En el Antiguo Testamento Dios le muestra a Su pueblo, a través de mucha 
gente y circunstancias, muchos aspectos de la Salvación del Señor. Otra 
palabra traducida como “Salvación”, es la palabra hebrea TESHUWAH 
(Strong’s #8668). Viene de la raíz de una palabra que significa: estar libre 
de problemas, estar seguro; y la idea principal es de RESCATE. Por eso a 
menudo leemos en la escritura que Dios rescata a Su pueblo del enemigo. 
Cuando los amonitas vinieron en contra de Saúl y del pueblo de Dios,  Dios 
los rescató.  
 

ü 1 Samuel 11:13, “Y Saúl dijo: No morirá hoy ninguno, porque hoy 
Jehová ha dado salvación en Israel.”  

 
Esta es SU obra de Salvación para nosotros y en nosotros. David nos hace 
ver este aspecto de la Salvación en sus salmos. Noten, no tanto lo que Él 
hace, sino que Él es la Salvación. 
 

ü Salmo 38:21-22, “No me desampares, oh Jehová; Dios mío, no te 
alejes de mí. Apresúrate a ayudarme, Oh Señor, mi salvación”. 

 
ü Salmo 40:16-17, “Gócense y alégrense en ti todos los que te 

buscan, Y digan siempre los que aman tu salvación: Jehová sea 
enaltecido.  Aunque afligido yo y necesitado, Jehová pensará en mí. 
Mi ayuda y mi libertador eres tú; Dios mío, no te tardes”. 

 
Otro aspecto de la Salvación del Señor tiene que ver con libertad; ser libre.  
Vemos esto en la palabra YESHA (Strong’s #3468), de la misma raíz de la 
palabras anteriores. 
 

ü 2 Samuel 22: 14, “Habló David a Jehová las palabras de este 
cántico, el día que Jehová le había librado de la mano de 
todos sus enemigos, y de la mano de Saúl. Dijo: Jehová es mi 
roca y mi fortaleza, y mi libertador; Dios mío, fortaleza mía, 
en él confiaré; mi escudo, y el fuerte (fortaleza, poder) de mi 
salvación, mi alto refugio; Salvador mío; de violencia me 
libraste. Invocaré a Jehová, quien es digno de ser alabado, y 
seré salvo de mis enemigos.” 

 
Aquí David está alabando a Dios por SU liberación, por SU rescate de la 
mano de todos sus enemigos. Está declarando: “Él es MI todo; tengo todas 
las cosas EN Él. Por causa de Quien es Él, yo lo invocaré”. 
 
David tenía libertad en el Señor, y sus canciones proclamaban esto.  
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ü Salmo 18:1-3, “Te amo, oh Jehová, fortaleza mía. Jehová, 
roca mía y castillo mío, y mi libertador; Dios mío, fortaleza 
mía, en él confiaré; mi escudo, y la fuerza de mi salvación, mi 
alto refugio. Invocaré a Jehová, quien es digno de ser 
alabado, y seré salvo de mis enemigos.” 

 
ü Salmo 27:1, “Jehová es mi luz y mi salvación; ¿de quién 

temeré? Jehová es la fortaleza de mi vida; ¿de quién he de 
atemorizarme?” 

 
Esto no es una bravuconada falsa, sino un verdadero conocimiento de la 
Persona de la Salvación. La pregunta que debemos hacernos es: ¿Tenemos 
esta confianza en Él? ¿Estamos caminando diariamente en la Verdad de la 
Salvación del Señor? 
 
La PERSONA que es la libertad y la Salvación, estaba siendo declarada en 
medio de Israel. El mismo Jesús dijo,  
 

ü “Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres”. 
(Juan 8:36)   

 
Este era el Liberador que le fue prometido a Israel, y de quien hablaron los 
profetas. 
 

ü Isaías 62:1, 11, “Por amor de Sion (el pensamiento pleno de Dios por 
un pueblo viviendo en la Verdad de su relación con Dios) no callaré, 
y por amor de Jerusalén no descansaré, hasta que salga como 
resplandor su justicia, y su salvación se encienda como una 
antorcha... He aquí que Jehová hizo oír hasta lo último de la tierra: 
Decid a la hija de Sion: He aquí viene tu Salvador; he aquí su 
recompensa con él, y delante de él su obra”.  

 
Cuando Isaías dijo esto, estaba hablando de la libertad que Dios traería a 
Israel, al sacarlos de la cautividad para que pudieran ser restaurados en el 
lugar que Dios había preparado para ellos. Noten que se habla de la 
Salvación como de un “Él”, de una persona. Él vendrá y hará que a ellos se 
les llamen: los Redimidos del Señor; porque Él será su redención y su 
libertad. Esto se refiere proféticamente al Señor Jesucristo, quien al traer un 
pueblo a SU gloriosa libertad, lo libraría de todos los enemigos, y de ahí en 
adelante, dicho pueblo, sería el brillo de SU Salvación en la tierra. 
 
Una palabra más para “Salvación” es MOWSAAH; ella habla de liberación 
(Strong’s #4190). 
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ü Salmo 68:18-20, “Subiste a lo alto, cautivaste la cautividad, tomaste 

dones para los hombres, y también para los rebeldes, para que 
habite entre ellos JAH Dios. Bendito el Señor; cada día nos colma 
de beneficios El Dios de nuestra salvación. Dios, nuestro Dios ha de 
salvarnos, y de Jehová el Señor es el librar de la muerte”. 

 
ÉL es el Dios de nuestra liberación. En Cristo, Dios nos ha liberado del 
poder de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino de Su amado Hijo 
(Colosenses 1:13). 
 
Cada aspecto de la Salvación: ayuda, victoria, liberación, prosperidad, 
salud y bienestar, se cumple EN CRISTO; en la misma Persona de la 
Salvación. 
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Parte 2 

Esas son las cuatro palabras principales del Antiguo Testamento para 
“SALVACION”, pero en el Nuevo Testamento hay solamente dos, y 
ambas vienen de la palabra griega SOZO (Strong’s #4982). Las muchas 
“partes” ahora se resumen y se entienden en Uno.  Sozo significa ‘salvar, 
liberar, proteger, sanar, preservar, hacer bien, hacerlo completo’; 
básicamente la misma visión de Salvación del Antiguo Testamento.   

Pero aquí vemos que “Salvación” se define en una Persona – la misma 
Persona de JESUCRISTO; y no es “uno que VENDRA”, “UNO que iba a 
venir, sino que AHORA VINO”. 

Lucas 1: 67-77 – Zacarías está hablando del nacimiento de su hijo, Juan el 
Bautista, que prepararía un pueblo para la llegada del Señor.  
 

ü “Y Zacarías su padre fue lleno del Espíritu Santo, y profetizó, 
diciendo: Bendito el Señor Dios de Israel, que ha visitado y redimido 
a su pueblo, y nos levantó un poderoso Salvador, en la casa de 
David su siervo, como habló por boca de sus santos profetas que 
fueron desde el principio; Salvación de nuestros enemigos, y de la 
mano de todos los que nos aborrecieron; para hacer misericordia 
con nuestros padres, y acordarse de su santo pacto; del juramento 
que hizo a Abraham nuestro padre, que nos había de conceder; que, 
librados de nuestros enemigos, sin temor le serviríamos en santidad 
y en justicia delante de él, todos nuestros días. Y tú, niño, profeta del 
Altísimo serás llamado; porque irás delante de la presencia del 
Señor, para preparar sus caminos; para dar conocimiento de 
salvación a su pueblo, para perdón de sus pecados.”  

 
¡La SALVACION que le había sido prometida a Israel iba AHORA a 
llegar! Este poder de Salvación, este poderoso salvador era el UNO al que 
Juan le prepararía un pueblo para recibirlo, y Juan lo declararía a Él. 

Había todavía en Israel, aquellos que estaban buscando a este UNO.   

ü Lucas 2:25-26 – “Y he aquí había en Jerusalén un hombre llamado 
Simeón, y este hombre, justo y piadoso, esperaba la consolación de 
Israel; y el Espíritu Santo estaba sobre él. Y le había sido revelado 
por el Espíritu Santo, que no vería la muerte antes que viese al 
Ungido del Señor.”  

Simón había estado esperando a este UNGIDO, y cuando el niño Jesús vino 
al templo, de acuerdo a la Ley, Simón vio al Prometido – había llegado.   
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ü Versículos 28-31 – “él le tomó en sus brazos, y bendijo a Dios, 
diciendo: Ahora, Señor, despides a tu siervo en paz, conforme a tu 
palabra; porque han visto mis ojos  TU SALVACION, la cual has 
preparado en presencia de todos los pueblos;” Simón dijo: ahora 
puedo morir porque mis ojos han visto Tu Salvación, la cual Tú has 
preparado. 

El problema de Israel fue, que ellos rechazaron al que era su Salvación.   

ü Juan 1:11 – “A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron.”   

Ellos rechazaron la Salvación que Dios había preparado, y ¡NO hay otra 
Salvación por venir! La Salvación de Dios había venido en medio de Israel.  
Este es el Uno del que los profetas habían hablado, y El había venido a 
ellos para que todos lo vieran a Él. Este es el Uno que Juan declaró.   

ü Lucas 3:6 – “Y verá toda carne la salvación de Dios.”  

Esta es únicamente la Salvación DE DIOS, y NO habrá otro nombre por el 
cual la salvación venga. Pedro habló de este Uno.   

ü Hechos 4:10-12 – “sea notorio a todos vosotros, y a todo el pueblo 
de Israel, que en el nombre de Jesucristo de Nazaret, a quien 
vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de los muertos, por él 
este hombre está en vuestra presencia sano. Este Jesús es la piedra 
reprobada por vosotros los edificadores, la cual ha venido a ser 
cabeza del ángulo. Y en ningún otro hay salvación; porque no hay 
otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser 
salvos.” 

Jesús vino primero a Israel – a aquellos que estaban buscando Salvación, 
buscando al Salvador prometido, y Él se dio a conocer a ellos; pero Israel 
lo rechazó como su Salvación; así que la Salvación fue predicada a los 
gentiles.   

ü Hechos 28:25-28 – “Y como no estuviesen de acuerdo entre sí, al 
retirarse, les dijo Pablo esta palabra: Bien habló el Espíritu Santo 
por medio del profeta Isaías a nuestros padres, diciendo: Ve a este 
pueblo, y diles: De oído oiréis, y no entenderéis; y viendo veréis, y 
no percibiréis; porque el corazón de este pueblo se ha engrosado, y 
con los oídos oyeron pesadamente, y sus ojos han cerrado, para que 
no vean con los ojos, y oigan con los oídos, y entiendan de corazón, 
y se conviertan, y yo los sane. Sabed, pues, que a los gentiles es 
enviada esta salvación de Dios; y ellos oirán.”  
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Esto no es una “cosa”, sino una PERSONA. JESUS ahora sería predicado 
como SALVACION a TODOS LOS HOMBRES. 

ü Tito 2:11 – “Porque la gracia de Dios se ha manifestado para 
salvación a todos los hombres.”  

Jesús aún mantiene la Salvación del Israel natural, pero ahora El es 
declarado como el poder de Dios para Salvación de TODOS.  

ü Romanos 1:16 – “Porque no me avergüenzo del evangelio, (las 
buenas nuevas de SU muerte, sepultura y resurrección) porque es 
poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío 
primeramente, y también al griego.”  

Bajo el Viejo Pacto a ellos se les prometió una Salvación y un Salvador, y 
estaban esperando que llegara. Pero ahora, por la gracia de Dios mostrada 
en la Cruz, AHORA es el día de Salvación porque ¡la Persona de la 
Salvación ha llegado!  
 

ü 2 Corintios 6:1-2 - “Así, pues, nosotros, como colaboradores suyos, 
os exhortamos también a que no recibáis en vano la gracia de Dios. 
Porque dice: En tiempo aceptable te he oído, y en día de salvación te 
he socorrido. He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el 
día de salvación.”   

 
Este día ha llegado – la plenitud de ese tiempo aceptable ha llegado 
AHORA en Cristo; y como conocemos a Cristo, la Persona de la Salvación, 
podemos hablar diariamente en la plenitud de la Salvación del Señor.   
Todo es EN y POR Cristo. 

ü 1 Tesalonicenses 5:8 – “Pero nosotros, que somos del día, seamos 
sobrios, habiéndonos vestido con la coraza de fe y de amor, y con la 
esperanza de salvación como yelmo.”  

Estamos en la luz de este día – el día de Salvación, y debemos estar 
caminando en esta luz. (Versículo 5) Por eso, permitámonos ahora ser 
vestidos con la Salvación – con la Persona de la Salvación, Cristo.   

ü Versículo 9 – “Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino para 
alcanzar salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo.”  

La Salvación es solamente POR Él. 
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ü 2 Timoteo 2:10 – “Por tanto, todo lo soporto por amor de los 
escogidos, para que ellos también obtengan la salvación que es en 
Cristo Jesús con gloria eterna.”  

La Salvación es EN Cristo Jesús AHORA – para NOSOTROS. 

ü 2 Timoteo 3:15 – “y que desde la niñez has sabido las Sagradas 
Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio para la salvación por la 
fe que es en Cristo Jesús.”  

Así que mientras pasamos este tiempo juntos, buscando en las escrituras, 
hagámoslo buscándolo a Él: EL SEÑOR QUE ES MI SALVACION.  
Pero ahora, mientras estamos hablando del Señor que es nuestra Salvación, 
veamos que las escrituras declaran que somos “salvos”. Que realmente 
entendamos nuestra GRAN SALVACION, la cual tenemos en Cristo; y no 
solo salvos “de” y “fuera” de problemas; sino salvos “en” Él, que es 
nuestra Salvación, la misma Persona de Vida. 

ü Romanos 5:8-10 – “Mas Dios muestra su amor para con nosotros, 
en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. Pues 
mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos 
salvos de la ira. Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados 
con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando 
reconciliados, seremos salvos por su vida.”  Esto es lo que SU 
muerte ha hecho – nos salvó de la ira, por Su Vida. 

 

ü 1 Tesalonicenses 5:9-10 – “Porque no nos ha puesto Dios para ira, 
sino para alcanzar salvación por medio de nuestro Señor 
Jesucristo, quien murió por nosotros para que ya sea que velemos, o 
que durmamos, vivamos juntamente con él” 

  

ü Romanos 6:6-11 – “sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue 
crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea 
destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado. Porque el que ha 
muerto, ha sido justificado del pecado. Y si morimos con Cristo, 
creemos que también viviremos con él; sabiendo que Cristo, 
habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no se 
enseñorea más de él. Porque en cuanto murió, al pecado murió una 
vez por todas; mas en cuanto vive, para Dios vive. Así también 
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vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en 
Cristo Jesús, Señor nuestro. 

 

ü Hebreos 2:14-15 – “Así que, por cuanto los hijos participaron de 
carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir por 
medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al 
diablo, y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban 
durante toda la vida sujetos a servidumbre.” 

 

ü Juan 5:24  - “De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y 
cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, 
mas ha pasado de muerte a vida.” 

 

ü Romanos 7:4-6 – “Así también vosotros, hermanos míos, habéis 
muerto a la ley mediante el cuerpo de Cristo, para que seáis de 
otro, del que resucitó de los muertos, a fin de que llevemos fruto 
para Dios. Porque mientras estábamos en la carne, las pasiones 
pecaminosas que eran por la ley obraban en nuestros miembros 
llevando fruto para muerte. Pero ahora estamos libres de la ley, por 
haber muerto para aquella en que estábamos sujetos, de modo que 
sirvamos bajo el régimen nuevo del Espíritu y no bajo el régimen 
viejo de la letra.”  

¿Recuerda que dijimos que la Salvación significa libertad?  El cuerpo de 
Cristo en la Cruz nos ha hecho muertos a la ley, para que podamos ahora 
servir a Dios en espíritu y verdad – en Él. 

ü Romanos 8:1-2 – “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los 
que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, 
sino conforme al Espíritu. Porque la ley del Espíritu de vida en 
Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte.”  

Esto es lo que la Obra de la Cruz en Salvación ha hecho.   

ü Tito 3:5-6 – “nos salvó, no por obras de justicia que nosotros 
hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento de la 
regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo, el cual 
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derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo NUESTRO 
SALVADOR.”   

Y es por esto que no debemos gloriarnos en nada más.   

ü Gálatas 6:14 – “Pero lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo me es crucificado a 
mí, y yo al mundo.”   

Pablo vio la Cruz y la Persona de Cristo como Uno.  Somos salvos del 
mundo – POR ÉL y Su Cruz.   

ü Juan 16:33 – “Estas cosas os he hablado para que EN MI tengáis 
paz. En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al 
mundo.” 

Cristo no sólo “nos ha salvado” del pecado, de la muerte, de la carne y del 
mundo, sino que Él también nos ha salvado de la esclavitud de la 
RELIGION.   
 

ü Gálatas 5:1 – “Estad, pues, firmes en la libertad (recuerde que 
Salvación es libertad) con que Cristo nos hizo libres, y no estéis 
otra vez sujetos al yugo de esclavitud.”   

 
Cristo Nuestra Salvación Nos Hace Libres. Este es el porqué Jesús les dijo 
a los judíos que creyeran en ÉL.   
 

ü Juan 8:31-32 – “Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído 
en él: Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis 
verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad 
os hará libres.”   

 
Y sólo para aclararles eso a ellos, Él trajo todo a Sí mismo.   
 

ü Juan 8:36 – “Así que, si EL HIJO los libertare, seréis 
verdaderamente libres.”  

 
Él es la misma Persona de nuestra Salvación, y en Él somos libres – libres 
ahora para estar vivos en Dios en Novedad de Vida.  ¡Él es nuestra GRAN 
SALVACION! 
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CONOCIENDO LA VERDAD 
 

Parte 1 
 
Vamos a continuar considerando la gloriosa relación que tenemos ahora 
con Dios a través de Su Hijo Cristo – nuestra GRAN SALVACION. 
Hemos estado enfatizando que no vinimos a una religión, sino a una 
relación al morar en una Persona; y esta relación es de UNICIDAD.  
Debemos ver cuán grande es esto. Es maravilloso cuando dos personas 
tienen una “relación”, aunque sean dos. Pero la relación que tenemos con 
Dios en Cristo es de Uno – haciéndonos Uno, y viviendo como Uno. ¿No 
es esto por lo que Jesús oró en:  
 

ü Juan 17:21-22?  “…para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en 
mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el 
mundo crea que tú me enviaste. La gloria que me diste, yo les he 
dado, para que sean UNO, así como nosotros somos uno.”  

 
¡Nuestra relación de Unicidad es TAL COMO ellos son: UNO! ¿Pueden las 
palabras humanas describir esto?  Esto es Eterno, es Unión Espiritual a la 
que el Padre nos ha llevado, y es más grande que nuestro mero 
entendimiento humano. 
 
Cuando mi difunto marido estaba empeorando y lo tenía bajo el cuidado de 
un hospital para enfermos de Alzheimer, la “Consejera Espiritual” vino a 
hablar con nosotros. Ella nos preguntó si nos considerábamos “espirituales” 
o “religiosos”; al tratar de explicarle eso a mi esposo, le dije lo que la 
señora había preguntado, y lo que le contesté a ella: “nosotros conocemos 
al Señor Jesucristo como nuestra Vida”. En respuesta a esto él claramente 
contestó – “¡POR SUPUESTO”! La enfermedad del Alzheimer había 
eliminado sus relaciones terrenales, pero no nuestra unión con Dios en 
Cristo. ¡Estaba todavía ahí! El Espíritu de Dios estaba vivo en él, y siempre 
respondía a la oración, a la adoración y a la escritura. Esta es la naturaleza 
de nuestra RELACION de SALVACION en CRISTO. 
 
Algunas veces cuando la gente “acepta al Señor”, decimos que esas 
personas “adquieren religión” o que llegan a ser “espirituales”, pero Dios 
no busca ni religión ni religiosos; Él tenía eso en Israel y nunca satisfizo Su 
corazón. Dios le habló a Israel a través de Su profeta Isaías acerca de esto.   
 

ü Isaías 1:2,11-15 – “Oíd, cielos, y escucha tú, tierra; porque habla 
Jehová: Crié hijos, y los engrandecí, y ellos se rebelaron contra 
Mí... ¿Para qué me sirve, dice Jehová, la multitud de vuestros 
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sacrificios? Hastiado estoy de holocaustos de carneros y de sebo de 
animales gordos; no quiero sangre de bueyes, ni de ovejas, ni de 
machos cabríos. ¿Quién demanda esto de vuestras manos, cuando 
venís a presentaros delante de mí para hollar mis atrios? No me 
traigáis más vana ofrenda; el incienso me es abominación; luna 
nueva y día de reposo, el convocar asambleas, no lo puedo sufrir; 
son iniquidad vuestras fiestas solemnes. Vuestras lunas nuevas y 
vuestras fiestas solemnes las tiene aborrecidas mi alma; me son 
gravosas; cansado estoy de soportarlas.  Cuando extendáis vuestras 
manos, yo esconderé de vosotros mis ojos; asimismo cuando 
multipliquéis la oración, yo no oiré; llenas están de sangre vuestras 
manos.” 

Dios deseaba una RELACION con un pueblo, no una religión.   

ü Éxodo 25:8 – “Y harán un santuario para mí, y habitaré en medio de 
ellos.” 

 

ü Levítico 26:11,12 – “Y pondré mi morada en medio de vosotros, y mi 
alma no os abominará; y andaré entre vosotros, y yo seré vuestro 
Dios, y vosotros seréis mi pueblo.”  

El Plan y el Propósito de Dios para Israel era una relación. Ellos estaban 
haciendo cosas “religiosas”, habían convertido las cosas de Dios en “su” 
religión, y perdieron la relación. Un ejemplo de esto eran las fiestas, 
conocidas en el Viejo Pacto como “las Fiestas del Señor”.   

ü Levítico 23:2-4 – “Habla a los hijos de Israel y diles: Las fiestas 
solemnes de Jehová, las cuales proclamaréis como santas 
convocaciones, serán estas: Seis días se trabajará, mas el séptimo 
día será de reposo, santa convocación; ningún trabajo haréis; día de 
reposo es de Jehová en dondequiera que habitéis. Estas son las 
fiestas solemnes de Jehová, las convocaciones santas, a las cuales 
convocaréis en sus tiempos.”   

Pero en el tiempo de Jesús eran conocidas como “la pascua de los judíos” 
Juan 2:13 – “Estaba cerca la pascua de los judíos; y subió Jesús a 
Jerusalén, y la fiesta de los tabernáculos de “los judíos”. Juan 7:2 – 
“Estaba cerca la fiesta de los judíos, la de los tabernáculos.” Jesús vino a 
Israel – justo en medio de “su” religión y de “sus” fiestas declarándose  ÉL 
MISMO como la plenitud de todo eso, pero en lugar de abrazar a la 
PERSONA de la relación, lo rechazaron y se mantuvieron en “su” religión. 
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Desafortunadamente vemos que eso aún sucede en la Iglesia de hoy. Él 
aparece en medio nuestro – en nuestra religión, en nuestras doctrinas – 
declarándose Él mismo ser Quien es – y preferimos mantener nuestra 
religión, y rechazarlo. Pero la religión no trae vida, solamente  esclavitud. 

Ese fue el problema de Pablo con muchos en la iglesia primitiva. La 
Persona de su Salvación, la Persona de su Redención, la Persona de Vida 
había venido, y ellos estaban volviendo a la religión, regresando a la Ley, y 
negando esta gloriosa RELACION que ahora tenían en y por el Señor 
Jesucristo y Su Cruz. Debemos entender que todas las cosas deben ser 
juzgadas por LA CRUZ, y no debemos negar la Obra Consumada de La 
Cruz; y aquí es donde se pone la cosa seria.   

ü Gálatas 2:21 - No desecho la gracia de Dios; pues si por la ley fuese 
la justicia, entonces por demás murió Cristo.”  

La gracia de Dios fue mostrada en la Cruz. El murió la muerte que yo no 
podía morir por mí mismo, para llegar a estar muerto al pecado, y a todo el 
reino de la muerte, para ahora estar vivo en Dios. 

Por eso, Pablo está diciendo ¡NO NIEGUEN LA OBRA CONSUMADA 
DE LA CRUZ!  
 

ü Gálatas 4:8-10 – “Ciertamente, en otro tiempo, no conociendo a 
Dios, servíais a los que por naturaleza no son dioses; mas ahora, 
conociendo a Dios, o más bien, siendo conocidos por Dios, ¿cómo es 
que os volvéis de nuevo a los débiles y pobres rudimentos, a los 
cuales os queréis volver a esclavizar? Guardáis los días, los meses, 
los tiempos y los años.”  

 
Los “débiles y pobres rudimentos” son el sistema legal de la religión – con 
“el hacer y el no hacer” de la ley. 
 
Ahora, todo eso era necesario HASTA que Cristo viniera; luego Él llevó 
todo lo de la Ley, todas las ordenanzas, todos los tipos y sombras, a la Cruz 
y los separó. El CUMPLIO TODO, todo lo que ellos decían; por tanto ya 
no son necesarios; fueron abolidos por la Cruz. Aquí vemos la grandeza de 
la Cruz: no solo quitó el pecado, sino que también quitó los mandamientos 
que continuaban juzgándonos y condenándonos ¡porque el hombre nunca 
pudo guardarlos!   
 

ü Colosenses 2:14-17 – “anulando el acta de los decretos que había 
contra nosotros, que nos era contraria, (esta era la Ley con sus 
mandamientos y ordenanzas) quitándola de en medio y clavándola 
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en la cruz y despojando a los principados y a las potestades, los 
exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz. Por tanto, 
nadie os juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a días de fiesta, 
luna nueva o días de reposo, todo lo cual es sombra de lo que ha de 
venir; pero el cuerpo es de CRISTO.”  

 
Él era la sustancia de todo lo que decían esas cosas. Hoy, la religión seguirá 
juzgándolos a ustedes por esas sombras, pero no hay sustancia en ellas, no 
hay Vida en ellas. Esas cosas realmente no honran a Dios, solamente 
satisfacen su carne, creando una reputación de “mí”, como santo. 
 

ü Versículo 23 – “Tales cosas tienen a la verdad cierta reputación de 
sabiduría en culto voluntario, en humildad y en duro trato del 
cuerpo; pero no tienen valor alguno contra los apetitos de la carne.”  

 
La religión lo trae a usted a ESCLAVITUD, PERO LA RELACIÓN DE 
Salvación de la que estamos hablando, y a la cual llegamos a ser 
participantes EN CRISTO, nos hace libres. Recuerde que esto es parte de la 
definición de Salvación: ser libre, estar seguro, tener libertad, ser liberado. 
Esta es la Salvación que el Señor Jesús es para nosotros, y Dios quiere que 
nos mantengamos en esta libertad. 
 

ü Gálatas 5:1-4 - “Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos 
hizo libres, y no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud. He 
aquí, yo Pablo os digo que si os circuncidáis, de nada os 
aprovechará Cristo. Y otra vez testifico a todo hombre que se 
circuncida, que está obligado a guardar toda la ley. De Cristo os 
desligasteis, los que por la ley os justificáis; de la gracia habéis 
caído.”   

 
La PERSONA de nuestra Salvación nos ha hecho libres, y estamos 
justificados ante Dios, no por la Ley ni por nuestras obras, sino por Su 
gracia mostrada en la Cruz. 

Esta es LA VERDAD de nuestra Salvación, y vemos “La Verdad” como 
una Persona; y así como Dios resumió “todas las cosas” de Su Eterno Plan 
de Salvación en Cristo (Efesios 1:10), así es La Verdad resumida y 
comprendida en ÉL. TODAS LAS COSAS de Dios se cumplen en Cristo, y 
ahora Él (en Su Persona) debe llegar a ser todas estas cosas para nosotros.   

ü 1 Corintios 1:30-31 – “Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el 
cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, 
santificación y redención.” Podríamos también agregar salvación, 
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liberación, salud, paz, gozo, fortaleza, y vida – todas las cosas de 
Dios. “Para que, como está escrito: El que se gloría, gloríese en el 
Señor.” 

Debemos establecer este aspecto en nuestros corazones: TODAS LAS 
COSAS SON PLENAS EN EL.  Miren lo que la escritura dice con respecto 
a plenitud.   

ü Colosenses 1:19, 2:9-10 – “por cuanto agradó al Padre que EN EL 
habitase toda plenitud…Porque EN EL habita corporalmente toda 
la plenitud de la Deidad,  y vosotros estáis completos en él, que es la 
cabeza de todo principado y potestad.” 

  

ü Juan 1:16 – “Porque de  SU PLENITUD tomamos todos, y gracia 
sobre gracia.”  

Por eso, NO es que necesitemos “más” de Él; si nacimos de nuevo lo 
tenemos en Su plenitud; sólo necesitamos saber y comprender lo que Él es, 
y permitirle que nos llene de SU plenitud. Esto es por lo que el apóstol 
Pablo oró.   

ü Efesios 1:17-18 – “Para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el 
Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el 
conocimiento de él, alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, 
para que  SEPAIS cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y 
cuáles las riquezas de la gloria de SU  herencia en los santos.”   

 

ü Efesios 3:18-19 – “Seáis plenamente capaces de COMPRENDER 
con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad 
y la altura, y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo 
conocimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios.”  

Y todo esto nos lleva de nuevo al clamor del corazón de Pablo en 
Filipenses 3: “…que yo pueda conocerlo a ÉL…”, y conocerlo como la 
plenitud y el cumplimiento de todas las cosas del Plan de Salvación de 
Dios. 

Cuando Jesús empezó a darse a conocer en medio de Israel, declaró ser, en 
Persona, las “cosas espirituales” que ellos conocían bajo el Antiguo 
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Testamento, y el CUMPLIMIENTO de todas ellas. Él usa “YO SOY…”,  
porque ÉL ES la revelación y la realidad de lo que todas esas cosas hablan. 

ü Mateo 5:17 – “No penséis que he venido para abrogar la ley o los 
profetas; no he venido para abrogar, sino para  CUMPLIR.” 

 

ü Hebreos 10:7- “Entonces dije: He aquí que vengo, oh Dios, para  
hacer tu voluntad,  Como en el rollo del libro está escrito de MI.”  
El cristianismo moderno de hoy, predica que la Biblia habla todo 
acerca de “nosotros” – lo que Dios nos dará, o lo que El hará para 
mí. ¡Pero NO es acerca de “nosotros” – es acerca de EL! 

Recuerde que cuando Dios primeramente le habló a Israel a través de 
Moisés dijo: “Yo soy el que soy…” (Éxodo 3:14) y Dios continuó dándose 
a conocer de esa manera. Todo esto se cumple en El Hijo que declara al 
Padre y hace el YO SOY completamente conocido.  

ü Juan 1:18 – “A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está 
en el seno del Padre, él le ha dado a conocer.” 

   

ü Juan 14:7-9 – “Si me conocieseis, también a mi Padre conoceríais; y 
desde ahora le conocéis, y le habéis visto. Felipe le dijo: Señor, 
muéstranos el Padre, y nos basta. Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace 
que estoy con vosotros, y no me has conocido, Felipe? El que me ha 
visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el 
Padre?”   

Consideremos cómo el mismo Jesús se declaró ante ellos: “…el que SOY”;  
y noten que en todas las escrituras la palabra “el” o “la” - significa 
“exclusivamente”; “el” es “ÉL” solamente y no hay otro.  Él no es “un”, 
sino “el”.  

ü Juan 6:35, 51,58 – “Jesús les dijo: YO SOY el pan de vida (no un 
pan…); el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, 
no tendrá sed jamás…” O  “SOY el  pan vivo que descendió del 
cielo; si alguno comiere de este pan, vivirá para siempre; y el pan 
que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida del mundo (La 
Cruz)”. “Este es el pan que descendió del cielo; no como vuestros 
padres comieron el maná, y murieron; el que come de ESTE pan, 
vivirá eternamente.” 
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 El pan dado bajo el Testimonio de Moisés hablaba de Vida Eterna, pero no 
era para ellos.   

ü Versículo 53 – “Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Si no 
coméis la carne del Hijo del Hombre, y bebéis su sangre, no tenéis 
vida en vosotros.”  

“Si no” significa que este es el ÚNICO medio. 

ü Juan 8:12; 9:5 – “Otra vez Jesús les habló, diciendo: YO SOY la luz 
del mundo (no una luz…); el que ME sigue, no andará en tinieblas, 
sino que tendrá la luz de la vida…Entre tanto que estoy en el mundo, 
luz SOY del mundo.” 

 

ü Juan 10:7, 10,11 – “Volvió, pues, Jesús a decirles: De cierto, de 
cierto os digo: YO SOY la puerta de las ovejas… (no una puerta) El 
ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; YO he venido 
para que tengan vida, y para que  la tengan en abundancia…YO 
SOY el buen pastor (no un buen pastor); el buen pastor su vida da 
por las ovejas.” 

 

ü Juan 11:24-26 - “Marta le dijo: Yo sé que resucitará en la 
resurrección, en el día postrero.  Le dijo Jesús: YO SOY la 
resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá. 
Y todo aquel que vive y cree EN MI, no morirá eternamente. ¿Crees 
esto? 

  

ü Juan 15:1,5 – “YO SOY la vid verdadera, y mi Padre es el 
labrador…YO SOY la vid, vosotros los pámpanos; el que 
permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque 
separados de mí nada podéis hacer.” 

 

ü Juan 14:6 – “Jesús le dijo: YO SOY el camino, y la verdad, y la 
vida: nadie viene al Padre, sino por mí.”   
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Todo esto se refiere a LA CRUZ. ÉL, que nos lleva al Padre, porque no 
podemos llegar, excepto por ESTA PERSONA y Su muerte, Su sepultura y 
Su resurrección. 

Así que nuestro deseo no debe ser aprender “cosas espirituales” o aprender 
“acerca” de Jesús, sino conocerlo a Él.  Aprender “cosas” no nos da Vida: 
pero aprenderlo a Él sí. 

ü Juan 17:3 – “Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único 
Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado.” 

Que nuestro clamor sea: “Padre, muéstranos LA PERSONA DE 
NUESTRA SALVACION, para que podamos conocerlo a ÉL, y ser 
hallados EN ÉL. 
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Parte 2 

Quiero que veamos ahora otro aspecto de EL YO SOY, y relacionarlo con 
nuestra Salvación, dicho aspecto es LA VERDAD.  Jesús dijo, “Yo soy la 
verdad” (Juan 14:6)  Ahora, aunque Jesús en medio de Israel se declaró Él 
mismo como El Yo Soy: La Salvación, La Redención, La Resurrección que 
ellos estaban buscando, el Único que les fue prometido a sus padres, no 
pudieron entenderlo, porque este conocimiento de la Verdad, solamente 
viene por LA CRUZ. 

Este era el plan de Dios que se había escondido desde antes; Pablo lo llamó  
la “sabiduría oculta”.   

ü 1 Corintios 2:7-8 – “Mas hablamos sabiduría de Dios en misterio, la 
sabiduría oculta, la cual Dios predestinó antes de los siglos para 
nuestra gloria,  la que ninguno de los príncipes de este siglo 
conoció; porque si la hubieran conocido, nunca habrían crucificado 
al Señor de gloria.”   

Esta sabiduría oculta se daría a conocer por LA CRUZ. Los enemigos de 
Jesús pensaban que podrían deshacerse de Él, pero la Cruz sólo cumplía 
este plan oculto de Dios. Eso muestra cuán grande es el Plan de Salvación 
de Dios. Por la Cruz, La Verdad se daría a conocer. 

Cuando Jesús estuvo ante Pilato, éste le preguntó si Él era rey.   

ü Juan 18:37-38 – “Le dijo entonces Pilato: ¿Luego, eres tú rey? 
Respondió Jesús: Tú dices que yo soy rey. Yo para esto he nacido, y 
para esto he venido al mundo, para dar testimonio a LA VERDAD. 
Todo aquel que es de la verdad, oye mi voz. Le dijo Pilato: ¿Qué es 
LA VERDAD?...”  

La respuesta a esa pregunta es: LA VERDAD ES LA PERSONA DE 
CRISTO, pero la Persona relacionada con LA CRUZ.  Él – por la Cruz, 
sería testigo de La Verdad. Él daría a conocer La Verdad por La Cruz. 

ü Juan 8:27-29 – “Pero no entendieron que les hablaba del Padre. Les 
dijo, pues, Jesús: Cuando hayáis levantado al Hijo del Hombre, (en 
la Cruz) entonces conoceréis que YO SOY, y que nada hago por mí 
mismo, sino que según me enseñó el Padre, así hablo. Porque el que 
me envió, conmigo está; no me ha dejado solo el Padre, porque yo 
hago siempre lo que le agrada.” 
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Cuando Él está en la Cruz, y muere esa muerte, entonces ustedes conocerán 
que Él es, el “YO SOY” – El Único que han estado buscando. ¿Recuerdan 
al centurión en la Cruz? Cuando Jesús murió hubo un terremoto y las 
tumbas se abrieron.   

ü Mateo 27:54 – “El centurión, y los que estaban con él guardando a 
Jesús, visto el terremoto, y las cosas que habían sido hechas, 
temieron en gran manera, y dijeron: Verdaderamente éste era Hijo 
de Dios.”)   

Pero Jesús estaba diciéndoles estas cosas de antemano, para que cuando 
sucedieran, supieran quién era Él; y muchos creyeron.   

ü Juan 8:31-32 – “Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído 
en él: Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis 
verdaderamente mis discípulos; y conoceréis  LA VERDAD, y  LA 
VERDAD os hará libres.”  

Los judíos le estaban hablando acerca de cosas naturales, pero Él mismo 
estaba dándose a conocer como LA VERDAD.   

ü Versículo 36 – “Así que, si  EL HIJO os libertare, seréis 
verdaderamente libres.”  

Podemos ver que Él lleva la Verdad en Él mismo (La Persona), La Verdad 
que los haría libres; pero ellos solamente vendrían a conocer La Verdad, 
por LA CRUZ. 

¿Para qué es la VERDAD?  La Verdad no son cosas verdaderas. La palabra 
griega para Verdad es ALETHIA (Strong’s #225). Esta palabra significa: 
‘la REALIDAD revelada, sentada en la base de, y de acuerdo con una 
apariencia. Es la verdadera esencia de la materia manifestada. Es la 
realidad perteneciente a una apariencia.’ 

Ahora, Dios había establecido cosas verdaderas en el Testimonio, en la Ley 
y en el Viejo Pacto, y aún en la primera creación; pero esas fueron solo 
tipos y sombras de LA VERDAD. Debemos leer el Viejo Pacto en esa 
forma – como un TESTIMONIO de lo que vendría, de Uno que vendría.   

ü Hebreos 3:5 – “Moisés a la verdad fue fiel en toda la casa de Dios, 
como siervo, para testimonio de lo que se iba a decir.”   
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Miren lo que se dice DESPUES de Moisés. Versículo 6 – “Pero 
CRISTO…”  El vendría, no como otro testimonio de lo que Dios haría, 
sino como el TESTIGO de todas las promesas de Dios y profecías.   

ü Juan 1:17 – “Pues la ley por medio de Moisés fue dada, pero la 
gracia y la VERDAD vinieron por medio de  JESUCRISTO.” 

Jesús es la Persona de la Verdad, porque Él es la REALIDAD que estada 
detrás de todos los tipos y sombras. ¡Todas ellas hablaban de ÉL!  Y ahora 
en Su venida, Su ser se manifiesta, la verdadera esencia de lo que esos tipos 
estaban hablando, se da a conocer; y esto es también, la verdadera 
naturaleza y carácter de lo que Dios quería que esas cosas fueran. Ahora 
usted sabe, EN CRISTO, la realidad de lo que esas cosas estaban hablando.  

ü Hebreos 1:1-2 – “Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas 
maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos 
postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó 
heredero de todo, y por quien asimismo hizo el universo.”  

Dios habló, bajo el Viejo Pacto, por medio de mucha gente, lugares…, pero 
esos días ya pasaron, porque LA VERDAD vino. Ahora Dios solamente 
habla EN HIJO, y en Su Hijo, Él dice todo lo que quiere decir. Bajo el 
Viejo Pacto Dios diría “santidad” y señalaría ropa o comida, pero ahora 
Dios dice “santidad” y señala a Su Hijo, y en Su Hijo Él nos muestra la 
“santidad” que Él desea. Bajo el Viejo Pacto Dios hablaría de “justicia” y 
señalaría los mandamientos o el Sábado,  o días o sacrificios, pero ahora 
Dios dice “justicia” y señala a Su Hijo.    

ü “…Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido 
hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención.” 
(1 Corintios 1:30)   

Él es la Verdad de Justicia. 

Bajo el Viejo Pacto Dios hablaría de un “lugar de morada”, de un 
Tabernáculo y señalaría un edificio hecho de madera y oro, con muebles y 
cosas hechas con manos, pero ahora Dios habla de un “lugar de morada” y 
señala a Su Hijo en quien nosotros moramos; y a causa de Su Hijo, El 
puede ahora morar en medio de un pueblo. Bajo el Viejo Pacto era el 
hombre haciendo o no haciendo, llevando sacrificios, haciendo rituales, 
observando días y fiestas y reglas y mandamientos, pero ahora Dios dice 
que usted puede cesar de SUS labores y entrar a “MI reposo.” Ahora no 
tiene que esforzarse por agradar a Dios, ahora puede encontrar reposo para 
su alma y permitirle a Cristo ser su vida.  
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ü Mateo 11:28 – “Venid a MÍ todos los que estáis trabajados y 
cargados, y YO os haré descansar.”  

Ahora no tiene que tratar de hacerse usted mismo aceptable “a Mí” 
haciendo cosas, sino que por Cristo y en Cristo, usted es aceptado por el 
Padre y acercado a Dios en Cristo. Todas las partes del sistema de 
adoración del tabernáculo y del Viejo Pacto eran buenas, eran cosas 
verdaderas dadas por Dios, pero que no completaban el plan de Dios, 
porque eran temporales.  

ü Hebreos 10:1-3 – “Porque la ley, teniendo la sombra de los bienes 
venideros, no la imagen misma de las cosas, NUNCA puede, por los 
mismos sacrificios que se ofrecen continuamente cada año, hacer 
perfectos a los que se acercan. De otra manera cesarían de 
ofrecerse, pues los que tributan este culto, limpios una vez, no 
tendrían ya más conciencia de pecado. Pero en estos sacrificios 
cada año se hace memoria de los pecados.”  

 

ü Hebreos 9:9-10 – “Lo cual es símbolo para el tiempo presente, según 
el cual se presentan ofrendas y sacrificios que NO pueden hacer 
perfecto, en cuanto a la conciencia, al que practica ese culto,  ya que 
consiste sólo de comidas y bebidas, de diversas abluciones, y 
ordenanzas acerca de la carne, impuestas hasta el tiempo de 
reformar las cosas.”  

Todo esto era HASTA el tiempo en que todas las cosas serían establecidas. 

ü Hebreos 7:19 – “(pues NADA perfeccionó la ley), y de la 
introducción de una mejor esperanza, por la cual nos acercamos a 
Dios.”  

Todo el sistema del tabernáculo del Viejo Pacto, mantenía a la gente lejos 
de Dios y no perfeccionaba nada, ni traía nada al propósito final de Dios. 
PERO sí traía una mejor esperanza. ¿Cuál es esa mejor esperanza? ¿Otra 
Ley? ¿Otro conjunto de reglas? ¿Otra promesa de que Dios haría 
algo…algún día?  ¡No!  ¡UNA PERSONA! 

ü Hebreos 9:11-12 – “Pero estando ya presente CRISTO, sumo 
sacerdote de los bienes venideros, por el más amplio y más perfecto 
tabernáculo, no hecho de manos, es decir, no de esta creación, y no 
por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia 
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sangre, entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo, habiendo 
obtenido eterna redención.”  

Nuestra Salvación, nuestra Redención es AHORA completa por Su venida 
y la Obra de la Cruz. 

¿Por qué?  Porque ÉL ES LA VERDAD.  Él, en Su Persona, El Hijo de 
Dios como El Hijo del Hombre, es la sustancia de todas las cosas que Dios 
dijo en las escrituras; y debemos entender que las escrituras estaban 
hablando de ÉL.  

ü Juan 5:39,46  - “Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os 
parece que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan 
testimonio de mí…Porque si creyeseis a Moisés, me creeríais a mí, 
porque de mí escribió él.”   

ÉL es LA VERDAD de todo lo que ellos hablaron. ¡ÉL es el MÁS 
GRANDE! y debemos considerar que Él es la Verdad de TODAS las cosas 
que Dios enunció en el Testimonio. ¿Podemos siquiera considerar cuán 
GRANDE es Éste? 

Recuerde que los judíos le preguntaron a Jesús si El era más grande que 
Abraham, porque Él dijo: “si ustedes guardan mis palabras nunca morirán.”   

ü Juan 8:53,58 – “¿Eres tú acaso mayor que nuestro padre Abraham, 
el cual murió? ¡Y los profetas murieron! ¿Quién te haces a ti 
mismo?  

Él mismo no estaba haciéndose nada, sólo estaba declarándoles La Verdad 
que Él era.  

ü “Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Antes que Abraham 
fuese, YO SOY.”  

Abraham solo estaba señalando al Más Grande. La Reina de Sabá vino para 
ver la grandeza de Salomón, pero él era solamente el tipo del Más Grande –  

ü Mateo 12:42 – “La reina del Sur se levantará en el juicio con esta 
generación, y la condenará; porque ella vino de los fines de la tierra 
para oír la sabiduría de Salomón, y he aquí más que Salomón en 
este lugar.”  

Con Su venida – sí, nacido de mujer, nacido bajo la Ley (Gálatas 4:4); 
nacido en un cuerpo carnal que muere, Él trae La Verdad; y Él, siendo el 
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Perfecto, es capaz de perfeccionar – para traer a plenitud y perfeccionar el 
pensamiento total de Dios para el hombre. Él no hace al “hombre perfecto”, 
pero Él perfecciona el Plan de Dios para el hombre en la Persona de Sí 
Mismo. La ley, los tipos, las sombras, todo el conocimiento en parte y 
cosas que hablaban de Él, nunca hablaron “perfectamente”, ni cumplieron 
completamente el Plan de Dios. No lo hicieron entonces y nunca lo harán.  
Solamente Cristo, LA VERDAD lo hace. 

Pero ahora en y por Su venida, Él mismo dándose a conocer por La Cruz 
como La Verdad de todo el Plan de Dios,  llegan las consecuencias. 

ü 1 Corintios 13:10 – “mas cuando venga lo perfecto, entonces lo que 
es en parte se acabará.    

‘Se acabará’ es la palabra griega KATARGEO (Strong’s #2673) que 
significa abolir, cesar, destruir, no llegar a ningún efecto, llevar a cero.  
Esto es lo que Él viene a hacer, y lo que Él logró cuando vino y llevó todo 
lo primero a La Cruz. 

ü Hebreos 10:9 – “…y diciendo luego: He aquí que vengo, oh Dios, 
para hacer tu voluntad; quita lo primero, para establecer esto 
último.”  

Lo “primero” es: los tipos y las sombras, en el reino natural, que hablaban 
de lo que vendría.  Pero lo “segundo” es el Señor mismo – LA VERDAD.  
Lo primero nunca fue designado por Dios para ser eterno; solamente lo 
segundo. Este es el problema de muchos de nosotros. Nos gustan los tipos y 
las sombras, estamos cómodos con ellos, podemos trabajar y afanarnos y 
hacer cosas para Dios y queremos permanecer en esa comprensión de 
“cosas verdaderas”. Pero esto para Dios es la ANTIGUA comprensión, una 
comprensión mucho menor, y una comprensión en parte que se dio ANTES 
DE LA CRUZ. Cristo apareció como LA VERDAD de todo eso; así que 
ahora Dios tiene una NUEVA comprensión, una comprensión mayor, y es 
en esa comprensión que trata con la Iglesia. Cristo se aparece en usted, y Él 
mismo se da a conocer EN Verdad, COMO Verdad, y como la 
REALIDAD de todas esas cosas verdaderas. TODO lo viejo debe ser 
quitado; ahora hay una NUEVA comprensión – todo en y de una Persona – 
la Persona de la Verdad; esto es lo único que verdaderamente satisface el 
corazón del Padre. 

ü Mateo 17:1-5  “Seis días después, Jesús tomó a Pedro, a Jacobo y a 
Juan su hermano, y los llevó aparte a un monte alto;”  
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Noten aquí, “seis días después”: seis es el número del hombre. Para llegar a 
conocer La Verdad como La Persona de Cristo, los días de la carne y la 
comprensión del hombre deben desaparecer. Jesús apareció en la plenitud 
de los tiempos, y llevó los días del hombre a su fin. Noten, “Jesús los 
tomó” – no podemos llegar por nosotros mismos a un reino más alto, sino 
somos llevados ahí EN ÉL. Además noten, “aparte” y “un monte alto”. 
Cuán significativa es cada una de estas palabras. El Señor no quiere que 
estemos en la tierra, en el reino de la carne con comprensión carnal; hemos 
sido levantados de eso a la perspectiva espiritual de Dios, y separados de 
todo ese primer reino, EN CRISTO.  

ü “…y se transfiguró delante de ellos, y resplandeció su rostro como el 
sol, y sus vestidos se hicieron blancos como la luz.” 

 Jesús aparece ante ellos no en la carne, como lo primero, sino en lo 
segundo, en gloria, en Verdad.  

ü “Y he aquí les aparecieron Moisés y Elías, hablando con él.”  

Moisés y Elías, representando la Ley y los profetas aparecieron hablando 
con Él. (Lucas 9 dice, que ellos hablaban de Su defunción, de Su Muerte, la 
cual Él debía de llevar a cabo en Jerusalén); y eso es lo que la Ley y los 
profetas hacen – hablar de Su muerte, y lo que Él lograría por La Cruz. 

Jesús llevó a los discípulos a una perspectiva más grande, a una perspectiva 
gloriosa de la VERDAD, pero Pedro quiere mantener esta perspectiva 
mientras permanece en esta comprensión vieja y carnal.  

ü “Entonces Pedro dijo a Jesús: Señor, bueno es para nosotros que 
estemos aquí; si quieres, hagamos aquí tres enramadas: una para ti, 
otra para Moisés, y otra para Elías.”  

(En el espíritu yo vi a Pedro como muy obeso – con capa sobre capa de 
carne flácida, y tratando de conocer al Señor y servirle en y por la carne.)  
Pedro estaba viendo con los ojos naturales, estaba ahí pero apartado de 
Jesús, teniendo su propia vida y labor. Por eso Pedro dice: “si ustedes nos 
dejan, Señor, haremos AQUÍ TRES TARBERNÁCULOS.” ¡Oh no! Dios 
NUNCA quiso tres tabernáculos,  siempre ha querido UNO solamente.  ¡Y 
a La Verdad, sólo hay UNO!  Pero hasta que Dios abra sus ojos por la 
revelación de Cristo como La Verdad, usted querrá hacer muchas cosas 
PARA Él; imagine muchas cosas que no son EN Él, aunque sean bien 
intencionadas como cosas “espirituales” y bonitas, pero seguirán saliendo 
de la carne del hombre y no de La Verdad de Cristo. 
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Pero Dios siempre habla desde La Verdad.  

ü “Mientras él aún hablaba, una nube de luz los cubrió; y he aquí una 
voz desde la nube, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien 
tengo complacencia, a EL oíd.”   

Dios resume todo en Su Hijo, y les declara a ellos LA VERDAD – Mi 
amado Hijo.  Este es El Único que me agrada.  Este es El Único del que 
todas las cosas hablaban. Pero ahora que Él ha venido, solamente lo quiero 
a ÉL. Usted no puede hacer nada PARA Mí con sus manos – sólo lo oigo a 
ÉL. 

Y esta es mi oración por nosotros: que cuando hayamos visto La Verdad, y 
hayamos oído La Verdad en La Persona de Cristo, sea Él lo Único que 
deseemos conocer.  Así vamos a conocer LA VERDAD. 
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CAMINANDO EN LA VERDAD 

Parte 1 

Oro para que durante estos días, nuestros corazones lleguen a ver que el 
“todas las cosas” de nuestra Gran Salvación es La Persona de Cristo, todas 
personificadas EN EL. Esto no quiere decir “conocimiento intelectual” 
como memorizar escrituras y repetir oraciones doctrinales, sino experiencia 
y manifestación de esta Vida: CRISTO es nuestra Vida. Es importante que 
entendamos que esto NO es por lo que hacemos, es la obra de Dios al 
revelar a Su Hijo en nosotros, y en Su aparición, dándose El mismo a 
conocer a nosotros y en nosotros como La Verdad; así es como somos 
cambiados.    

ü 1 Juan 3:2 – “Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha 
manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se 
manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él 
es.”  

Esto es el VERLO A ÉL tal como Él es – como La Verdad, como la 
Realidad de todo el Plan y Propósito de Dios, cumplido y establecido por 
La Cruz que obra en nosotros un cambio, para que podamos caminar en La 
Verdad.   

De esto es de lo que quiero hablar ahora. Pero esté seguro que no estoy 
hablando solo de la Biblia como la “verdad”; no sólo oraciones doctrinales 
o teología que es verdadera, sino estoy hablando de una Persona que dijo: 
“Yo soy la verdad…” (Juan 14:6)  Esta Verdad es el fundamento sobre el 
cual la iglesia primitiva se fundó.   

ü Mateo 16:16-18 – “Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el 
Cristo, el Hijo del Dios viviente. Entonces le respondió Jesús: 
Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló 
carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos.  Y yo también 
te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré MI IGLESIA; 
y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella.”   

La Iglesia Verdadera de Dios se establece sobre la REVELACION de Jesús 
como el Cristo, por tanto esto no se basa en enseñanzas, ni en sabiduría del 
hombre, ni del conocimiento de Jesús en la carne; sino por la revelación 
que Dios da de Su Hijo. Recuerde que “Verdad” significa la ‘verdad 
revelada’; y solamente Dios puede revelar a La Persona de La Verdad. 
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ü Colosenses 2:3 – “en quien (en Cristo) están escondidos todos los 
tesoros de la sabiduría y del conocimiento.”  

Imposible conocer esto por nuestras habilidades naturales; por eso le toca al 
Padre revelar a Su Hijo, para que podamos conocer lo que Dios ha 
preparado para nosotros: nuestra Gran Salvación.   

ü 1 Corintios 2:9, 10,12 –  “Antes bien, como está escrito: Cosas que 
ojo no vio, ni oído oyó, Ni han subido en corazón de hombre, Son las 
que Dios ha preparado para los que le aman. Pero Dios nos las 
reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo 
escudriña, aun lo profundo de Dios…Y nosotros no hemos recibido 
el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para 
que sepamos lo que Dios nos ha concedido.”  

Así es como Pablo llegó a conocer el misterio de Cristo.   

ü Efesios 3:3-5 – “que por revelación me fue declarado el misterio, 
como antes lo he escrito brevemente, leyendo lo cual podéis entender 
cuál sea mi conocimiento en el misterio de Cristo,  misterio que en 
otras generaciones no se dio a conocer a los hijos de los hombres, 
como ahora es revelado a sus santos apóstoles y profetas por el 
Espíritu.” 

Hubo un tiempo cuando todo el Plan de Dios estaba escondido, pero 
AHORA – por Cristo y la Cruz, la VERDAD HA VENIDO. Sabemos que 
fue manifestada en el tiempo de la muerte de Jesús, cuando el velo fue 
rasgado.   

ü Mateo 27:51 – “Y he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de 
arriba abajo; y la tierra tembló, y las rocas se partieron.”   

Ese velo que los había mantenido fuera de la presencia de Dios; que 
mantenía la Gloria escondida; que mantenía la Verdad fuera de la vista, fue 
removido por la mano poderosa de Dios en Su muerte, y ahora la realidad 
de todo el Plan de Dios se dio a conocer – todo en y por Cristo. 

La Iglesia primitiva se fundó y se estableció sobre La Verdad del Evangelio 
que fue la REVELACION de la muerte, sepultura y resurrección de 
Jesucristo. Estos no fueron solamente los hechos históricos de la Cruz, sino 
la revelación de ÉL, que murió, que fue sepultado, y ahora está vivo en 
aquellos que son levantados con Él en resurrección. Pedro lo declaró en:  
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ü Hechos 2:36 – “Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, 
que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho 
Señor y Cristo.”  

 
Por la revelación de ESTE MISMO JESUS, aquellos fueron bautizados en 
Su nombre, para vivir y caminar diariamente en La Verdad. Las epístolas 
del apóstol Juan le hablan a la iglesia acerca de esto una y otra vez, y noten 
aquí, que siempre es “la” Verdad, o “Verdad”; no “una” verdad.   
 

ü 2 Juan 1:1-4 – “El anciano a la señora elegida y a sus hijos, a 
quienes yo amo en la verdad; y no sólo yo, sino también todos los 
que han conocido la verdad, a causa de la verdad que permanece en 
nosotros, y estará para siempre con nosotros: Sea con vosotros 
gracia, misericordia y paz, de Dios Padre y del Señor Jesucristo, 
Hijo del Padre, en verdad y en amor. Mucho me regocijé porque he 
hallado a algunos de tus hijos andando en la verdad, conforme al 
mandamiento que recibimos del Padre.” 

  
ü 3 Juan 1:1-4 – “El anciano a Gayo, el amado, a quien amo en la 

verdad. Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, 
y que tengas salud, así como prospera tu alma. Pues mucho me 
regocijé cuando vinieron los hermanos y dieron testimonio de tu 
verdad, de cómo andas en la verdad. No tengo yo mayor gozo que 
este, el oír que mis hijos andan en la verdad.” 

 
Pero para ANDAR en La Verdad, usted primero tiene que CONOCER la 
Verdad, para tener la REALIDAD revelada en usted, en la Persona de la 
Verdad; y La Verdad hecha manifiesta en y por esta Persona – Cristo, que 
vive en usted.  Esta es la RELACION de nuestra Salvación.   
 

ü 1 Juan 5:20 – “Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha 
dado entendimiento para conocer al que es verdadero; y estamos en 
el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el verdadero Dios, y la 
vida eterna.”   

 
Recuerde, que en la iglesia primitiva el apóstol Pablo no tenía un montón 
de sermones diferentes que predicar, dependiendo de dónde estaba, o con 
quiénes estaba hablando. El sólo tenía UN evangelio. Pablo dijo en:  
 

ü 1 Corintios 2:2 – “Pues me propuse no saber entre vosotros cosa 
alguna sino a Jesucristo, y a ESTE CRUCIFICADO.”  
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El evangelio que Pablo predicó fue La Verdad revelada en La Cruz. Esta es 
la sabiduría y el poder de Dios.   
 

ü Versículos 4-5 – “y ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras 
persuasivas de humana sabiduría, sino con demostración del 
Espíritu y de poder, para que vuestra fe no esté fundada en la 
sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios.” 

 
Pero desafortunadamente hoy tenemos que admitir que “La Iglesia” ha 
sustituido La Verdad la cual es Cristo, por la sabiduría y las enseñanzas del 
hombre.  
 
En 2 Corintios 11:1-4 Pablo habló de la SIMPLICIDAD que es en Cristo.  
 

ü “¡Ojalá me toleraseis un poco mi locura! Sí, toleradme. Porque os 
celo con celo de Dios; pues os he desposado con un solo esposo, 
para presentaros como una virgen pura a Cristo. Pero temo que 
como la serpiente con su astucia engañó a Eva, vuestros sentidos de 
alguna manera extraviados de la fidelidad (simplicidad) que es en 
Cristo. Porque si viene alguno predicando a otro Jesús que el que os 
hemos predicado, o si recibís otro espíritu que el que habéis 
recibido, u otro evangelio que el que habéis aceptado, bien lo 
toleráis.” 

 
Esta CORRUPCION de La Verdad, empezó incluso en la iglesia primitiva.   
 

ü Gálatas 1:6-8 – Estoy maravillado de que tan pronto os hayáis 
alejado del que os llamó por la gracia de Cristo, para seguir un 
evangelio diferente. 7 No que haya otro, sino que hay algunos que os 
perturban y quieren pervertir el evangelio de Cristo. 8 Mas si aun 
nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio diferente 
del que os hemos anunciado, sea anatema.”  

 
¡Esto es serio! Hemos sustituido: cosas verdaderas, religiosas, cosas buenas 
e incluso hemos caminado en ellas, pero no son La Verdad como lo es en 
Jesús, por tanto no hay Vida en eso. También hoy, muchos han sustituido a 
Cristo por ELLOS MISMOS como el centro del Plan de Dios, lejos del 
Plan de la Verdad de Dios.   
 

ü Colosenses 1:17-18 – “Y EL es antes de todas las cosas, y todas las 
cosas en EL subsisten; y EL es la cabeza del cuerpo que es la 
iglesia, EL que es el principio, el primogénito de entre los muertos, 
para que en todo tenga la preeminencia.”  
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En Cristo, en la Verdad por la Cruz, hemos venido de las “cosas 
verdaderas” del Testimonio, a la “Verdad” del Testigo.  Hemos venido: 
 
 De la Ley…………………...…A la Fe 
 De la Letra Muerta……………A La Palabra Viva 
 De Tipos y Sombras…………..A la Evidencia y la Sustancia 
 De Profecías…………………..A La Palabra Más Segura de Profecía 
 Del Primer Hombre…………...Al Segundo Hombre 
 Del Testimonio a usted………..Al Testigo en usted 
 Del Hijo Prometido……………Al Hijo de la Promesa 
 De la Tierra……………………Al Cielo 
 De Juan El Bautista……………A Jesús 
 Del Uno que viene…………….A Él que ha Llegado 
 
No tenemos que caminar sobre cosas “verdaderas”, podemos caminar en 
VERDAD ahora, porque La Persona de la Verdad ha venido y ha cumplido 
todas las “cosas verdaderas” del Testimonio, y El Espíritu de la Verdad ha 
venido a enseñarnos esa Verdad. Jesús había prometido que el Espíritu 
vendría, y vendría con un propósito. Jesús lo dijo antes de la Cruz en:  
 

ü Juan 16:7 – “Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me 
vaya; porque si no me fuera, el Consolador no vendría a vosotros; 
mas si me fuere, os lo enviaré.”   

 
El conocimiento era limitado antes de la Cruz – solamente podían 
conocerlo a Él en y por la carne.   
 

ü Juan 16:12-15 – “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora 
no las podéis sobrellevar. Pero cuando venga el Espíritu de 
VERDAD, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su 
propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber 
las cosas que habrán de venir. El me glorificará; porque tomará de 
lo mío, y os lo hará saber. Todo lo que tiene el Padre es mío; por 
eso dije que tomará de lo mío, y os lo hará saber.”  

 
Las “cosas que vendrán” eran las prometidas a Israel; prometidas bajo el 
Viejo Pacto; y AHORA HAN VENIDO EN CRISTO.   
 

ü 2 Corintios 1:20 – “porque todas las promesas de Dios son en él Sí, 
y en él Amén, por medio de nosotros, para la gloria de Dios.”   



38 
 

No estamos esperando “un día que vendrá”, o al Señor que vendrá y hará 
algo. Él vino, y cumplió toda promesa y profecía. Él es La Palabra de la 
Profecía, hecha más segura – ¡Él vino como esa misma Palabra! 
 
El Espíritu no ha venido sólo para hacernos saltar de arriba a abajo y hablar 
en lenguas como muchos predican. Sino Él ha venido para REVELARNOS 
las cosas que le pertenecen a Dios, y que El Hijo ha llevado a cabo – esa 
Obra Consumada de La Cruz. ¿Cuántos de nosotros sabemos de esta obra 
del Espíritu Santo como El Espíritu de Verdad? Podemos conocerlo a Él en 
otras funciones, pero es esencial que lo conozcamos como el Espíritu de la 
Verdad.  ¿Qué nos enseñará Él?  Queremos que Él enseñe cosas acerca de 
“mí”, como: “qué voy a hacer o qué voy a tener”, pero Él nos enseñará la 
realidad de lo que Jesús ha logrado por La Cruz, para que CAMINEMOS 
en esta realidad revelada en la misma Persona de Cristo. 
 
Todo esto es necesario para que nuestras vidas aquí en esta tierra, sean una 
manifestación de LA VERDAD.   
 

ü Zacarías 8:1-3 – “Vino a mí palabra de Jehová de los ejércitos, 
diciendo: Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Celé a Sion con gran 
celo, y con gran ira la celé. (Dios se mantiene fiel a Su Plan en un 
pueblo, y celosamente lo busca.) Así dice Jehová: Yo he restaurado a 
Sion, y moraré en medio de Jerusalén; y Jerusalén se llamará 
Ciudad de la VERDAD, y el monte de Jehová de los ejércitos, 
Monte de Santidad.”  

 
Aquí se está hablando finalmente de La Iglesia – aquellos que están 
viviendo en y por la REALIDAD revelada en VERDAD, como testigos de 
Él en la tierra. ¿No es esto lo que “la ciudad” es en Apocalipsis 21? Esta 
ciudad tenía la gloria de Dios y no había luz natural allí; es una ciudad de 
luz, belleza y perfección, porque El CORDERO es la luz de ella, que brilla 
en la tierra para darlo a conocer a ÉL. 
 
La Iglesia según la mente de Dios, (no en las doctrinas religiosas del 
hombre) es Cristo: la expresión de Él en aquellos que están caminando en 
la VERDAD, en la realidad revelada de Él. Este es nuestro estado eterno  
AHORA que debe ser expresado aquí en la tierra.   
 

ü Colosenses 3:1-4 – “Si, pues, habéis (puesto que usted es) resucitado 
con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a 
la diestra de Dios. Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de 
la tierra. Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con 
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Cristo en Dios. Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces 
vosotros también seréis manifestados con él en gloria.”  

 
Noten que dice “vuestra Vida” – y no solamente “su Vida”, porque es algo 
más grande que sólo usted; Él es NUESTRA Vida – el Cuerpo de Cristo 
colectivo. USTED está muerto, pero cuando Cristo aparece y se manifiesta 
en usted como nuestra Vida, y lo ve a Él como nuestra Vida, nuestra única 
Vida, entonces lo dará a conocer de esa manera, y manifestará la relación 
de Unidad que usted tiene con Él. Esto no es por lo que hacemos, es por la 
revelación de Cristo – La Verdad dada a conocer. 
 
Esta es LA VERDAD COMO ES EN JESUS por la Obra Consumada de 
la Cruz, ¡pero mire la Iglesia hoy! ¿Estamos viviendo y caminando en esta 
realidad?   
 

ü Efesios 2:5-6 – “aun estando nosotros muertos en pecados, (Dios) 
nos dio vida juntamente (como uno) con Cristo (por gracia sois 
salvos), y juntamente con él (nos) resucitó, y asimismo (nos) hizo 
sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús,”  

 
Es importante notar aquí que la palabra “nos” en el versículo 6, no está en 
el original. Lo que dice es que Él ha sido levantado como Uno; lo hizo 
sentarse como Uno en lugares celestiales – todo en Cristo Jesús. El énfasis 
no es en un montón de “nosotros” – individualmente siendo levantados y 
teniendo nuestro “pedacito de cielo”; sino el énfasis es en UNO – Un 
Cuerpo ha sido levantado – como Uno: Cabeza y Cuerpo, todo con Una 
Vida. Cuando leemos esta escritura, decimos que estamos “esperando ir a 
Él algún día” o estamos “esperando que Él venga y nos tome y nos lleve 
lejos”; esto fue lo que Israel esperaba bajo el Viejo Pacto, pero AHORA, 
por la Cruz, la Verdad ha sido manifestada, y lo que le fue prometido a 
Israel ya se cumplió. Lo que el Viejo Pacto prometió es pasado para 
nosotros, porque el Espíritu de Verdad ya llegó, para que conociéramos lo 
que es AHORA LA VERDAD EN CRISTO.  
 
Que el Señor abra nuestros ojos para contemplar esta Verdad en la Persona 
de Cristo, y así podamos andar en la Verdad diariamente. 
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 Parte 2 
 

Hablemos un poco acerca de la realidad de Cristo. La verdad que nosotros 
debemos estar conociendo, viviendo y manifestando en el Espíritu 
diariamente en la tierra. En Juan 14 Jesús estaba hablándoles a sus 
discípulos, antes de la cruz, sobre un día que vendría.  
 
San Juan 14:20 – “En aquel día…” Este es el día del Espíritu de la Verdad  
que vendría por la Obra de la Cruz.   
 

ü Versículos 16,17 – “Y yo rogaré al Padre, y os dará otro 
Consolador, para que esté con vosotros para siempre: (Esto es 
diferente al Viejo Pacto, donde El Espíritu venía e iba, pero no 
permanecía.); el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede 
recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, 
porque mora con vosotros, y estará en vosotros.”  

 
Todo va a cambiar de lo externo a lo interno. La ley, el Espíritu, la Verdad, 
la Vida, es EN ellos. 
 
Nosotros debemos entender que ese día YA LLEGÓ. El Espíritu de Verdad 
vino al mundo por la Obra de La Cruz; pero la pregunta es: ¿ha llegado ese 
día para nosotros? ¿Ha amanecido la luz en nuestros corazones? ¿Lo 
sabemos? porque esta es una obra en nuestros corazones.   
 

ü 2Corintios 4:6 “Porque Dios, que mandó que de las tinieblas 
resplandeciese la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, 
para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de 
Jesucristo.”  

 
EL es la gloria; lo que Israel esperaba, vino ¡EN USTED! Este es el Eterno 
Nuevo día.   
 

ü 1San Juan 2:8 – “…porque las tinieblas van pasando, y la luz 
verdadera ya alumbra.”  

 
Esta Luz (la cual es Cristo), siempre aumenta y abunda. Este es el 
conocimiento TOTAL, el conocimiento perfecto de Dios que cumple todo 
el Plan de Dios; es la Luz en la que estamos caminando. Todo el primer 
conocimiento fue por un tiempo; todo vino a la cruz y halló su final. Pero 
ahora, por esa misma Cruz, un Nuevo Día ha amanecido, una Nueva Luz, y 
la estrella de la mañana surge en nuestros corazones para que podamos 
caminar en la Luz, en el conocimiento de este Nuevo Día. 
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Cuando esa Luz venga, cuando esa revelación de Cristo venga, usted 
conocerá una verdad triple, no tres cosas verdaderas, aunque cada una de 
ellas es verdad; pero Jesús dijo que usted conocería una verdad triple de la 
Obra Consumada de la Cruz.  
 
San Juan 14:20  - “En aquel día vosotros CONOCEREIS…”  La palabra 
“conocer” es GINOSKO, (Strong’s # 1097), la cual significa “conocer 
absolutamente, estar consciente de, percibir, estar resuelto, poder hablar, 
estar seguro, entender, estar familiarizado con una persona, estar atento a.”  
Estos no pueden ser versículos textuales de memoria, es un conocimiento 
por experiencia mediante el cual usted puede basar su mismo ser – con 
seguridad.  
 

ü “…vosotros conoceréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, 
y yo en vosotros.”  

 
Esta es la realidad de la relación de nuestra salvación – la verdad que 
solamente puede ser comprendida por la revelación de Cristo; y pregunto -
¿es así como nosotros “conocemos”? Esta seguridad sólo puede venir por el 
conocimiento, por la experiencia, por la revelación de esa Persona en su 
misma alma, obrando en usted y dándole a conocer esa verdad. Pero 
recuerde que estas no son tres cosas, ni separadas por el tiempo ni por las 
circunstancias, aunque así es como la mayoría de la gente entiende esto.  
Esta es la triple Verdad de nuestra salvación – AHORA. 
 
Nosotros hemos hablado de la palabra “EN”, la cual significa en Griego 
(Strong’s #1722), primordialmente REPOSO en algún lugar o cosa, además 
de permanencia; por eso la relación es de reposo y permanencia. Es algo 
que el Viejo Pacto prometió, pero que nunca logró. La Cruz es una Obra 
Consumada, y ahora Dios ha cesar de Sus labores y reposa en esta obra. 
 
El primer aspecto lo podemos aceptar completamente: Jesús en Su Padre –  
en reposo.  
 

ü Efesios 1:20-21 – (Dios mostró Su supereminente poder) “el cual 
operó en Cristo, resucitándole de los muertos y sentándole a su 
diestra en los lugares celestiales, sobre todo principado y autoridad 
y poder y señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no sólo en 
este siglo, sino también en el venidero.”  

 
El Padre no habría podido recibirlo de regreso, si Él no hubiera cumplido 
todo por lo que fue enviado. ESTA ES LA SEGURIDAD DE NUESTRA 
SALVACION.  El Padre lo ha recibido de regreso, y Él está ahora en reposo, 
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como Uno con el Padre, habiendo logrado el Plan de Salvación de Dios – 
que NOS incluye por la Obra Consumada de la Cruz. El salió del Padre con 
un propósito y regresó al Padre habiendo logrado ese propósito; y aún, si 
todas las cosas estuvieran mal y no “sintiéramos” nuestra Salvación, Jesús 
en el Padre es la seguridad de que nuestra salvación no depende de “mí” y 
de lo que haga – sino depende de El y de lo que ¡Él ya ha hecho!   
 
Es también importante que entendamos que el asunto con Jesús es EN EL 
CIELO. Él regresó a donde estaba antes. La escritura lo declara: Cristo en 
el CIELO.  Considere estas escrituras: 
 

ü Hebreos 9:24 – “Porque no entró Cristo en el santuario hecho de 
mano, figura del verdadero, sino en el cielo mismo para presentarse 
ahora por nosotros ante Dios.”    

 
ü Colosenses 3:1 - “Sí, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las 

cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios.” 
 

ü San Juan 3:13  -  “Nadie subió al cielo, sino el que descendió del 
cielo; el Hijo del Hombre, que está en el cielo.” 

 
ü San Juan 16:28 -   “Salí del Padre, y he venido al mundo; otra vez 

dejo el mundo, y voy al Padre.” 
 

ü San Juan 17:4,5 -  “Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la 
obra que me diste que hiciese.  Ahora pues, Padre, glorifícame tú al 
lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo 
fue.” 

 
Nosotros sabemos que “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con 
Dios, y el Verbo era Dios.” (Juan 1:1) Pero además, en Cristo vemos el 
cumplimiento de:  
 

ü Isaías 55:11 – “así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá 
a mi vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será prosperada en 
aquello para que la envié.”   

 
Todo se cumple en La Persona de La Palabra, la Persona de la Verdad – 
Cristo Jesús. 
 
Por eso Jesús, el tema central aquí, regresa al cielo, regresa al Padre, 
habiendo hecho Su Voluntad. Pero en el cristianismo, se ha hecho del 
“cielo” el tema  central para nosotros: nosotros yendo al cielo cuando 
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muramos, nosotros viviendo por siempre en el cielo. El asunto importante 
para nosotros NO es el cielo, es estar EN CRISTO. Jesús dijo:  
 

ü “Yo estoy en mi padre, y vosotros en mí…”   
 
Nosotros no regresamos a “casa”: al cielo – ¡nunca estuvimos ahí! La 
Verdad es que ¡ÉL ESTABA AHÍ! y ahora nos lleva a donde Él está, pero 
eso es solamente porque estamos EN ÉL, porque somos Uno con Él.   
 

ü San Juan 17:24 – “Padre, aquellos que me has dado, quiero que 
donde yo estoy, también ellos estén conmigo, para que vean mi 
gloria que me has dado…”  

 
Él nos lleva a donde nosotros no podemos ir por nosotros mismos.  
 

ü Hebreos 2:10,11 – “Porque convenía a aquel por cuya causa son 
todas las cosas, y por quien todas las cosas subsisten, que habiendo 
de llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionase por aflicciones al 
autor de la salvación de ellos.  Porque el que  santifica y los que son 
santificados, de uno son todos; por lo cual no se avergüenza de 
llamarlos hermanos.”   

 
Como nosotros estamos EN ÉL, nos lleva a la presencia de Dios, a la 
gloria; este es el ÚNICO camino por el cual podemos ir allá.  
 

ü San Juan 14:6, “Jesús le dijo: yo soy el camino, y la verdad, y la 
vida; nadie viene al Padre, sino por mí.”   

 
ü Efesios 2:18 – “porque por  medio de El los unos y los otros (judíos 

y gentiles) tenemos entrada por un mismo Espíritu al Padre.”  
 
En el conocimiento de esta Verdad reposamos, EN ÉL, en Su Obra 
Consumada y no tenemos que “esforzarnos para tratar de hacerlo”, porque 
estamos EN ÉL, y Él está EN SU PADRE.   
 

ü Efesios 1:6 – “…con la cual nos hizo aceptos EN el Amado.”   
 
No hay nada que podamos hacer para que Dios nos acepte, excepto nuestro 
“estar EN CRISTO”, esta es nuestra única carta de aceptación, es la única 
Verdad de nuestra Salvación; y ¿cuándo usted no está “EN ÉL”?, esta es 
una relación permanente: Yo estoy EN ÉL dondequiera que esté, en 
cualquier situación en que me encuentre; la situación no cambia el lugar 
donde “estoy” –  USTEDES ESTÁN EN MÍ. 
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Pero nosotros hemos hecho del “cielo” un lugar – separado de Cristo, en el 
cual tendremos una vida; además enseñamos que “lo veremos a Él allá” 
mientras vivamos por largo tiempo. Pero esta NO es la verdad de la 
gloriosa relación de nuestra Salvación. El cielo no es un lugar a donde 
vamos, sino la relación de Unicidad con el Padre en Su Hijo Jesucristo.  
Recordemos cuando los saduceos le preguntaron a Jesús acerca del hombre 
que murió sin hijos, y su esposa se casó con los siete hermanos tratando de 
levantarle descendencia al hermano (Mateo 22: 23-33); y le preguntaron a 
Jesús: “en la resurrección, ¿de quién será ella esposa?” Ellos estaban 
viendo la “resurrección” como algo que experimentarían en sus cuerpos 
naturales, en lugar de ver a La Persona que ES LA RESURRECCIÓN, y 
entender que en ÉL serían levantados, que Él sería su Vida. Así es como 
nosotros consideramos el cielo y las cosas espirituales, cuando tratamos de 
verlos fuera de CRISTO. Dios no es Dios de muertos, sino de vivos, y Él 
no ha levantado a los muchos que tienen vida propia, y que viven en ellos 
mismos, sino que levantó a UNO – que es Uno con Él, teniendo SOLO Su 
Vida.   
 

ü Efesios 2:6 – “y juntamente (como uno) nos hizo sentar en los 
lugares celestiales con Cristo Jesús.”   

 
Nosotros estamos en el cielo EN ÉL, y estamos allá no como “nosotros”, 
sino en y como EL Uno – Cabeza y Cuerpo que Él ha levantado. 
 
Ahora, este aspecto es importante para nuestro estudio, porque estamos 
tratando de ser hallados “en el cielo”; pero nuestro deseo debe ser, “ser 
hallados EN CRISTO”, no teniendo vida propia, sino a ÉL como nuestra 
vida. Él es el “Uno” que nos llevó delante de la presencia de Dios, porque 
estamos EN ÉL; y las escrituras declaran esto más de 200 veces sólo en el 
Nuevo Testamento: “en Él, en Quien”… Veamos solamente algunos 
ejemplos: 
 

ü 2 Corintios 5:17 – “De modo que si alguno ESTA EN CRISTO,, 
nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son 
hechas nuevas.” 

 
ü Efesios 1:4,6 – “según nos escogió EN EL antes de la fundación del 

mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él…para 
alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos  EN 
EL AMADO.” 

 
ü Efesios 2:13, 21,22 – “Pero ahora  EN CRISTO JESUS, vosotros 

que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la 
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sangre de Cristo… EN QUIEN todo el edificio, bien coordinado, va 
creciendo para ser un templo santo  EN EL SEÑOR: EN QUIEN 
vosotros también sois juntamente edificados para morada de Dios en 
el Espíritu.  

 
Esto es así, porque como Él dice, “…y yo estoy EN VOSOTROS” Él 
permanece en nosotros, para que estemos ubicados en Él; así es como nos 
fue dada Nueva Vida por este “Uno” que permanece.  
 

ü 1 Pedro 1:23 – “siendo renacidos, no de simiente corruptible sino de 
incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para 
siempre.”  

 
Él es esa Palabra Eterna que permanece donde Él mora: en nosotros; y 
como Él es revelado en nosotros, entendemos la relación y podemos 
reposar permaneciendo EN ÉL, porque Él es permanente EN NOSOTROS.  
Jesús dijo en:  
 

ü San Juan 15:4 – “Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el 
pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la 
vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mi.”  

 
Podemos solamente permanecer EN ÉL, porque El permanece EN 
NOSOTROS; y Él no sólo  nos ha llevado a la Presencia de Dios, ¡Él nos 
ha traído la presencia de Dios A NOSOTROS! Esta es la Verdad de Su 
relación con nosotros AHORA. Él no está distante como en la comprensión 
del Viejo Pacto; Él está ahora – EN USTED.  Jesús habló de esto en:  
 

ü San Juan 14:23 – “El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre 
le amará, y vendremos a él, y haremos morada con él.”  

 
Esta es la promesa del Testimonio – del Tabernáculo, de la Nube de Gloria, 
pero esta promesa ya se cumplió EN CRISTO por la Obra de la Cruz. Es la 
residencia permanente y adquirida, para gobernar y reinar en nuestros 
corazones; es lo que Dios siempre deseó.  
 

ü Éxodo 25:8 – “Y harán un santuario para mí, y habitaré en medio de 
ellos.”   

 
Juan vio esta  gloriosa realidad de la Verdad, en la revelación de Jesucristo.   
 



46 
 

ü Apocalipsis 21:3  - “Y oí una gran voz  del cielo que decía: He aquí 
el tabernáculo de Dios con los hombres, y El morará con ellos; y 
ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios.”  

 
Esta gloriosa realidad  es un hecho en LA IGLESIA por Cristo y Su Cruz. 
 
El AHORA está en nosotros; y pregunto ¿cuándo Él NO está en nosotros?  
 

ü Hebreos 13:5 – “porque él dijo: No te desampararé, ni te dejaré.”  
 
No siempre lo “sentimos” a Él, pero caminamos por fe, no por vista. Esta 
presencia permanente de Dios en la Persona de Su Hijo por El Espíritu, es 
la diferencia entre el Viejo Pacto y el Nuevo. Ahora Dios no está afuera, 
sino adentro; por tanto Él trata las cosas internamente y no externamente. 
Él está siempre revelándose adonde mora: en usted, en Su Cuerpo.   
 

ü Hebreos 9:28 – “aparecerá por segunda, (“vez” no está en el 
original) sin relación con el pecado, para salvar a los que le 
esperan.”   

 
Él aparece en Espíritu, en Verdad, en Vida – EN NOSOTROS; esta es la 
Verdad de nuestra salvación. La Iglesia debe manifestar, aquí en la tierra, 
Su presencia permanente. Solo podemos conocer la Verdad, por La Persona 
de la Verdad, al ser revelada en nosotros por el Espíritu de la Verdad; y 
cuando conozcamos la Verdad, el Señor nos hará caminar diariamente en la 
Verdad. 
 
Así que nuestra oración continuamente es: “Padre, revela a tu Hijo, 
revélame tu gloriosa Salvación en la Persona de Cristo.” Un corazón que 
realmente desee esto, Dios con placer lo revelará a ÉL. 
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Y SER HALLADOS EN EL 

Parte 1 

Estamos llegando ahora al meollo del asunto. En nuestra última lección 
vimos el aspecto triple de la realidad de nuestra Salvación: Cristo está en el 
cielo, usted está en Cristo, y Él está en usted.  

En esta lección vamos a  centrarnos en lo que usted es EN CRISTO; y 
veremos que NO es un lugar al que llegamos o alcanzamos por nosotros 
mismos, sino un pueblo escogido por Dios, donde Él está por La Obra de 
La Cruz. 

Efesios 1:4 nos dice:  

ü “Según nos escogió en él antes de la fundación del mundo…”  

La “escogencia” de Dios es EN CRISTO, pero Dios no escogió gente para 
que estuviera en Cristo, y a otros no, sino que Su escogencia es en Él. Ya 
sea que usted lo acepte o lo rechace, Su escogencia no es ni suya ni mía, y 
no está fuera de Cristo – es solamente EN ÉL. Ahora, Su escogencia es en 
Él, y como Él nos ha llevado a ahí por Su Obra, la Obra de La Cruz, este es 
el entendimiento al que nosotros como creyentes nacidos de nuevo, 
tenemos que llegar a comprender en Verdad – ¡ESTAMOS EN CRISTO – 
AHORA! 

Y oro para que comprendamos que nuestra Gran Salvación no es sólo: estar 
fuera de pecado, fuera del mundo, fuera de la muerte, sino que nuestra 
Salvación es “EN”: EN ÉL.   

ü Colosenses 1:13 – “El cual nos ha librado de la potestad de las 
tinieblas, y trasladado al reino (al gobierno) de su amado Hijo.”  

Tristemente, muchos cristianos comprenden la Salvación como “un estar 
fuera de”, y no comprenden el “en”. Vemos esto en tipo con Israel. Dios los 
llevó “fuera” de Egipto: ellos fueron liberados por Su mano poderosa, pero 
“el estar fuera de”, no lo era todo. Había un caminar hacia “en” cuyo tipo 
es Canaán – una tierra de plenitud.  De esto se habló en la “canción de 
liberación” de Moisés, después de que ellos salieron, al objetivo que Dios 
deseaba.   

ü Éxodo 15:17-18 – “Tú los introducirás y los plantarás EN el monte 
de tu heredad, EN el lugar de tu morada, que tú has preparado, oh 
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Jehová,  EN el santuario que tus manos, oh Jehová, han afirmado.  
Jehová reinará eternamente y para siempre.”  

Así que Dios no sólo nos llevó “fuera de”, sino que Él nos introdujo EN, al 
lugar que Él preparó. El morará ahí, y será donde nosotros viviremos – EN 
CRISTO. Pero esto no es algún día cuando NOSOTROS muramos: Dios ya 
lo hizo por la muerte y la liberación, por la Sangre del Cordero. Por lo 
tanto, desde el momento en que estamos EN ÉL, debemos entender esta 
relación: conocer lo que AHORA ES.  El apóstol Pablo oró por la iglesia 
sobre esto.  

ü Efesios 1:17-18 – “para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el 
Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el 
conocimiento de EL, alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, 
para que sepáis cuál ES…”  

Muchos cristianos están preocupados acerca de lo que va a suceder “algún 
día” y sobre lo que Dios “va a hacer” etc.-  ¿Pero cuántos de nosotros 
sabemos que ya “ES AHORA, y es EN CRISTO”?  Aquí es donde 
debemos estar, porque todo lo que Dios está haciendo o hará, está de 
acuerdo con lo planeado y perfeccionado EN CRISTO.  Pablo llama a esto 
el Propósito Eterno de Dios.   

ü Efesios 3:11 – “conforme al propósito eterno que hizo EN Cristo 
Jesús nuestro Señor.”   

 

ü Efesios 1:9-11 – “dándonos a conocer el misterio de su voluntad, 
según su beneplácito, el cual se había propuesto en sí mismo, de 
reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación del 
cumplimiento de los tiempos, así las que están en los cielos, como 
las que están en la tierra. En él asimismo tuvimos herencia, 
habiendo sido predestinados conforme al propósito del que hace 
todas las cosas según el designio de su voluntad.” 

  

ü Romanos 8:28 – “Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las 
cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito 
son llamados.” 

El clamor de nuestro corazón debe ser como el clamor del apóstol Pablo en 
Filipenses 3:9  - “…y ser hallados EN ÉL.”  ESTAMOS en Él, por la 
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poderosa Obra de la Cruz de Dios – la muerte, sepultura y resurección, no 
por nuestras obras. Pero ahora tenemos que descubrir dónde estamos.  
Necesitamos encontrarnos a nosotros mismos ahí y no en ningún otro lugar.  
Eso parece fácil, pero tenemos que admitir que como Iglesia estamos 
gravemente faltos de esta comprensión, por tanto no manifestamos la 
realidad de “estar en CRISTO” en la tierra. Todos podemos citar el 
versículo de:  

ü 2 Corintios 5:17 – “De modo que si alguno está en Cristo, nueva 
criatura es…”,  

Pero ¿manifestamos eso en nuestra vida cotidiana?  ¿Estamos viviendo en 
Novedad de Vida, como una Nueva Creación?  Kenneth S. Wuest tiene una 
traducción interesante de Filipenses 3:9. El dice, “…para que yo pueda, 
cuando me observan otros, ser descubierto por ellos EN ÉL.” Siempre 
hacemos todo esto acerca de “nosotros”, pero necesitamos darnos cuenta 
que estamos en la tierra para darlo a conocer a ÉL.   Jesús oró en:  

ü Juan 17:21 – “para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y 
yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo 
crea que tú me enviaste.”  

Nosotros como La Iglesia somos la vasija, en esta tierra, para darlo a 
conocer a ÉL y la relación de ESTAR  EN ÉL, pero para hacerlo, tenemos 
primero que ser HALLADOS EN ÉL.  Esto NO es: “Él con nosotros” o 
“nosotros con Él” separados, sino como Uno, siendo hallados 
SOLAMENTE en Él, NO teniendo vida, sino ÉL. 

Ahora, hemos dicho que esta relación implícita en la palabra “en”, es un 
estado de reposo, de permanencia, de remanente, y de unicidad – EN ÉL.  
Y oro para que el Señor realmente nos haga comprender que el “ESTAR 
EN CRISTO – es real, eterno y ahora, por la Obra de la Cruz. El Señor es 
siempre fiel en esto: Él planeó un pueblo en Cristo y obra con nosotros en 
tanto estemos – EN ÉL. A veces cuando tenemos problemas, o estamos en 
ciertas situaciones, queremos que Dios trate con nosotros o nos ayude 
como si no estuviéramos “en Cristo”.  Oramos así: ‘Señor, tú sabes quién 
soy yo.  Soy un hombre o una mujer, y tengo necesidades, etc.’ Queremos 
que Dios trate con nosotros en la carne y por causa de la carne; pero Dios 
no lo hará; Él trata con nosotros EN CRISTO, Él trata con nosotros en la 
REALIDAD de nuestra Salvación, y está siempre obrando para llevarnos al 
CONOCIMIENTO de la realidad de nuestra Salvación AHORA. Quizás 
ahora podamos ver el porqué algunas veces Dios no contesta nuestras 
oraciones. El obrará todas las cosas para su bien, en el tanto que ellas estén 
EN CRISTO. Dios nos conoce EN ÉL, y continúa tratando con nosotros 



50 
 

mientras ESTEMOS EN CRISTO. Somos nosotros los que tenemos que 
cambiar nuestra manera de pensar – ¡Dios nunca lo hará! 

Esta relación de “estar en Él” reemplaza cualquier otra situación, relación o 
circunstancia que podamos experimentar en este mundo. Nuestro estar en 
Cristo es La Verdad – la realidad de nuestra Salvación, y debe ser 
preeminente sobre cualquier otra cosa, y podemos estar seguros que 
descansaremos en el tanto que permanezcamos ahí – EN ÉL.  Pero para que 
esto sea así, por experiencia, tenemos que ser “hallados en Él” y no en las 
circunstancias; y aquí es donde fallamos. Permitimos que las circunstancias 
dicten nuestro “estar”, en vez de que nuestro “estar” dicte a las 
circunstancias.  

ü Hechos 17:28 – “Porque en él vivimos, y nos movemos, y somos…”   

¿Pero cuántos de nosotros estamos realmente viviendo en esa REALIDAD?  
¿Cuándo es así? ¡Siempre! Todas las veces, y en cada situación – ¡nosotros 
estamos EN CRISTO!   

ü 2 Corintios 2:14 – “Mas a Dios gracias, el cual nos lleva siempre en 
triunfo en Cristo Jesús, y por medio de nosotros manifiesta en todo 
lugar el olor de su conocimiento.”   

No debemos estar rogándole que venga “a la situación”, sino en cada 
situación debemos estar manifestando que “estamos EN ÉL” y permitirle  
que se manifieste. 

Así era la vida del apóstol Pablo; como judío, Pablo se había encontrado 
“en la religión”, pero cuando el Señor se le reveló y él halló Vida en Cristo, 
se encontró que estaba ‘EN CRISTO’, y esta realidad dominó cada 
situación que Pablo experimentó.  En 2 Corintios 11 Pablo enlista muchas 
“cosas y dificultades” que tenía al estar “en”.   

ü Versículos 26-27 – “En caminos muchas veces; en peligros de ríos, 
peligros de ladrones, peligros de los de mi nación, peligros de los 
gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el 
mar, peligros entre falsos hermanos; en trabajo y fatiga, en muchos 
desvelos, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y en 
desnudez.”  

Pero Pablo deseaba, en todas esas cosas, “ser hallado EN ÉL” al final de su 
vida.   
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ü Filipenses 4:11-13 – “No lo digo porque tenga escasez, pues he 
aprendido a contentarme, cualquiera que sea mi situación. Sé vivir 
humildemente, y sé tener abundancia; en todo y por todo estoy 
enseñado, así para estar saciado como para tener hambre, así para 
tener abundancia como para padecer necesidad. Todo lo puedo en 
Cristo que me fortalece.”  

Pablo no se encontró “en” y se definió por esas situaciones; él sabía que 
estaba EN CRISTO, y era su deseo, en esas situaciones, ser hallado EN ÉL, 
y manifestar esa relación. 

Quizás el mejor ejemplo de la relación de “reposo” de la que estamos 
hablando por medio de esta palabra “en”, se encuentra en la vida del Señor 
Jesús en Marcos 4:37-41. Aquí vemos un contraste tremendo entre el Señor 
y Sus discípulos. Ellos estaban en una barca camino al otro lado del mar.   

ü “Pero se levantó una gran tempestad de viento, y echaba las olas en 
la barca, de tal manera que ya se anegaba. Y él estaba en la popa, 
durmiendo sobre un cabezal; y le despertaron, y le dijeron: 
Maestro, ¿no tienes cuidado que perecemos?  Y levantándose, 
reprendió al viento, y dijo al mar: Calla, enmudece. Y cesó el viento, 
y se hizo grande bonanza. Y les dijo: ¿Por qué estáis así 
amedrentados? ¿Cómo no tenéis fe?  Entonces temieron con gran 
temor, y se decían el uno al otro: ¿Quién es éste, que aun el viento y 
el mar le obedecen?”  

Él estaba en la misma barca y Él estaba en la misma tormenta, pero ellos 
enloquecían de temor, y ¡Él estaba atrás DORMIDO!  Él había entrado a 
Su reposo a pesar de que la tormenta, de la tierra, aplastaba el barco. Ellos 
NO habían entrado a SU reposo, por eso se acercaron y le dijeron: Maestro, 
¿no tienes cuidado que perecemos?  Sus pensamientos estaban centrados en 
sus PROPIAS VIDAS. Este es nuestro problema, y no podremos entrar a 
Su reposo en tanto nos preocupemos por nuestras vidas mortales. Los 
discípulos llevaban la tormenta en sus propios corazones, en vez de 
encontrarse EN ÉL en la barca y en la tormenta. Por lo tanto, Él se levantó, 
reprendió al viento,  calmó el mar, y les dijo a los discípulos que no tenían 
fe. Ellos estaban para confiar en ÉL – no en ellos mismos, ni en el barco o 
en la tormenta; sino mientras lo vieran a ÉL como reposo, podían haberse 
encontrado EN ÉL, en Su reposo, pero no lo hicieron. 

¿Y no es esto, frecuentemente, lo mismo que nos pasa a nosotros?  Antes 
de encontrarnos EN ÉL en la situación, nos encontramos en la situación, y 
empezamos a llamarlo para que nos salve de la situación; Jesús le llama a 
esto, no tener fe. Así que, para que podamos entender más allá nuestro “ser 
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hallados en Cristo”, continuemos leyendo en Filipenses 3:9 – “y ser 
hallado en él, no teniendo mi propia…” Aquí otra vez fallamos.  
Queremos ser hallados “en Él” CONMIGO. Queremos ser hallados en Él 
teniendo todavía el “yo, mi y mío (a)”; sin darnos cuenta que EN CRISTO 
es, EL, LO Y SU.   

ü Colosenses 1:16-19 – “Porque en él fueron creadas todas las cosas, 
las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e 
invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean 
potestades; todo fue creado por medio de él y para él. Y él es antes 
de todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten;  y él es la 
cabeza del cuerpo que es la iglesia, él que es el principio, el 
primogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la 
preeminencia;  por cuanto agradó al Padre que en él habitase toda 
plenitud.” 

Estamos todavía tratando de vivir como si fuera ‘Jesús y yo’: como si yo 
tuviera vida; por supuesto, como un ‘buen cristiano’ yo la viviré “para 
Jesús”, y haré cosas “para Él”, pero en esa comprensión siguen siendo dos,  
y en esa comprensión realmente no hay reposo. Pero La Obra de La Cruz 
ha eliminado el “yo, mi y mío”. Pablo llega a esta conclusión por Cristo 
revelado en él, y nosotros también debemos hacerlo. 

ü 1 Corintios 2:1-5 – “Así que, hermanos, cuando fui a vosotros para 
anunciaros el testimonio de Dios, no fui con excelencia de palabras 
o de sabiduría. Pues me propuse no saber entre vosotros cosa 
alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado. Y estuve entre 
vosotros con debilidad, y mucho temor y temblor;  y ni mi palabra ni 
mi predicación fue con palabras persuasivas de humana sabiduría, 
sino con demostración del Espíritu y de poder,  para que vuestra fe 
no esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de 
Dios.”   

Los hombres hoy quieren ser hallados “en Cristo” con su propia sabiduría y 
talentos que usan PARA el Señor, pero el verdadero ministerio es “…su 
obra, la cual actúa poderosamente en mí.” (Colosenses 1:29)  Por favor, 
noten aquí el uso de “no” y “sino”. Diremos más sobre esto en nuestra 
próxima lección. 

ü 2 Corintios 5:14-15 – “Porque el amor de Cristo nos constriñe, 
pensando esto: que si uno murió por todos, luego todos murieron;  y 
por todos murió, para que los que viven, ya NO vivan para sí, sino 
para AQUEL que murió y resucitó por ellos.”  
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Este es el juicio al que nosotros debemos llegar.  NOSOTROS no tenemos 
vida: ÉL es nuestra Vida, y solamente vivimos por ÉL – no como lo viejo, 
sino como lo Nuevo.   

ü Versículo 17 – “De modo que si alguno  ESTA EN Cristo, nueva 
criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas 
nuevas.”  

Cristo es la Novedad de la Nueva Creación, ÉL las hace Nuevas. 

Si estamos para “ser hallados en Él” debemos despojarnos del viejo hombre 
y de sus hazañas, y revestirnos del Nuevo Hombre.   

ü Colosenses 3:9-11 – “No mintáis los unos a los otros, habiéndoos 
despojado del viejo hombre con sus hechos,  y revestido del nuevo, el 
cual conforme a la imagen del que lo creó se va renovando hasta el 
conocimiento pleno, donde no hay griego ni judío, circuncisión ni 
incircuncisión, bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que CRISTO 
ES EL TODO, Y EN TODOS.”  

Nuestro problema es que queremos ser hallados “en Cristo” como el viejo 
hombre – ‘en nuestro camino al cielo’, ‘llegar a ser santificado algún día’, 
‘haciendo mi camino a la gloria’ etc. ¡Pero NADA de eso es hallarse EN 
Cristo! 

Ahora, algunas veces nos reímos pero esto es serio, porque todo lo que está 
EN CRISTO es por La Obra de La Cruz, y por La Cruz TODO lo viejo, el 
primer hombre y la creación, la forma de Dios de tratar bajo un Viejo Pacto 
es eliminado; y ahora todas las cosas han llegado a ser Nuevas.  Esas cosas 
solamente permanecen en la imaginación y oscuridad de nuestras mentes, 
pero ellas NO están “en Cristo”.  Así que tenemos que admitir que una gran 
cantidad de nuestras “actividades cristianas” son inútiles, y no son 
aceptables a Dios porque NO “están en Cristo”.   

ü Mateo 9:16-17 – “Nadie pone remiendo de paño nuevo en vestido 
viejo; porque tal remiendo tira del vestido, y se hace peor la rotura. 
Ni echan vino nuevo en odres viejos; de otra manera los odres se 
rompen, y el vino se derrama, y los odres se pierden; pero echan el 
vino nuevo en odres nuevos, y lo uno y lo otro se conservan 
juntamente.”  

Tratamos de tomar la Verdad de Cristo, la Novedad de de Su Vida y 
ponerla en y sobre un viejo hombre; pero no funciona. Su Novedad fue 
designada para destruir lo viejo, y si se le permitimos Él lo hará, y entonces 
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se produce La Verdad de Su Vida en esa Nueva vasija que Él nos ha hecho 
ser. Hablaremos más de esto en nuestra próxima lección, y veremos el 
“No” – “Sino”. 
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Parte 2 

Seguimos viendo el deseo de Pablo de ganar a CRISTO: para llegar 
totalmente a conocerlo, a comprenderlo como la Verdad,  para asirnos de 
Él como Él nos ha tomado a nosotros, y oro que sea también el deseo de 
nuestro corazón.  

Pablo reconoció que para que esto sucediera tenía que sufrir la pérdida de 
algunas “cosas”. Es interesante que él no detalle las cosas que muchos de 
nosotros pensamos que tenemos que deshacernos, o dejar de hacer para 
“ser un cristiano”. Mucha gente predica que usted tiene que dejar de fumar, 
de beber, de ir a bailes o usar pantalones, o cualquier cosa de esas. Bien, yo 
no estoy diciendo que el Señor no quiere que nosotros renunciemos a los 
‘vicios de la carne’, pero Pablo NO está hablando de esto en:  

ü Filipenses 3:7-8 – “Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las 
he estimado como pérdida por amor de Cristo. Y ciertamente, aun 
estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del 
conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he 
perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a CRISTO.”   

Las cosas que eran “ganancia” para él eran sobre su religión.   

ü Filipenses 3:4-6 – “Aunque yo tengo también de qué confiar en la 
carne. Si alguno piensa que tiene de qué confiar en la carne, yo más: 
circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de 
Benjamín, hebreo de hebreos; en cuanto a la ley, fariseo;  en cuanto 
a celo, perseguidor de la iglesia; en cuanto a la justicia que es en la 
ley, irreprensible.”   

Pablo estaba dispuesto a sufrir la pérdida de todas esas cosas, y las tenía 
por basura – para ganar a Cristo. 

Pablo estaba viendo la diferencia entre: actos religiosos hechos en la carne 
(en los cuales él se destacó), y ahora en Cristo, siendo capaz de adorar a 
Dios en el Espíritu, NO teniendo confianza en la carne. Pablo gustosamente 
rindió todo eso – el sistema entero de la religión – por Cristo, y recuerde la 
confrontación que Pablo tuvo con Cristo en el camino a Damasco. Ahí él 
estaba con toda su fuerza religiosa – persiguiendo la Iglesia (vea Hechos 9), 
haciendo lo que él pensaba que era correcto para proteger “su religión” 
contra esos que eran del “camino”. Esa magnífica luz brilló del cielo y una 
voz le habló  -derribándolo a él de su caballo y de la confianza que tenía en 
su religiosa carne. Así él estuvo ciego hasta que recibió la vista y fue lleno  
del Espíritu Santo; y su nombre cambió de Saulo a Pablo – que significa 
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‘pequeño’. En la visión de Cristo y teniéndolo a Él revelado, Pablo ya no 
actuaba con ninguna confianza en la carne, o en los hechos religiosos del 
judaísmo, sino que ahora su única confianza era en Cristo. Se necesita una 
verdadera revelación para hacer esto, y nosotros seremos derribados de 
nuestros religiosos caballos y ciegos a todo eso; pero luego, el Señor nos 
dará ojos espirituales para verlo solamente a ÉL, y cambiará nuestro 
nombre –  para que no actuemos más en el orgullo de nuestra religiosa y 
propia justicia, sino como nada para que CRISTO pueda ser todo. 

Pablo sufrió la pérdida de toda su religión, para ganar a Cristo, Y SER 
HALLADO EN ÉL. Esta es una amonestación para nosotros. ¿Estamos 
dispuestos a sufrir la pérdida de “nuestra” religión, nuestro status en la 
comunidad religiosa e incluso ante los ojos del mundo – para que podamos 
GANAR A CRISTO?  Como ve, no puede tener ambas.  Pablo dejó esto 
claro en:  

ü Filipenses 3:9 – “…y ser hallado en él, no teniendo mi propia 
justicia, que es por la ley…”  

Y esto sigue siendo una barrera para muchos cristianos hoy. Cuando usted 
trata de hablarles acerca de una relación real con Cristo y un conocimiento 
de Él, ellos rechazan rendirse a sus puntos de vista y hechos religiosos: 
como “su” iglesia enseña, y lo que ellos están acostumbrados a hacer para 
el Señor.  Y si ellos rechazan rendir su religión, no lo ganarán a Él. Pueden 
continuar ser hallados en una religión, o en “mi” iglesia, pero no serán 
hallados EN ÉL.   

ü “… no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es 
por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe.”  

Esta palabra “fe” no es sólo creer en Él, sino depender de Cristo en cuanto 
a Salvación solamente; comprometerse y encomendarse a Él con seguridad; 
y hay una constancia en la profesión de esta fe, la cual es reconocer que Él 
es, era y será (Apocalipsis 1:8); es conocer que Jesús es el mismo ayer, hoy 
y por siempre (Hebreos 18:8); es tener esa seguridad y el conocimiento que 
mi justicia NO se basa en lo que  hago, sino en lo que ÉL ya ha hecho: en 
esa Obra Consumada de la Cruz.  Verdaderamente cuando venimos a la fe 
de Cristo, podemos descansar en Él, habiendo cesado de nuestras propias 
obras, y entrando a SU reposo.   

ü Gálatas 2:20 – “... y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe 
del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.”  
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Esto no es fe EN ÉL, sino la fe DE Él, y conocerlo como nuestra justicia, 
vida, sabiduría, santificación, redención – todas las cosas de Dios EN 
Cristo. 

Ahora las palabras operativas en este pasaje son: NO…SINO.  Leeremos 
esto en los términos del conocimiento al que Pablo llegó. Ahora estoy 
segura de que sabemos que todo el Testimonio, en la primera creación, por 
entonces resumido en Israel bajo la Ley, hablaba de algo, o más 
precisamente, de ALGUIEN que vendría, y todo eso fue un tipo y sombra 
que nunca traería cumplimiento ni perfección. Fue dado por Dios, pero era 
solamente por un tiempo – hasta que CRISTO viniera, el cual sería la 
sustancia y cumplimiento de todas esas cosas.  En la mente de Dios y en la 
escritura vemos esto descrito como “NO”, también podría ser visualizado 
como todo lo que estaba ANTES de La Cruz, y ahora que todo ha salido a 
la luz, por la Cruz, es designado con un “SINO” usualmente seguido por 
“Cristo”. 

Esta búsqueda de “No” – “Sino” es muy extensa, pero ahora sólo vamos a 
considerar algunos versículos para ayudarnos con la comprensión de “…y 
ser hallados en Cristo.”  Que Dios nos ayude a ver que lo que se designa 
como “NO”, es no hallarse EN ÉL, porque nos confundimos, frustramos y 
engañamos en creer que sí son, e invertimos mucho tiempo, esfuerzo y aún 
dinero, tratando de poner el “NO” en Cristo; y nunca será hallado ahí.  
¿Recuerda el clamor de Abraham a Dios?   

ü Génesis 17:18 – “Ojalá Ismael viva delante de ti.”  

Pero Dios dijo que El no iba a establecer Su pacto con Ismael (un producto 
de la carne), sino con Isaac (el producto del espíritu).  Y esto es serio, 
porque no solo es un ejercicio inútil, sino que está negando La Obra de La 
Cruz, se está fallando en aceptar el juicio de La Cruz de separar  la carne  
del Espíritu, la muerte de la vida, la obra del hombre y la Verdad de Cristo. 
Recuerdo que Jesús dijo en:  

ü Hebreos 10:9 – “y diciendo luego: He aquí que vengo, oh Dios, para 
hacer tu voluntad; quita lo primero, para establecer esto último.”  

Con demasiada frecuencia le pedimos a Dios que establezca algo que 
Cristo ya ha quitado por la Obra de la Cruz. ¡Que el Señor traiga esta 
división en nuestros corazones, para que podamos claramente ver por la 
Obra de La Cruz, que a los ojos de Dios “NO” y “SINO” es: SINO 
AHORA EN CRISTO! 
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Tito 3:3-7 - Pablo está recordándoles lo que ellos fueron una vez – antes de 
Cristo.  

ü “Porque nosotros también éramos en otro tiempo insensatos, 
rebeldes, extraviados, esclavos de concupiscencias y deleites 
diversos, viviendo en malicia y envidia, aborrecibles, y 
aborreciéndonos unos a otros. Pero cuando se manifestó la bondad 
de Dios nuestro Salvador, y su amor para con los hombres, nos 
salvó,  NO por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, 
SINO por su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y 
por la renovación en el Espíritu Santo,  el cual derramó en nosotros 
abundantemente por Jesucristo nuestro Salvador,  para que 
justificados por su gracia, viniésemos a ser herederos conforme a la 
esperanza de la vida eterna.”   

NO es por “mis buenas” obras que soy salvo, SINO por SU misericordia 
mostrada a través de Cristo. Solamente somos justificados por Su gracia. 

Estamos tratando de encontrarnos en “nuestras buenas obras” – PARA Él.  
Jesús dijo:  

ü “Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en 
tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre 
hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: Nunca os 
conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad.” (Mateo 7:22-23)   

Ahora,  

ü “Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas 
obras” (Efesios 2:10).  

Pero NO somos nosotros obrando, SINO “La potencia de él, la cual actúa 
poderosamente en mí.” (Colosenses 1:29) 

En Cristo NO es la carne, SINO la Semilla de Dios produciendo Su Vida.   

ü Juan 1:12-13 – “Mas a todos los que le recibieron, a los que creen 
en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; los 
cuales NO son engendrados de sangre, NI de voluntad de carne, NI 
de voluntad de varón, SINO de Dios.”   
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ü 1 Pedro 1:23-25 – “siendo renacidos, NO de simiente corruptible, 
SINO de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece 
para siempre. Porque: Toda carne es como hierba, Y toda la gloria 
del hombre como flor de la hierba.  La hierba se seca, y la flor se 
cae (es NO);  Mas (SINO) la palabra del Señor permanece para 
siempre. Y esta es la palabra que por el evangelio os ha sido 
anunciada.”   

Tratamos de ser hallados en Cristo con la semilla corruptible, con la carne, 
con las cosas naturales, e incluso con nuestra comprensión natural; pero la 
carne, lo corruptible NO es hallado EN ÉL; y tratar de vivir “en la carne” 
no trae ningún descanso porque la carne y el espíritu son contrarios uno del 
otro.   

ü Romanos 8:5-13 – “Porque los que son de la carne piensan en las 
cosas de la carne; pero (SINO) los que son del Espíritu, en las cosas 
del Espíritu. Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero (SINO) 
el ocuparse del Espíritu es vida y paz.(siendo hallado EN EL) Por 
cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; porque 
NO se sujetan a la ley de Dios, ni tampoco pueden; y los que viven 
según la carne  NO pueden agradar a Dios. Mas (SINO) vosotros 
NO vivís según la carne, SINO según el Espíritu, si es que el 
Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno NO tiene el Espíritu 
de Cristo, NO es de él. Pero (SINO) si Cristo está en vosotros, el 
cuerpo en verdad está muerto (Es NO) a causa del pecado, mas 
(SINO) el espíritu vive a causa de la justicia.  Y si el Espíritu de 
aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que 
levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros 
cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros.  Así que, 
hermanos, deudores somos, NO a la carne, para que vivamos 
conforme a la carne;  porque si vivís conforme a la carne, moriréis; 
mas (SINO)  si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, 
viviréis.”  

Necesitamos entender la diferencia entre el primer hombre y el segundo.  

ü 1 Corintios 15:46-47 – “Mas lo espiritual NO es primero,  SINO lo 
animal; luego lo espiritual. El primer hombre es de la tierra, 
terrenal; el segundo hombre, que es el Señor, es del cielo.”   

El primer reino, la carne, el reino natural es temporal, y La Cruz ha 
terminado con la carne. Pero en nuestros corazones tratamos de traer lo 
natural, lo terrenal a los cielos y hacerlo eterno, y NUNCA lo será.   
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ü 2 Corintios 4:18 – “NO mirando nosotros las cosas que se ven, 
SINO las que no se ven; pues las cosas que se ven son temporales, 
pero (SINO) las que no se ven son eternas.”  

Nuestro problema es que tratamos de “conocer a Dios” y las cosas de Dios 
de acuerdo a la carne, de acuerdo al reino designado como “no”.   

ü 1 Corintios 2:9-10 – “Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo 
NO vio, NI  oído oyó, NI han subido en corazón de hombre, Son las 
que Dios ha preparado para los que le aman.  Pero (SINO) Dios nos 
las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo 
escudriña, aun lo profundo de Dios.” 

   

ü Versículos 12-14 – “Y nosotros NO hemos recibido el espíritu del 
mundo, SINO el Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo 
que Dios nos ha concedido,  lo cual también hablamos, NO con 
palabras enseñadas por sabiduría humana, SINO con las que 
enseña el Espíritu, acomodando lo espiritual a lo espiritual.  Pero el 
hombre natural NO percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, 
porque para él son locura, y NO las puede entender, porque se han 
de discernir espiritualmente.”  

Para ser hallado en Cristo, se debe ver y recibir no por la carne ni por 
nuestros esfuerzos, sino por Su Espíritu, así lo adoraremos a Él de modo 
diferente; ésta era la esencia de la conversación de Jesús con la mujer 
Samaritana. Las cosas solían hacerse – cosas religiosas en la carne; había 
un conocimiento y una adoración de Dios en un lugar físico, por la carne;  
mas ahora YO HE VENIDO, y Dios dice “NO” A LO PRIMERO, “SINO 
AHORA” al Espíritu, a la Verdad.   

ü Juan 4:21-24 – “Jesús le dijo: Mujer, créeme, que la hora viene 
cuando NI en este monte NI en Jerusalén adoraréis al Padre. 
Vosotros adoráis lo que no sabéis; nosotros adoramos lo que 
sabemos; porque la salvación viene de los judíos.  Mas (SINO) la 
hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán 
al Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre tales 
adoradores busca que le adoren. Dios es Espíritu; y los que le 
adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren.”  

Esta es la transición a la que Él nos trae – cuando ÉL VIENE del “NO” AL 
“SINO” – al Espíritu y Verdad. Pero ¿cuántos de nosotros están todavía 
“yendo a la iglesia”: yendo a un lugar, yendo a un día especial? Luchamos 



61 
 

por el sábado o el domingo como “el Día del Señor”, sin darnos cuenta que 
un Día más Grande ha venido, y estamos ahora adorándolo a Él en la luz de 
ese día. Ya no “vamos a servicios de alabanza” para adorarlo a Él, en un 
tiempo y lugar designados, sino ¡proclamamos las alabanzas a ÉL, 
dondequiera que estemos! Todo esto es porque el ¡YO SOY ha VENIDO! 

Recuerde que hemos dicho que lo primero fueron cosas verdaderas, y 
hablaban de cosas Espirituales, pero no eran La Verdad, no eran la realidad.   

ü Hebreos 7:19 – “(pues  NADA perfeccionó la ley), y de la 
introducción de una mejor esperanza, por la cual nos acercamos a 
Dios.” Esa “mejor esperanza” es Cristo, y por Él podemos ahora 
venir a Dios, pero venimos no en nosotros mismos sino EN ÉL, y Él 
es diferente.   

 

ü Versículo 16 – “NO constituido conforme a la ley del mandamiento 
acerca de la descendencia, SINO según el poder de una vida 
indestructible.”  

Queremos ser hallados en El: honrando la Ley, y siendo regulados en la 
carne por normas exteriores y mandamientos. Eso fue bajo el “NO” del 
Viejo Testamento,  pero AHORA estamos bajo una más grande y mejor 
“Ley”.   

ü Romanos 8:2-4 – “Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús 
me ha librado de la ley del pecado y de la muerte. Porque lo que era 
imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, 
enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del 
pecado, condenó al pecado en la carne; para que la justicia de la ley 
se cumpliese en nosotros, que NO andamos conforme a la carne, 
SINO conforme al Espíritu.”   

Gracias a Dios por lo que El Hijo HA HECHO por La Cruz. Necesitamos 
ser hallados EN ÉL bajo la Ley del Espíritu de Vida en Cristo Jesús. ¿Por 
qué ahora queremos regresar bajo la Ley de pecado y muerte? 

Así que, si queremos “…ser hallados en Él…” tenemos que descubrir 
dónde estamos AHORA por La Obra de La Cruz – no en lo viejo, no en los 
tipos y sombras, sino en La Verdad.   

ü Hebreos 12:18-19 – “Porque NO os habéis acercado al monte que 
se podía palpar, y que ardía en fuego, a la oscuridad, a las tinieblas 
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y a la tempestad, al sonido de la trompeta, y a la voz que hablaba, la 
cual los que la oyeron rogaron que no se les hablase más.”   

Esto es por supuesto, el Monte Sinaí del Viejo Pacto, pero muchos 
cristianos todavía quieren conocer a Dios de esa forma – donde Él está 
lejos y escondido, y no podemos llegar a Él; donde muchas “palabras” son 
dichas, y hay fenómenos naturales demostrando quién es Él; pero aquí no 
es donde estamos ahora por La Cruz.   

ü Versículos 22-24 – “SINO QUE OS HABEIS ACERCADO al 
monte de Sion, a la ciudad del Dios vivo, Jerusalén la celestial, a la 
compañía de muchos millares de ángeles,  a la congregación de los 
primogénitos que están inscritos en los cielos, a Dios el Juez de 
todos, a los espíritus de los justos hechos perfectos,  a Jesús el 
Mediador del nuevo pacto, y a la sangre rociada que habla mejor 
que la de Abel.”  

Aquí NO es donde vamos a ir – algún día; SINO donde AHORA estamos – 
EN ÉL. Hemos venido a la Jerusalén celestial, a Dios y a este NUEVO 
Pacto. Desafortunadamente, muchos no han llegado a comprender dónde 
están ahora, y están aún tratando de encontrarse en el primer monte, en el 
primer pacto, en la primera comprensión de Dios; pero todo eso es el NO. 

NO…SINO es una gran división que vemos a través de la Biblia. La 
venida de Jesucristo y lo que Él hizo por Su Cruz crea esta división: el fin 
de un sistema y el comienzo de uno completamente nuevo, y este nuevo, no 
tiene fin. Por La Cruz Dios le dice a lo primero: ‘no más, ya está hecho”, y 
a lo segundo le dice: ‘sí, todas las cosas son nuevas’. Lo segundo es lo que 
Él ha establecido, y todo lo primero está eliminado. 

Mientras aprendemos de Cristo y la Obra de Su Cruz, esta división va 
tomando lugar en nosotros: un reino entero y un sistema ha concluido y ha 
sido eliminado. En tanto esté disminuyendo lo primero, lo Nuevo, lo 
Segundo, CRISTO está siendo establecido en usted. La pregunta que nos 
hacemos es, ¿estamos viviendo diariamente en el “NO” o en el “SINO”?  
¿Dónde estamos tratando de ser hallados? ¿En el “NO” o en el “SINO”?  
Que la obra de la Cruz por la revelación de Cristo haga esa separación real 
en nosotros.  Finalmente, si estamos para “…ser hallados en él” se llega a 
la comprensión a la que Pablo llegó, y esta es: el NO-SINO por el que 
vamos a vivir.   

ü Gálatas 2:20 – NO YO, SINO CRISTO vive en mí.” 
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BAUTISMO Y NUEVO NACIMIENTO 
 

Parte 1 

Debemos estar de acuerdo en que la más grande necesidad, en la Iglesia de 
hoy, es la comprensión ESPIRITUAL; y no estoy hablando acerca de 
estudiar temas espirituales, que tomamos para nuestro beneficio, esto es 
muy peligroso. Uno de los más recientes libros “cristianos” se llama 
“Llegar a Ser un Mejor Yo”, por medio del cual se obtienen siete pasos 
para que usted pueda lograr su cumplimiento. Los cristianos acuden a este 
tipo de escritos y piensan que esto es “espiritual”, pero todo está centrado 
en usted. Pablo predicó en contra de todo esto, y tristemente nosotros 
estamos ahí, “…niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de 
doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean con 
astucia las artimañas del error.” (Efesios 4:14)  Pablo dice que el 
ministerio le es dado a la iglesia, para que ya NO seamos MÁS niños. El 
problema de la iglesia es la falta de LA VERDAD.   

ü Efesios 4:15 – “sino que siguiendo LA VERDAD en amor, 
crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo.”  

Si no estamos hablando La Verdad – la realidad revelada de la Persona de 
Cristo manifestada por La Cruz, no estaremos creciendo en ÉL en todas las 
cosas. ¡Oh!, estamos muy ocupados, estudiando y aprendiendo “cosas” – 
cosas espirituales; pero con mucha frecuencia estamos como aquellos 
mencionados en:  

ü 2 Timoteo 3:7 – “Estas siempre están aprendiendo, y nunca pueden 
llegar al conocimiento de la verdad.” 

Sabemos que esta fue la oración del apóstol Pablo a favor de la Iglesia, y 
debe ser nuestra oración para la Iglesia de hoy: que Dios nos de la 
comprensión ESPIRITUAL; que el Espíritu de Verdad nos enseñe la 
Verdad como está en Jesús; y por la revelación de Cristo,  
 

ü “conoceré como fui conocido.” (1 Corintios 13:12)  
 
Noten el “como”, esto significa que debemos buscar el conocimiento de 
Dios; que debemos tener Su  perspectiva y no nuestros pensamientos y 
deseos que son dictados solamente por nuestra carne. Así que la pregunta 
es: ¿Cómo “conoce” Dios? ¿Cómo “nos conoce” Él? Y la respuesta es – Él 
“conoce” todas las cosas EN CRISTO por La Obra Consumada de la Cruz. 
Suena como una declaración fácil de llevar a cabo, pero debemos 
considerarlo, porque con mucha frecuencia esperamos que Dios haga algo 



64 
 

– para mí – fuera de La Obra de la Cruz, y Él no lo hace. A menudo 
gastamos mucho tiempo en oración y lágrimas, para terminar en frustración 
– suplicándole a Dios, tratando de conseguir que Él haga algo, para 
“conocer” algo, o “conocerme”, pero todo este quehacer está separado de 
Cristo, y ¡Él nunca hará eso! Esta es la razón del porqué el 
CONOCIMIENTO es tan importante.  
 

ü Romanos 10:1-4 –  “Hermanos, ciertamente el anhelo de mi 
corazón, y mi oración a Dios por Israel, es para salvación.  Porque 
yo les doy testimonio de que tienen celo de Dios, pero no conforme a 
ciencia.  Porque ignorando la justicia de Dios, y procurando 
establecer la suya propia, no se han sujetado a la justicia de Dios;  
porque el fin de la ley es CRISTO, para justicia a todo aquel que 
cree.”    

 
Tristemente, ¿no describe esto a muchos cristianos hoy?  Ellos aman a 
Dios, pero NO de acuerdo al conocimiento – al conocimiento de Dios; así 
que tratan de establecer una salvación por ellos mismos – por sus obras. 
Pero CRISTO…todo lo somete y se resume en ÉL. 
  
Todo esto es pertinente al tema en cuestión – “…Ser hallados en ÉL”, 
porque debe establecerse en nuestros corazones.  ¿A dónde nos “conoce” 
Dios? y ¿cómo nos “conoce”? El “dónde” y el “cómo” son resumidos y 
contestados en una persona: Dios nos conoce EN CRISTO, no nos conoce 
EN ningún otro lugar, o COMO nadie más. Él nos ha escogido y nos 
conoce EN CRISTO por La Obra Consumada de la Cruz. ¡No olvidemos 
nunca esta obra de la Cruz! Así que si negamos este “lugar”, este 
“conocimiento”, estaremos negando la Obra de la Cruz. Estamos EN 
CRISTO AHORA, no en ningún otro lugar. Nuestro problema es que no 
sabemos que ÉL es el lugar de nuestro ser; y que debemos encontrarnos 
solamente EN ÉL, dándonos cuenta que fuera de Él no tenemos lugar, no 
tenemos vida. La realidad de nuestra salvación es ESTAR EN CRISTO. 
 
Muchos de ustedes probablemente han oído el testimonio del hermano JW 
Luman cuando estaba en la India ministrando en condiciones deplorables.  
Durante ese tiempo él buscó al Señor y su clamor era, “Señor, sácame de 
este lugar.”  Finalmente, después de que se agotó, el Señor pudo hablarle y 
le preguntó: “Hijo, ¿dónde estás?”; y al ser confrontado por el Señor, se dio 
cuenta que no estaba “en la India”, “en” una mala condición, sino que  
estaba “EN CRISTO”. Entonces EL Señor le preguntó: “¿Quieres que te 
saque de ese lugar?” La REALIDAD de que Dios lo “conocía” en Cristo y 
no en la India, nació en su corazón en ese tiempo y la revelación de 
ESTAR EN CRISTO empezó a trabajar en él.  A partir de ese momento, el 
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hermano Luman vino a “ser HALLADO en Él” – hallado para estar donde 
él realmente estaba  – por La Obra Consumada de la Cruz. La verdad de 
esta realidad, obra para que comprendamos que NO somos hallados en 
ningún otro lugar. 
 
Pero lo que quiero ver ahora es, ¿por qué medios somos “hallados en Él?  
¿Cómo nos puso Dios en Cristo? ¿Cómo nos conoce en Cristo? Ya 
sabemos que esto no es algo que podamos hacer por nosotros mismos, 
porque es la Obra de Jesús y La Cruz. Hay tres términos bíblicos, tres obras 
espirituales por las cuales somos hallados en Él, y esto es lo que vamos ver 
ahora. Estos tres términos son: BAUTISMO, NUEVO NACIMIENTO y 
ADOPCION. También vamos a ver que como en todas las cosas de Dios, 
hay un ORDEN: un orden para la Obra, y un orden de nuestra comprensión 
de la Obra; y si nosotros estamos para ser hallados en Él, será de acuerdo a 
este orden: bautismo, nuevo nacimiento y adopción. 
 
Ahora sabemos que Jesús dijo “Debéis nacer de nuevo” (Juan 3:7). Todos 
predicamos el “Nuevo Nacimiento” a los pecadores para que ellos se 
salven, pero muchos cristianos que se han arrepentido y se consideran  
“nacidos de nuevo”, no están caminando en Novedad de Vida y 
ciertamente no se encuentran EN CRISTO.  Citamos:  
 

ü 2 Corintios 5:17 - “De modo que si alguno está en Cristo, nueva 
criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas 
nuevas” 

 
Decimos que somos una nueva criatura – pero no vivimos como tal. Puede 
que ya no hagamos ciertas cosas que acostumbrábamos hacer, pero 
ciertamente no estamos disfrutando de “Novedad de Vida” en todas las 
cosas. El Señor ha tratado conmigo acerca de esto y ha dicho: “Me has 
hecho un mentiroso”; y tenemos que admitir que la manera en que la 
mayoría de los cristianos vive, no hace veraz Su Palabra y lo hace a Él 
mentiroso.  Por supuesto, Él no lo es; pero algo anda mal en NOSOTROS, 
aún cuando hemos nacido de nuevo, algo todavía anda mal en nosotros: al 
tratar de ser buenos, al tratar de ser Jesús; algo anda mal. 
 
En nuestra mente religiosa, especialmente como “evangélicos 
pentecostales” fanáticos, hacemos de la confesión del “nuevo nacimiento” 
lo primero y lo más importante. Predicamos un “bautismo en agua” para 
solidificar este compromiso y hacer una declaración pública del Señor; y 
muchos han sido “bautizados en una iglesia” por esto, pero de alguna 
manera no causa ningún cambio en nuestra naturaleza. Así que sólo 
vivimos como un “pecador salvo, camino al cielo”. Hemos hecho del 
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“Nuevo Nacimiento” y del “Bautismo” un quehacer, y eso nos lleva a ser  
hallados en una religión o en una iglesia, pero no a “ser hallados en Él”. 
 
Hemos dicho que ser hallados en Él no tiene “mi propia…nada” – “no 
teniéndome a mí mismo”, porque en Él no SOY YO, SINO CRISTO. 
 
Esto es Cristo el Nuevo Hombre,  
 

ü “donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, 
bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que  CRISTO ES EL TODO 
Y EN TODOS.” (Colosenses 3:11)   

 
Esa es la realidad de nuestra salvación de Dios, pero en nuestra mente y 
comprensión: seguimos tratando, seguimos luchando, seguimos trabajando 
– pero todavía soy YO, y será así hasta que comprendamos que estamos en 
Cristo por el BAUTISMO; pero no desde nuestra manera religiosa, carnal, 
de ver el bautismo, sino desde la perspectiva de Dios. Es por este bautismo 
que llegamos al “NO YO”. 
 
Así que miremos lo que la escritura dice acerca del BAUTISMO, y 
pidámosle al Señor que lo veamos desde SU punto de vista; no desde las   
definiciones religiosas establecidas que hemos infiltrado a la iglesia en todo 
el mundo. 
 

ü Marcos 10:35-39 – “Entonces Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, se le 
acercaron, diciendo: Maestro, querríamos que nos hagas lo que 
pidiéremos. El les dijo: ¿Qué queréis que os haga?”  

 
Siempre queremos que el Señor nos dé lo que NOSOTROS le pedimos. Por 
supuesto, va a ser “espiritual”, pero siempre será la exaltación de MI carne; 
y hasta que realmente no experimentemos este “bautismo”, que deseo que 
veamos y el orden que conlleva, el yo, la carne, mis deseos, permanecerán. 
 

ü “Ellos le dijeron: Concédenos que en tu gloria nos sentemos el uno a 
tu derecha, y el otro a tu izquierda. Entonces Jesús les dijo: No 
sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber del vaso que yo bebo, o ser 
bautizados con el bautismo con que yo soy bautizado?   

 
No sabéis lo que pedís – ¿no es esta la verdad? La carne está hablando de 
cosas espirituales, pero NO con comprensión espiritual. ¿No les parece 
interesante que ellos estén hablando de “sentarse en el trono” y Él hable del 
bautismo? Les dice que ellos deben ser bautizados con el bautismo que Él 
es bautizado, y dicen – ¡que ellos pueden! Pero NO tenían la comprensión 
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de este bautismo. Probablemente pensaban que Él estaba hablando de la 
ceremonia usual judía de lavamiento que Juan en ese tiempo estaba 
realizando; todo bajo la ley y lo necesario en ese tiempo. Mucha gente 
piensa que el bautismo de Juan era un asunto “cristiano”, pero era el 
lavamiento judío para el pecado, y Juan estaba sólo resumiendo todo, hasta 
que él pudiera declarar a otro.  
 
El mismo Juan habló de OTRO BAUTISMO, y de OTRO que venía que 
era superior a él mismo y a lo que estaba haciendo.  
 

ü Mateo 3:11 – “Yo a la verdad os bautizo en agua para 
arrepentimiento; pero el que viene TRAS MI, cuyo calzado yo no soy 
digno de llevar, es más poderoso que yo El  os bautizará en Espíritu 
Santo y fuego.”   

 
Este bautismo no es una ceremonia judía de lavamiento, que no podía 
cambiar su naturaleza; este es un bautismo MAS GRANDE y Jesús era el 
único que podía realizarlo. Recuerde que Jesús vino como un judío, bajo la 
Ley para cumplir la ley.   
 

ü Versos 13-15 – “Entonces Jesús vino de Galilea a Juan al Jordán, 
para ser bautizado por él.  Mas Juan se le oponía, diciendo: Yo 
necesito ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí?  Pero Jesús le 
respondió: Deja ahora, porque así conviene que cumplamos toda 
justicia. Entonces le dejó.”  

 
La ceremonia del lavamiento del Viejo Pacto debía ser cumplida, 
consumada y resumida en este bautismo más grande, a través del Más 
Grande.  ¡Y Jesús sabía lo que era! 
 

ü Lucas 12:49,50 – “Fuego vine a echar en la tierra; ¿y qué quiero, si 
ya se ha encendido? De un bautismo tengo que ser bautizado; y 
¡cómo me angustio hasta que se cumpla!”   

 
Jesús está urgido, angustiado hasta que esto sea cumplido – esta fue la 
razón por la cual dijo: “Yo he venido”;  y debemos saber que la palabra 
“cumplir” siempre se refiere a La Cruz, donde Él cumple La Obra, donde 
cumple el Plan de Dios – por LA CRUZ. 

De modo que este “bautismo” es Su muerte – la muerte en LA CRUZ – la 
OBEDIENTE MUERTE del Obediente, cumpliendo todo el juicio de Dios 
– UNA VEZ, POR TODOS, PARA SIEMPRE. (Hebreos 10:10-14)  Aquí 
es donde Él se identificó con nosotros.  
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ü 2 Corintios 5:21 - Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo 
pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.”  

Nuestro “bautismo” en Cristo no es la ceremonia del lavamiento, sino el ser 
ubicados en Él, siendo identificados con Él, el cual es uno de los 
significados de “bautismo” (Strong’s #907 – BAPTIZO)  Todos nosotros 
queremos estar “ubicados en Su Vida”, y ser identificados con Él en Su 
Vida, pero esto no es lo primero. Él se identifica con nosotros 
primeramente en la  muerte.   

ü Hebreos 2:9 – “Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor 
que los ángeles, a Jesús, coronado de gloria y de honra, a causa del 
padecimiento de la muerte, para que por la gracia de Dios gustase 
la muerte por todos.”   

Él probó la muerte a favor de cada hombre – por este bautismo que sufrió; 
nosotros realmente tenemos que llegar a la comprensión de Su muerte.  
¡Hay una profundidad en Su muerte que la mayoría de nosotros nunca 
llegará a comprender!  

ü 2 Corintios 5:14 – “Porque el amor de Cristo nos constriñe, 
pensando esto: que si uno murió por todos, (ese fue Su bautismo) 
luego todos murieron.”   

Este es el bautismo – Su muerte. Pero la “muerte” no es el final, porque el 
versículo 15 habla acerca de los que viven,  

ü “y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino 
para aquel que murió y resucitó por ellos.”   

Ahora, ya sea que entendamos o no, en la mente de Dios, cuando Cristo 
murió en La Cruz – TODOS LOS HOMBRES MURIERON CON ÉL; y 
para Dios, el hombre – el primer Adán, la humanidad, la primera creación 
del hombre – están todos muertos. Pero si usted no se ha identificado con 
Su muerte, y no se ha visto muerto con Él, pensará que está vivo; siendo 
este el status del hombre no redimido de hoy. Pero para los que nos hemos 
identificado con ÉL en SU muerte, vemos que la vida que tenemos es 
solamente a causa de ÉL, y ya no vivimos, sino ÉL.  

Nuestro vivir ubicado “EN CRISTO” es por el bautismo –identificados con 
Él en Su muerte, y esto es lo que ya conocemos.  Esto era lo que la iglesia 
primitiva enseñaba, pero tristemente esta verdad brilla por su ausencia en el 
cristianismo moderno; y por esta causa tenemos a muchos cristianos que 
están viviendo en la carne, en ellos mismos.   
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ü Romanos 6:3 – “¿O no sabéis que todos los que hemos sido 
bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en SU 
MUERTE?”  

La verdad de nuestra salvación es que usted esté colocado en SU muerte, 
sea identificado totalmente con SU muerte, y es por SU muerte que vemos 
la gracia de Dios.   

Estábamos muertos EN pecado, y no podíamos liberarnos nosotros mismos 
DE pecado, excepto por la gracia de Dios. Él no solo murió POR nosotros, 
sino que llegó a ser nosotros y murió COMO nosotros – trayéndonos a esta 
muerte. No es (como muchos predican) que no tengamos que morir: ¡Él 
murió la muerte que nosotros no podíamos morir! y como somos 
bautizados en esa muerte –morimos; y ahora, “el  que está muerto está 
libre de pecado.” (Romanos 6:7). Por este bautismo en Su muerte estamos 
libres de la carne, del ser, del mundo, de todo lo de la vieja creación; y esto 
NO es nosotros tratando de morir. Decimos, “¡Oh, yo sólo tengo que morir, 
sólo tengo que matar a este viejo hombre! No – ¡usted tiene que 
CONSIDERARSE muerto! ¡Por SU muerte – TODOS estamos muertos!   

ü Romanos 6:11 – “Así también vosotros consideraos muertos al 
pecado…”  

Pero esto es para aquellos que han sido “plantados juntamente con él 
(como uno) en la semejanza de su muerte…” (Romanos 6:5)  Este es el 
BAUTISMO.   

ü Colosenses 3:3 – “Porque habéis muerto…”  

Pero ahora a partir de este bautismo viene UNO – Uno que está muerto al 
pecado, pero VIVO EN DIOS. Este es el orden que tenemos que ver – 
bautismo en Su muerte antes de estar vivos para Dios. 

Nosotros no estamos bautizados en Su Vida, estamos bautizados en SU 
muerte, y noten que siempre se declara como SU muerte. Nuestra salvación 
no depende de la muerte física de mi carne, sino que depende de Su 
Muerte: y esta muerte nadie más pudo haberla tenido.   

ü Romanos 6:4 – “Porque somos sepultados juntamente con él para 
muerte por el bautismo…”  

Esta es la verdad desde la perspectiva de Dios. ¿Cuántos verdaderamente 
conocemos ESTE bautismo? NOSOTROS estamos enterrados con Él por 
su bautismo. ¿Qué es lo que usted entierra?  ¡Algo MUERTO! y es solo por 
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este bautismo – siendo identificados completamente, sumergidos por 
completo en Su muerte, que podemos verdaderamente considerar muerto 
¡lo que está muerto!  Sin  llegar a una verdadera comprensión de Su muerte 
y del bautismo, vamos a seguir presentándole al Señor, nuestras “cosas 
muertas”, es decir: partes de mí que pienso que son buenas, y que a Dios le 
agradan y que las acepta. Pero debemos permitirle enterrar todo lo que ÉL 
ha considerado muerto por Su muerte. Desafortunadamente, la mayoría de 
nosotros no permitiremos que eso pase; pero recuerde que cuando negamos 
eso, estamos negando La Obra Consumada de la Cruz. 

ü Colosenses 2:11-13 – “En él (en ÉL en quien estamos completos) 
también fuisteis circuncidados con circuncisión no hecha a mano, al 
echar de vosotros el cuerpo pecaminoso carnal, en la circuncisión 
de Cristo;  sepultados con él en el bautismo, en el cual fuisteis 
también resucitados con él, mediante la fe en el poder de Dios que le 
levantó de los muertos. Y a vosotros, estando muertos en pecados y 
en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente con él 
(como uno), perdonándoos todos los pecados.”    

En Cristo usted está circuncidado con una circuncisión más grande – no la 
que las manos de los hombres realizan, sino la circuncisión de CRISTO.  
Nosotros sabemos que la circuncisión, el corte del prepucio fue la señal del 
viejo pacto; pero en un pacto más grande y mejor se da un bautismo y una 
circuncisión más grande. Esta es La Cruz donde el viejo hombre completo 
es cortado y no sólo una parte. Esta gran circuncisión es una Obra del 
Espíritu, no nuestra; pero continuamos tratando de circuncidarnos – 
tratando con nuestras ropas o nuestros hechos, pero que son solo intentos 
vanos de tratar con la carne. Queremos cortar lo “malo”, o lo que no nos 
gusta, porque pensamos que es diabólico, pero la circuncisión de CRISTO 
separa al CUERPO de los pecados de la carne; algo que nosotros por 
nosotros mismos somos incapaces de hacer. Noten que los versículos 12 y 
13 dicen que la sepultura con Él en el bautismo, viene antes de ser 
vivificado y levantado. 

Ahora, esta comprensión es importante, porque a no ser que nosotros 
estemos totalmente bautizados – identificados, completamente sumergidos 
en Su muerte y experimentemos esa muerte continuamente, “llevando en el 
cuerpo siempre por todas partes la muerte de Jesús, para que también la 
vida de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos” – (2 Corintios 4:10), 
pensaremos en el viejo yo, la carne, y que lo primero será levantado y será 
hallado EN ÉL, y esto NO es cierto.   

ü Gálatas 3:27,28 – “porque todos los que habéis sido bautizados en 
Cristo, de Cristo estáis revestidos.  Ya no hay judío ni griego; no hay 
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esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois 
uno en Cristo Jesús.”  

 (Recuerde el “no” – “sino”) ¿Qué les sucedió al judío y al griego?  En el 
bautismo – Su muerte, lo viejo, lo primero, fue eliminado. Ahora ya no 
importa lo que usted era, porque TODO eso ha sido eliminado por este 
bautismo. ¡Qué bautismo! Ahora – EN CRISTO – por la Obra de este 
bautismo hay solamente UNO – CRISTO. Pablo dice lo mismo en:  

ü Colosenses 3:9-11 – “No mintáis los unos a los otros,(lo hacemos 
cuando no hablamos la verdad como está en Jesús – La verdad que 
fue manifestada por La Cruz), habiéndoos despojado del viejo 
hombre con sus hechos, y revestido del nuevo, el cual conforme a la 
imagen del que lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno,  
donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, 
bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que Cristo es el todo, y en 
todos.”   

Es sólo por SU bautismo, en Su muerte que obrará esto en nosotros. Esto es 
lo que Él hizo primero: Él asociado con nosotros en muerte, para poder 
quitar todo, y esta es la comprensión a la que debemos venir – no nosotros, 
sino CRISTO. 

Hablamos mucho acerca de esta ‘muerte’ y decimos: ‘yo he muerto’, ‘yo he 
traído este viejo hombre por mí mismo a su muerte’, pero no es el “yo” 
haciendo algo, ¡el “yo” no puede cumplir la muerte que ÉL murió! Esta 
muerte de la cruz es exclusivamente SUYA. Nuestro ser bautizado en Su 
muerte nos permite ver la verdad de eso y abrazarla. Él llevó a todos los 
hombres a esa muerte y por esa muerte, podemos llegar a la vida – SU 
VIDA – la única vida que hay. La verdad de Su muerte es que “vosotros  
estáis muertos”. (Colosenses 3:3)  Así que ahora no hay caso  “tratar de 
morir” sino ser plantado en esa muerte, y CONOCER que Su muerte lo ha 
hecho.   

ü Romanos 6:5-11 – “Porque si fuimos plantados juntamente con él en 
la semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de su 
resurrección; sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue 
crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea 
destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado. Porque el que ha 
muerto, ha sido justificado del pecado.  Y si morimos con Cristo, 
creemos que también viviremos con él; sabiendo que Cristo, 
habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no se 
enseñorea más de él. Porque en cuanto murió, al pecado murió una 
vez por todas; mas en cuanto vive, para Dios vive.  Así también 
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vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en 
Cristo Jesús, Señor nuestro.”   

Noten el orden: debemos considerarnos muertos, para encontrarnos vivos 
en Dios. El propósito de Dios de este bautismo es mostrado en:  

ü Romanos 6:4 – “Porque somos sepultados juntamente con él para 
muerte por el bautismo, a fin de QUE como Cristo resucitó de los 
muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en 
vida nueva.”   

La novedad de vida es NO YO, SINO CRISTO. Así es como debemos ser 
hallados en Él, experimentando este bautismo en muerte, y sabiendo que al 
estar muertos, podemos buscar VIDA, y eso nos trae al próximo término: 
NUEVO NACIMIENTO. 
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Parte 2 

Mi oración durante estos días es que nuestros corazones estén motivados a 
apreciar nuestra “Gran Salvación” (Hebreos 2:3). No me preocupa que 
tengamos una nueva teología o que expongamos doctrinas “espirituales”, 
mi preocupación es que verdaderamente nos encontremos en nuestra 
Salvación; en donde Dios planeó que estuviéramos – EN CRISTO, y que 
vivamos ahí, y funcionemos diariamente en esa realidad.  
 

ü Gálatas 5:25 – “Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el 
Espíritu.”  

 
Si vivimos EN CRISTO, si nuestro “ser” está en Él, entonces vivamos 
donde estamos, y que todo lo que hagamos venga del estar EN ÉL – 
¡dejémoslo ser a ÉL!  Nuestra salvación es la vida de una Vida – Su Vida; 
no citando escrituras, ni doctrinas o tratando de esforzarnos para que algún 
día podamos “hacerlo”, sino AHORA, en CRISTO, La Persona de la 
Salvación de Dios viviendo en nosotros, dándonos Nueva Vida – Su Vida. 
Nuestra salvación es esta gloriosa relación de Unicidad con El. 

Como dijimos, para entender esta Nueva Vida y vivir en el  beneficio de 
ella, debe haber una separación de lo viejo; y la razón por la que la mayoría 
de los cristianos no CAMINA en Novedad de Vida es, porque trae lo viejo 
a lo nuevo (o al menos piensa que puede). Me acuerdo de Abraham que fue 
llamado por Dios a una gran promesa.   

ü Génesis 12:1 – “Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra 
y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te 
mostraré.”  

Pero Abraham trae con él todas las cosas que poseía en Harán, un lugar 
donde adoraban al dios sol.   

ü Génesis 12:5 – “Tomó, pues, Abram a Sarai su mujer, y a Lot hijo de 
su hermano, y todos sus bienes que habían ganado y las personas 
que habían adquirido en Harán, y salieron para ir a tierra de 
Canaán; y a tierra de Canaán llegaron.”  

Eso no los llevó a ellos muy lejos, ¿cierto?, porque cuando la hambruna 
llegó, bajaron a Egipto (versos 10-20). Abram sólo pudo empezar a ver esta 
nueva tierra “…después que Lot fue separado de él.” (Génesis 13:14), 
entonces Dios le dijo: “…alza ahora tus ojos, y mira desde el lugar donde 
estás…”  Abram estaba ‘en la tierra’, pero mientras él tenía lo viejo con él, 
no podía ver dónde estaba.  
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ü “Levántate, ve por la tierra a lo largo de ella y a su ancho; porque a 
ti la daré.” (Génesis 13:17)   

De esto estoy hablando – tener nuestros ojos abiertos para que podamos ver 
dónde ESTAMOS AHORA – y levantarnos en esta Nueva Vida que 
AHORA tenemos, y caminar en su plenitud. 

Lo viejo tiene que ser separado, y los medios que Dios ha establecido para 
deshacer lo viejo, es La Cruz – Su muerte y sepultura. La belleza y la gloria 
de La Cruz es que El:  

ü “… quita lo primero, para establecer lo segundo” (Hebreos 10:9).  

SU muerte, porque nosotros no podemos hacerlo por medio de nuestra 
muerte natural, la muerte de nuestros cuerpos físicos. De ahí que, si vamos 
a quitar lo viejo, debemos ser bautizados en (identificados completamente) 
Su muerte y gloria, y solamente así.   

ü Gálatas 6:14,15 – “Pero lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz 
de nuestro Señor Jesucristo (esto es siempre SU cruz), por quien el 
mundo me es crucificado a mí, y yo al mundo.  Porque en Cristo 
Jesús ni la circuncisión vale nada, ni la incircuncisión, sino una 
nueva creación.”   

Dios nos ayude – porque en el cristianismo de hoy, nos gloriamos en 
cualquier otra cosa,  EXCEPTO en La Cruz. Nos gloriamos en “mi iglesia”, 
en “mi don”, en “mi ministerio” y en lo que “hago para el Señor”;  pero 
debemos reconocer que Dios no está ocupado en nada, excepto en una 
NUEVA criatura: la nueva creación que ha venido por el poder de la 
resurrección de Cristo – fuera de entre los muertos, pero vivo en Nueva 
Vida. Así que consideremos esta nueva creación que viene por el nuevo 
nacimiento.  

Deseo enfatizar la necesidad del Nuevo Nacimiento.  Esto no es una opción 
de acuerdo a algunas doctrinas religiosas.  Recuerde que el juicio de la cruz 
es:  

ü “si uno murió por todos, luego todos murieron” (2 Corintios 5:14).   

Jesús dijo,  

ü “Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo.” 
(Juan 12:32)  
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ü “Porque así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos 
serán vivificados.”  (1 Corintios 15:22) 

Asimismo, lo primero que tenemos realmente que establecer en nuestros 
corazones, es que en Adán, en el primer hombre, NO hay Vida Eterna.  
Adán nunca tuvo la Vida de Dios, la Vida Eterna, él no la perdió (aunque 
mucha gente predica eso), porque él nunca la tuvo.  

ü “Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y 
sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente.” 

 El era un alma en un cuerpo sucio – eso era. El potencial para la Vida 
estaba ahí, en tipo de árbol de la vida, (Génesis 2:9) pero Adán nunca 
comió de ese árbol. Ahora, el plan de Dios para el hombre no era sólo 
respirar, pensar y procrear, Dios deseaba que él viniera a Vida – la Vida de 
Dios, la Vida Eterna. Adán sólo comió del árbol de conocimiento del bien y 
del mal, y a causa de eso, el primer hombre quedó bajo sentencia de 
muerte.   

ü Génesis 2:17 – “mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no 
comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás.”  

Cuando Adán comió de ese árbol, ese pecado y la muerte de ese pecado 
pasó a todos los hombres (Romanos 5:12).  La muerte de Jesús en La Cruz 
llevó la sentencia - toda la humanidad estaba contada como muerta para 
Dios; el juicio fue ejecutado por SU muerte para todos y cada hombre. 
Debemos darnos cuenta que el primer nacimiento, nuestro nacimiento 
carnal, no nos da vida con Dios; no nos da Vida Espiritual ni Eterna, y aún 
nuestra muerte natural no lo logra. Estamos muertos – sin esperanza en 
nosotros mismos; y la única manera en que podemos venir a Vida es por 
OTRO nacimiento. 

Jesús dijo en Juan 10:10 – “yo he venido para que tengan vida…” Él 
solamente (quien ES Vida) trae Vida, porque en nosotros mismos NO hay 
vida. Realmente necesitamos considerar esto, pero esto es una Persona: ÉL, 
quien es Vida, abundancia de Vida, es la que ha venido a darnos; y esto es 
totalmente diferente a un alma que existe, respira y se mueve. 

¿Recuerdan la visión de Ezequiel en el valle de los huesos secos en 
Ezequiel 37? Ahora, esta profecía fue específica para la casa entera de 
Israel, durante su tiempo de rebelión en contra de Dios; pero consideremos 
el principio aquí. Los huesos no sólo eran de hombres muertos, sino que 
además estaban muy secos – no había vida en ellos del todo.  
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ü Ezequiel 37:3-6 – “Y me dijo: Hijo de hombre, ¿vivirán estos 
huesos? Y dije: Señor Jehová, tú lo sabes. Me dijo entonces: 
Profetiza sobre estos huesos, y diles: Huesos secos, oíd palabra de 
Jehová. Así ha dicho Jehová el Señor a estos huesos: He aquí, yo 
hago entrar espíritu en vosotros, y  VIVIREIS.  Y pondré tendones 
sobre vosotros, y haré subir sobre vosotros carne, y os cubriré de 
piel, y pondré en vosotros espíritu, y viviréis; y SABREIS que yo soy 
Jehová.”   

Podemos ver aquí, que este ‘traer a la vida’ es iniciado por Dios (no por 
nosotros), y es por una razón: “vosotros conoceréis que YO SOY.” Como 
hemos dicho antes, nada es acerca de “mí”, todo es acerca de ÉL. Nuestra 
salvación, nuestro nuevo nacimiento es para que el Yo Soy sea conocido, y 
será conocido a través de aquellos de nosotros que una vez estuvimos 
muertos, pero que ahora tenemos Vida – Nueva Vida por el Nuevo 
Nacimiento.  

ü Juan 1:12,13 -   “Mas a todos los que le recibieron, a los que creen 
en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; los 
cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de 
voluntad de varón, sino  DE DIOS.”   

Nuestra Nueva Vida, nuestro Nuevo Nacimiento vienen de ÉL, 
recibiéndolo a Él. 

Si realmente podemos ver nuestra condición como hombre, como Adán – 
como muertos, entonces veremos la necesidad de un Nuevo Nacimiento.   

ü Efesios 2:1 – “Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos 
en vuestros delitos y pecados.”  Versículo 5 – “aun estando nosotros 
muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (como uno) 
(por gracia sois salvos),”  

Ahora, es verdad que recibimos Vida individualmente cuando lo recibimos 
a Él, pero solo recibimos Una Vida: la de ÉL, porque el que se ha levantado 
y sentado en los lugares celestiales es, UNO.  

Tristemente muchos cristianos piensan que hay un montón de tronos en el 
cielo con sus nombres, y están deseando llegar a ese trono, sin nunca haber 
visto la Verdad del que fue: ¡vivificado, levantado y sentado como Uno en 
lugares celestiales EN Cristo Jesús! Ya citamos:  

ü 2 Corintios 5:17 – “De modo que si alguno está en Cristo, nueva 
criatura es…”  
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Pero pensamos que hay muchos de NOSOTROS – todos como nuevas 
criaturas: usted, pero nuevo; yo, pero nuevo – sin hacer las cosas que 
hacíamos antes, sino yendo a la iglesia y siendo amables y buenos; pero la 
verdadera comprensión de esto es una NUEVA CREACION. Así que, si 
estamos en Cristo, somos de una creación que es nueva en calidad y en 
frescura. La  naturaleza de esta Nueva Creación es totalmente diferente de 
la vieja creación; de ahí que si usted está en esta Nueva Creación, las cosas 
de la vieja creación ya NO están ahí – y eso significa que tampoco usted 
está ahí. En la mente de Dios ESTAMOS muertos, porque Él – Cristo, la 
verdadera sustancia y plenitud de esta nueva creación, ha hecho todo aquí 
Nuevo y Eterno con Su vida. Esta es la Creación de Dios – nace de Él, con 
Su vida y toda Nueva Criatura en esta Nueva Creación, debe venir a esta 
comprensión. 

Puesto que Adán está muerto, porque nunca pudo venir a vida por él mismo 
– no importa cuán bueno sea él (todavía funciona por el conocimiento del 
bien y del mal); si deseamos venir a la Vida debemos nacer de la Vida, de 
la Vida de Él mismo y recibir el Espíritu de Vida de Él. Jesús le dijo a 
Nicodemo:  

ü “Os es necesario nacer de nuevo (vosotros debéis nacer de arriba)… 
Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del 
Espíritu, espíritu es.” (Juan 3:7,6) 

Yo sé que nosotros citamos esto y decimos que lo sabemos, pero entonces 
¿por qué es que tan a menudo funcionamos en la carne y somos llevados 
por la carne y no por el espíritu – aunque digamos que somos “nacidos de 
nuevo”?  Para muchos cristianos, el “nuevo nacimiento” es un mejor yo: 
soy yo no fumando ni bebiendo; soy yo haciendo cosas buenas ahora; soy 
yo yendo a la iglesia y a reuniones de oración; y algún día seré yo yendo al 
cielo para estar con ÉL, pero en esa comprensión sigo siendo yo. Tratamos 
de ser hallados EN ÉL – como yo, y esa NO es la comprensión espiritual 
del Nuevo Nacimiento; por esa razón no caminamos en Novedad de Vida. 
Ese es el PROPOSITO de “nacer de nuevo”, nacer de arriba pero todavía 
estando aquí en la tierra; y este propósito sale del bautismo.   

ü Romanos 6:4 – “Porque somos sepultados juntamente con él para 
muerte por el bautismo,  A FIN (esta palabra indica ‘propósito) de 
que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así 
también nosotros andemos en VIDA  nueva.”   

Así que debemos estar completamente identificados con (unidos en la 
semejanza de) Su muerte para estar en la resurrección – para ser levantados 
COMO Él lo fue de la muerte a la Vida Eterna, a la Vida Resucitada. 
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Debemos entender que la Novedad de Vida de nuestro Nuevo Nacimiento 
es ÉL –y no yo. Esta es la comprensión por la que Pablo vivió. El 
comprendió que estaba muerto – crucificado con Cristo, bautizado en Su 
muerte, para comprender entonces que vivía.   

ü Gálatas 2:20 – “…y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que 
ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me 
amó y se entregó a sí mismo por mí.”   

Pablo siempre reconoció esa Obra como La Obra de la Cruz; pero ahora la 
vida que Pablo vive es SU vida – siendo vivida en él.  De modo que la obra 
de Su muerte no solo trae la comprensión del NO YO, sino la comprensión 
de que CRISTO VIVE EN MÍ.  Esta es la Vida que hemos recibido por el 
Nuevo Nacimiento – el nacimiento de arriba. 

Cuando hicimos nuestra “oración de salvación”, o “aceptamos a Jesús en 
nuestros corazones”, o como queramos llamar al medio por el cual 
“nacemos de nuevo”, recibimos un Nuevo Nacimiento. Nuestra “salvación 
adquirida” es por un Nuevo Nacimiento; pero ¿cuántos de nosotros estamos 
realmente VIVIENDO por nuestro Nuevo Nacimiento: como la nueva 
creación que ahora vive con la vida de arriba? y ¿quién vive arriba?  
¿Cuántos de nosotros estamos todavía angustiados por los hechos del 
pasado? Sólo pensamos (o realmente esperamos) que Él nos haya 
perdonado los pecados, pero en la realidad de la muerte de Jesús y ahora en 
nuestro Nuevo Nacimiento, ¡la persona que hizo esas cosas está MUERTA!   

ü “Pero el que ha muerto es libre de pecado.” (Romanos 6:7)  

La verdad del Nuevo Nacimiento es que ahora usted vive por la vida de 
Otro como si usted nunca hubiera pecado.  ¿Cuántos de nosotros estamos 
caminando en la LIBERTAD real de La Obra de la Cruz y del Nuevo 
Nacimiento? Noten que Pablo dice en Gálatas 2:20 – “…la vida que 
AHORA vivo en la carne…” La Vida de este Nuevo Nacimiento es 
AHORA. Cuán triste es que muchos creyentes que verdaderamente han 
“nacido de nuevo”, que sinceramente han recibido al Señor, estén todavía 
esperando un día para “ir a estar con Él”, y estén esperando “ir a un lugar 
mejor” donde podrán “vivir por siempre”; el caso es que nunca han visto 
que todo eso es AHORA por la naturaleza y la verdad del nuevo 
nacimiento.  Usted no llega a “nacer de nuevo” para ‘ir algún día a algún 
lugar’. Usted nació de nuevo para SER el Cuerpo de La Resurrección, la 
manifestación del Nuevo Nacimiento y la Novedad de Vida AHORA en la 
tierra.  Jesús dijo en:  
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ü Juan 17:23 – “…para que el mundo conozca que tú me enviaste, y 
que los has amado a ellos como también a mí me has amado.”   

El Nuevo Nacimiento y la Novedad de Vida son para darlo a conocer a EL. 

Esto no es por lo que yo hago, o a qué “iglesia” pertenezco, es por el 
Nuevo Nacimiento de DIOS.   

ü Juan 1:13 – “los cuales no son engendrados de sangre, ni de 
voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino  DE DIOS.”   

Pertenecer a una “iglesia” no lo hace a usted “nacer de nuevo” – debemos 
nacer de Dios. ¿Cuántos de nosotros comprendemos realmente este milagro 
del Nuevo Nacimiento – que nacemos de Dios, que ÉL nos ha dado SU 
Vida – por SU misma SEMILLA?  

ü 1 Pedro 1:23-25 – “siendo renacidos, NO de simiente corruptible, 
SINO  de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece 
para siempre.  Porque: Toda carne es como hierba, Y toda la gloria 
del hombre como flor de la hierba. La hierba se seca, y la flor se 
cae; Mas la palabra del Señor permanece para siempre. Y esta es la 
palabra que por el evangelio os ha sido anunciada.”   

¿Es este el evangelio que nosotros estamos predicando cuando decimos: 
‘usted debe nacer de nuevo’? Es por la Semilla Incorruptible: esta Semilla 
la cual es Cristo, cuya vida es interminable: no decae ni cambia; y es 
totalmente diferente de OTRA corruptible, de la carne. La residencia de 
esta Semilla en mi corazón es la que me da esa Nueva Vida, ese Nuevo 
Nacimiento, y la HABILIDAD de caminar en Novedad de Vida: pero NO 
soy yo, sino CRISTO; y para que captemos esto completamente, 
necesitamos considerar la diferencia entre el primer y el segundo hombre y 
entender que Dios ve claramente las cosas de esta manera.  

Veremos 1 Corintios 15, que habla acerca del Cuerpo que salió en y por La 
Resurrección, el Cuerpo que Dios le ha dado a Su Hijo cuando Cristo es 
levantado de la muerte. Es un Cuerpo completamente diferente; es el 
Cuerpo que CRISTO ha vivificado; es el Cuerpo que viene después de que 
la Semilla se siembra y muere.  

ü 1 Corintios 15:45-47 – “Así también está escrito: Fue hecho el 
primer hombre Adán alma viviente; el postrer Adán, espíritu 
vivificante. Mas lo espiritual no es primero, sino lo animal; luego lo 
espiritual. El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo 
hombre, que es el Señor, es del cielo.”   
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El segundo hombre NO es terrenal, el segundo hombre NO son muchos, el 
segundo hombre es espiritual, el segundo hombre NO soy yo, sino el 
SEÑOR DEL CIELO. El Nuevo Nacimiento no trae un mejor yo, ni 
muchos de nosotros: el Nuevo Nacimiento trae un incremento de esa 
Semilla en muchos; hay solamente UNA Vida y la abundancia de esa Vida 
en muchos. 

Todo esto fue establecido en Génesis 1 en la primera creación en tipo – 
todas las cosas después producen fruto de su propia especie  (Génesis 1:11, 
12, 21,24) – todo de acuerdo a la SEMILLA que tenga.  Bueno – ¿de qué 
SEMILLA ha nacido usted? Dios está buscando un incremento de esa 
Semilla, en la plenitud de esa Semilla. Solo en CRISTO, la Palabra de Dios 
que es nuestro Nuevo Nacimiento podemos ser hallados; y ahora debemos 
vivir diariamente por la VERDAD de ese Nuevo Nacimiento. 

Muy a menudo nuestro “Nuevo Nacimiento” llega a ser sólo una 
experiencia que nos sucedió un día hace años; pero debemos estar 
DIARIAMENTE viviendo en y por esta Nueva Vida, por esa Semilla que 
es nuestro Nuevo Nacimiento. Pero necesitamos CONOCER la verdad de 
que nuestro Nuevo Nacimiento, es una PERSONA morando en nosotros.  
No puedo enfatizar suficientemente la necesidad de CONOCER – no 
memorizar un hecho o una escritura; sino una experiencia, una dependencia 
con la seguridad de la verdad de lo que Dios ha hecho en Cristo. Debemos 
conocer que este Nuevo Nacimiento es por el Espíritu de Dios – es SU 
obra, por la cual nacemos de nuevo.  

ü 1 Juan 4:13 – “En esto conocemos que permanecemos en él, y él en 
nosotros, en que nos ha dado de su Espíritu.”   

Este es el Espíritu de Verdad que ha venido para enseñarnos la Verdad 
dicha por Jesús en:  

ü Juan 16:14 – “El me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo 
hará saber.”   

Él – el Espíritu de Verdad le revelará a usted que YO SOY es su Nuevo 
Nacimiento.   

ü Juan 14:19 – “…porque yo vivo, vosotros también viviréis.”  

‘Ustedes vivirán mientras YO viva’: ustedes vivirán por MÍ; ustedes 
vivirán por el poder de Mi resurrección, por el YO SOY resucitado, y YO 
SOY la Nueva Vida que ustedes ahora viven por el Nuevo Nacimiento.’ 
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Así es como debemos ser hallados EN ÉL – no como una vieja creación – a 
la espera de un mejor día, o de un mejor lugar; sino por el milagro del 
Nuevo Nacimiento, por esa Morada, esa Semilla Viviente de Dios, teniendo 
la Persona de la Vida viviendo en nosotros, y caminando en Novedad de 
Vida. Este es el propósito de la Iglesia hoy en la tierra.   

Que Dios abra nuestros ojos para comprender verdaderamente nuestro 
glorioso Nuevo Nacimiento: el Nuevo Nacimiento que nos trae del pasado 
“yo”, al “CRISTO QUE VIVE EN MI”. ¡El es nuestro Nuevo 
Nacimiento! 
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ADOPCIÓN, PERO AHORA  
 

Parte 1 
 
Oro para que durante este tiempo le rindamos nuestros corazones al Señor, 
para que obre en nosotros. No me preocupa que usted ‘aprenda cosas’ o 
escuche una ‘nueva palabra’ o una ‘buena palabra’, sino que haya un 
incremento de la Palabra de Dios, producido por El Espíritu, EN USTED; 
Esa Palabra de nuestra Salvación, esa Palabra la cual es Cristo. ¡Que sean 
nuestros corazones establecidos sobre eso! 
 

• 1 Tesalonicenses 2:12,13 – “y os encargábamos que anduvieseis 
como es digno de Dios, que os llamó a su reino y gloria. Por lo cual 
también nosotros sin cesar damos gracias a Dios, de que cuando 
recibisteis la palabra de Dios que oísteis de nosotros, la recibisteis 
no como palabra de hombres, sino según es en verdad, la palabra de 
Dios, la cual actúa en vosotros los creyentes.”   

 
Esta es mi oración. 
 
En estos estudios hemos visto que somos hallados en Cristo, al ser 
bautizados en Su muerte, lo que nos trae a la conclusión de que “yo estoy 
muerto – a mí mismo, a lo viejo, al mundo”, etc; y si tengo Vida, es 
solamente por CRISTO quien es la misma Vida, y por el Nuevo 
Nacimiento al recibir SU Vida de arriba. Tengo Vida, pero no soy yo, sino 
CRISTO quien vive en mí. ¡Qué tremenda realidad es esta!, pero 
desafortunadamente muchos cristianos no han llegado a esta verdad, 
aunque han atravesado una “conversión religiosa” o una “experiencia  de  
nuevo nacimiento”; no están caminando en la realidad de este bautismo ni 
del Nuevo Nacimiento, porque la Palabra de Verdad, la cual es Cristo, no 
esta obrando en ellos la revelación de La Verdad.  
 
Así que nuestra oración es: “Señor, abre mis ojos para que pueda ver lo que 
este bautismo en Su muerte y el Nuevo Nacimiento de arriba son – y 
continúen obrando La Verdad de esto en mí, para que yo sea una 
manifestación de la Verdad – La Verdad que Cristo es.” 
 
Pero ahora que hemos “nacido de nuevo” – por el Nuevo Nacimiento - ¿Es 
este el fin del plan de Dios?  He oído a mucha gente predicar que el deseo 
de Dios es sólo que seamos “salvos”, que estemos fuera del infierno y lejos 
del diablo, para que un día vayamos a estar con Él. Pero viendo las cosas 
desde la perspectiva de Dios, Su Plan de Salvación es mucho más que eso, 
va mucho más lejos que eso y definitivamente más allá de NOSOTROS.  
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Como ya lo hemos dicho, hemos hecho todo lo de la “Salvación” en 
función nuestra, pero el plan de Dios es en función de Su Hijo; y hay más 
de la Salvación que sólo experimentar el Nuevo Nacimiento. El Nuevo 
Nacimiento es necesario, ¡pero hay MUCHO MAS que eso! (“Mucho más” 
es una gloriosa frase que tenemos que ver y considerar en la escritura.)  
Todo en Cristo es “mucho más”. 
 

ü 1 Juan 3:1,2 – “Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que 
seamos llamados hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, 
porque no le conoció a él. Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún 
no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando 
él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal 
como él es…”   

 
Los niños de Dios son los nacidos de Dios por el Nuevo Nacimiento, y la 
palabra es TEKNON, niño (Strong’s #5043). Ahora, la Biblia tiene tres 
palabras diferentes para esta relación niño/hijo, pero desafortunadamente 
algunas versiones no siempre usan la palabra correcta de la traducción 
original. 
 
 #5034 - TEKNON - niño, nacido, denota nacimiento. 
 #5207 -  HUIOS -   HIJO – denota relación con el padre – mostrando  
               madurez, y el carácter del padre. 
 #3516 -  NEPIOS -  criatura – ingenuo, no es capaz de hablar. 
 
Así que este versículo está diciendo que ellos eran niños – nacidos, pero no 
aparentaban aún lo que ellos serían. El plan de Dios era que no solo fueran 
niños – nacidos. Debemos ser niños – nacer de Su Semilla, nacer de Él para 
tener Vida, pero esos no son todos los deseos de Dios. Después de nacer de 
Él, Dios desea que lleguemos a una relación más madura – la de HIJO, y 
ser la declaración manifiesta de esa relación en la tierra.  
 
Cuando Juan escribió su epístola, la gente estaba acercándose al Señor, 
recibiendo Vida, pero ellos aún no tenían la plenitud de esa NUEVA 
relación conocida (igual que muchos de nosotros no la tenemos), pero Juan 
dijo:  
 

ü “…pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a 
él, porque le veremos tal como él es.”  

 
Esta relación de HIJO se da a conocer cuando Él aparezca. Esta palabra es 
PHANEROO (Strong’s #5319) – Él se presenta, Él mismo se hace evidente 
– TAL COMO ES; Él mismo se muestra donde está – EN NOSOTROS- los 
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nacidos de Él, ¡que lo tienen a Él como Vida! Él se aparece como Él 
mismo, en aquellos que son nacidos de Él; y en el tanto que Él se vaya 
revelando, ellos son cambiados; por tanto el hacerse visible (PHANEROO) 
no está separado o aparte de esos en quienes Él ha sido revelado. El ser 
revelado y manifestado EN NOSOTROS, provoca que seamos lo que Dios 
quiere que seamos: no sólo un “niño” sino HIJO. 
 
Noten que la escritura dice, “cuando él aparezca”, es claro que esto no 
será por nuestros esfuerzos, o porque tratemos de cambiar y “ser como 
Jesús”. Por eso es tan importante que establezcamos nuestros corazones, 
para permitirle a Él que se aparezca y se revele “en nosotros” y no 
solamente “a nosotros”; y esto es lo que nos llevará de niño a Hijo.   
 
Tenemos que admitir que la naturaleza de un niño está muy centrada en sí 
mismo: todo es acerca de “mí” y de lo que es “mío”. Los niños quieren 
todas las cosas para sí mismos, para la carne, y no se preocupan realmente 
por el corazón del Padre. Un hijo es diferente, un hijo funciona no por 
nacimiento sino por relación: él ha tomado el nombre del padre, funciona 
con ese nombre y está  preocupado por ese nombre; para el hijo todo es 
acerca del Padre y lo del Padre. ¡Es maravilloso que Jesús nunca fue 
llamado “niño” de Dios, sino “El Hijo de Dios”!, porque siempre funcionó 
como Hijo: no mi voluntad, sino la tuya; no mis palabras, sino las tuyas; no 
mis obras, sino lo que veo hacer al Padre; todo para glorificar al Padre. El 
Hijo es el que glorifica al Padre, porque los niños frecuentemente están 
jugando con las cosas que el padre les da y no quieren crecer y tomar la 
responsabilidad del nombre del padre. 
 
El apóstol Pablo habla acerca de “niños”, y es triste ver la descripción que 
hace de ellos en Efesios 4:14; es un comentario exacto de muchos 
cristianos de hoy,  
 

ü “para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de 
todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para 
engañar emplean con astucia las artimañas del error.”   

 
Dice, “que ya no seamos MAS NIÑOS…” Y la palabra “niños” es 
NEPIOS – nenes; que no son capaces de hablar ni comprender de modo 
significativo el hecho de su nacimiento. ¡Esto es realmente serio! Ellos 
pueden balbucear “cosas” – aún cosas religiosas, pero sin una comprensión 
real. Este mismo término es usado en:  
 

ü 1 Corintios 13:11, “Cuando yo era niño, hablaba como niño, 
pensaba como niño…”  
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¡Ay! Pensamos que es tan bonito decir: “¡Solo soy un niñito de Dios!”, 
pero por favor pensemos en las implicaciones de eso en la Iglesia hoy. Esta 
palabra “niño” se usa también en:  
 

ü Gálatas 4:1 – “Pero también digo: Entre tanto que el heredero es 
niño, en nada difiere del esclavo, aunque es señor de todo.”   

 
El uso que Pablo le da a esta palabra “niño”, se relaciona directamente con 
alguien que está bajo la ley – bajo tutores y gobernadores. Este es uno  
nacido en la casa, pero sin la comprensión real sobre cualquier cosa con 
vida que haya en la casa; es uno que funciona por el gobierno y las  
regulaciones impuestas sobre él. 

Basta con decir que sólo ser nacido de Dios - de Su Semilla, no es 
completamente la idea de Dios; esto se expresa en Efesios 4:12-13, y es la 
razón del ministerio que le ha sido dado a la Iglesia. Pensamos que los 
“ministerios” y “dones” son sólo para llevar pecadores salvos al Señor 
(pero por supuesto, ellos tienen que venir a “mi iglesia”). Pero el propósito 
del ministerio de CRISTO para la Iglesia es:  

ü “Para perfección de los santos, para la obra del ministerio, para 
edificación del cuerpo de Cristo; hasta que todos lleguemos á la 
unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, á un varón 
perfecto (no hombres – no “nosotros”), á la medida de la edad de la 
plenitud de CRISTO”   

Dios tiene ahora – un hombre PERFECTO; la medida de la estatura de la 
plenitud de CRISTO. Nos esforzamos por llenar la iglesia con “nosotros”, 
pero Dios está buscando la plenitud de SU HIJO; y esto no es “muchos de 
nosotros” sino la plenitud de UNO. Esta es la Obra en los santos, en la casa 
de Dios, en la Iglesia; y miremos cómo se hace:  

ü Versículo 15 – “Antes siguiendo la VERDAD  en amor, crezcamos 
en todas cosas en aquel que es la cabeza, a saber, Cristo.”   

Se hace al hablar LA VERDAD – la realidad manifestada de lo que Cristo 
ha hecho por La Cruz; la Persona de la Verdad; y donde no se dice la 
“Verdad”, no se da el crecimiento. La Verdad es la que trae al niño a no ser 
“más niño” – es una obra profunda que muchos de nosotros no le 
permitiremos al Señor que haga; seguimos queriendo ser ‘infantiles’ con 
nuestras tradiciones religiosas y doctrinas que nos permiten satisfacer 
nuestra carne, pero la escritura habla de ‘no más’ –  murió totalmente; y eso 
solamente se hace por La Obra de la Cruz en nuestros corazones.  
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Cuando Cristo es revelado en nuestros corazones como LA VERDAD, hay 
“crecimiento”, pero NO es “nosotros creciendo, siendo más fuertes, más 
sabios y más poderosos.” La palabra “crecer” es AUXANO (Strong’s 
#837) y significa ‘agrandar o dar el incremento de’. ¿El incremento de qué?  
El incremento de CRISTO, de la Semilla, de esa Vida que tenemos. Ahora, 
por Su incremento en nosotros, por Su revelación en nosotros, todo se verá 
en Él, y Su plenitud será expresada en Su Cuerpo: nosotros. Repito, el 
énfasis debe ser en ÉL – no en nosotros, por el cual ESTE HIJO será 
expresado. El propósito de Dios en todo esto, es para que nosotros no 
funcionemos solo como ‘nacidos’ sin la comprensión de relación, sino en la 
plenitud de la relación de HIJO – manifestando la naturaleza y el carácter 
del Padre. 

Este es el propósito de Dios para el Nuevo Nacimiento; y debemos 
reconocer que no es solo para unos pocos elegidos – que son 
específicamente escogidos, o diferentes, sino para TODOS los creyentes.   

ü Efesios 4:13 dice: “hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe 
(no dice ‘venir a unidad’: nosotros estamos tratando de lograrlo en la 
carne y nunca podremos; es EN la unidad de la fe.), y del 
conocimiento del Hijo de Dios…”   

Esto es lo que Dios desea para TODOS nosotros. De modo que esto nos 
lleva  al otro término – ADOPCIÓN.   

ü Efesios 1:5 – “en amor habiéndonos predestinado para ser 
adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto 
de su voluntad.”   

Así que esto es algo que Dios ha planeado de acuerdo a Su voluntad, para 
aquellos que El ha escogido en Cristo, POR Su Hijo. La palabra 
“adopción” es HUIOTHESIA (Strong’s #5206) y significa ‘colocándolo 
como un hijo’. Noten que es con la palabra HUIOS – hijo, que se indica 
relación, y no con nacimiento (#5207). Esto es lo que Dios hace con un 
NIÑO. Dios no ‘adopta’ a alguien para hacerlo un niño; por la ‘adopción El 
hace de un niño un HIJO. No podemos usar nuestra comprensión natural de 
adopción, para entender esta adopción que Dios está obrando. En las 
adopciones naturales llevamos a alguien que no es de la familia, para 
hacerlo parte de la familia. La idea bíblica de adopción es para uno que ya 
está EN la familia, en la casa, pero el Padre lo coloca en la posición de un 
hijo adulto: el Padre lo reconoce como hijo; así la relación Padre/Hijo es 
confirmada. Noten “adopción…en Sí mismo…” Esta es una relación de 
UNIDAD a la que el Padre desea llevar “de niño, a la relación de HIJO”, 
para poder manifestarlo. La idea de adopción es que el Padre reconozca al 
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Hijo en la casa, y en la realidad de Cristo, solamente hay UN HIJO que 
reconocer. Realmente tenemos que llegar a sostener esto – no muchos 
niños pequeños corriendo por ahí, reclamando todo lo que el Padre tiene; 
sino Un Hijo reconocido por el Padre, que hereda todo. 

Veamos esto en tipo en la escritura con Abraham y sus dos hijos – uno vino 
por la obra de la carne (Ismael), y el otro nació del espíritu (Isaac). Ambos 
estaban en la casa, pero llegó el tiempo cuando el HIJO legítimo debía ser 
reconocido – COMO HIJO; y aunque había dos niños en la casa, solamente 
UNO fue reconocido por el Padre. Leemos esto en Génesis capítulos 16 al 
21. Hubo consecuencias, el día que el Hijo fue reconocido por el Padre: el 
otro tenía que quedar FUERA de la casa – él y su madre.   

ü Génesis 21:10 – “Por tanto, dijo a Abraham: Echa a esta sierva y a 
su hijo, porque el hijo de esta sierva no ha de heredar con Isaac mi 
hijo.”   

Este es el tipo de la obra de ADOPCION – el ser reconocido y colocado 
como HIJO en la casa. 

Pablo les dice esto a los creyentes en Gálatas. Israel había estado bajo la ley 
– como niños.   

ü “Pero antes que viniese la fe, estábamos confinados bajo la ley, 
encerrados para aquella fe que iba a ser revelada. De manera que la 
ley ha sido nuestro ayo, para llevarnos a Cristo, a fin de que 
fuésemos justificados por la fe.” (Gálatas 3:23-24).   

Estuvieron:   

ü “bajo tutores y curadores hasta el tiempo señalado por el padre. Así 
también nosotros, cuando éramos niños…” (Gálatas 4:2-3)  

Cristo vino con propósito; y Su venida es siempre con propósito, para 
cumplir lo que Dios planeó. Su aparición, Su venida hace dos mil años fue 
para ejecutar el propósito de Dios, y que fuera manifestado en la tierra.  

ü Gálatas 4:4,5 – “Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios 
envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley, para que 
redimiese a los que estaban bajo la ley, a fin de que recibiésemos la 
adopción de hijos.”   
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La redención que El trajo por La Cruz fue, para que aquellos niños bajo la 
ley  pudieran recibir la ADOPCION – el reconocimiento de HIJO, y NO 
ser MÁS niños. Vemos esta obra de adopción en:  

ü Versículo 6 – “Y por cuanto sois hijos…”  

No sólo niños: porque Dios había planeado un pueblo que sería llevado a 
una RELACION de HIJO, de VIDA, de UNICIDAD con el Padre, y puesto 
que es Su placer, hizo algo en esos nacidos de Él.   

ü “...Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de SU HIJO, el cual 
clama: ¡Abba, Padre!” 

Este NO es “usted” clamando: ¡Padre! Decimos “Padre", pero esta es 
solamente una palabra en nuestros labios, solo SU HIJO – en nosotros – 
puede llamarlo Padre, porque Él es el único que conoce al Padre. Cuando 
Dios reconoce a ESE HIJO – en nosotros, se da la ADOPCION. Así 
llegamos a una relación más grande y a comprender el deseo de Dios para 
nosotros.   

ü Versículo 7  “Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, también 
heredero de Dios por medio de Cristo.”  

Por esta obra de adopción, venimos de ser: un sirviente, un niño sin 
comprensión de esta relación pero tratando de seguir las reglas y 
haciéndolo todo “correcto”, tratando de hacer lo mejor para servir a Dios, y 
trabajar para El - al reconocimiento del HIJO en nosotros, conociendo 
como HIJO y funcionando como HIJO. 

Yo quiero que entendamos que no soy “yo” sino EL HIJO en mí, en la casa 
del Padre. Una vez que este espíritu de adopción empiece a obrar en 
nosotros; una vez que el Hijo sea revelado y reconocido en nosotros, 
debemos continuar dándole a ÉL lugar en nuestros corazones y en nuestras 
almas, permitiéndole gobernar y reinar. Recuerde: es por el reconocimiento 
del Hijo de Dios, el Hijo que agrada al Padre, y por el Espíritu de SU HIJO 
en nosotros, que podemos verdaderamente conocer a Dios como nuestro 
Padre: íntimamente, afectuosamente, en plenitud, en verdad, con toda la 
seguridad de esta relación. ¿Podemos encontrar reposo en esto? Esto NO 
depende de mi quehacer en la carne, sino de lo que el Padre revele en 
nosotros. Cuando Él es revelado en nosotros, tomamos Su nombre, Su 
naturaleza, Su carácter, Su Vida  - viviendo solamente para hacer la 
voluntad del Padre y mostrando el carácter de un Hijo: esto es 
ADOPCION. 
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Romanos 8 dice que hemos recibido este Espíritu, por eso debemos 
reconocer esa obra ahora – en los que hemos recibido el Nuevo 
Nacimiento. Es Su Espíritu el que nos da testimonio de esta relación de 
Hijo que Dios desea. Nunca habíamos tenido esto antes, pero ahora con el 
Hijo revelado en nosotros, entendemos nuestra relación: somos nacidos, 
herederos de Dios y herederos juntamente con Cristo.   

ü Versículos 14-17 – “Porque todos los que son guiados por el 
Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios. Pues no habéis recibido el 
espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino que habéis 
recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, 
Padre! El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que 
somos hijos de Dios. Y si hijos, también herederos; herederos de 
Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos juntamente con 
él, para que juntamente con él seamos glorificados.” 

Hay un propósito en todo esto, y es que haya un testigo de esta gloriosa 
relación en la tierra; como es en el cielo, así será en la tierra.   

ü Romanos 8:19 – “Porque el anhelo ardiente de la creación es el 
aguardar la manifestación de los hijos de Dios.”   

La palabra “manifestación” aquí realmente es APOKALUPSIS (Strong’s 
#602) – inauguración, relación; y solamente Dios puede revelar quién está 
caminando en esta relación de Hijo que Él desea. Pero esto no es por 
“nuestro” quehacer, sino por la REVELACION del Hijo en nosotros y por 
la adopción que logra el verdadero reconocimiento y colocación del HIJO.  
Esta relación debe ser revelada por el Padre.   

ü Versículo 23 – “y no sólo ella, sino que también nosotros mismos, 
que tenemos las primicias del Espíritu, nosotros también gemimos 
dentro de nosotros mismos, esperando la adopción, la redención de 
nuestro cuerpo.”   

Pienso a menudo que sentimos un vacío en nuestro andar cristiano, y creo 
que es este gemido – deseando que esta obra de adopción tome lugar, para 
que no sólo caminemos como niños, sino que podamos realmente 
experimentar la relación de Hijo a la que Dios nos ha llamado.   

ü 1 Corintios 1:9 – “Fiel es Dios, por el cual fuisteis llamados a la 
comunión con su Hijo Jesucristo nuestro Señor.”    

¿Nos damos cuenta que somos llamados a caminar en y a experimentar SU 
relación con Su Padre?  ¡Esa es nuestra Salvación! 
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Muchos cristianos están buscando ser hallados en Él sólo como niñitos – 
jugando con Sus regalos o dones, y disfrutando Sus bendiciones; pero para 
experimentar verdaderamente la plenitud de nuestra Salvación, debemos 
ser hallados en Él por la Adopción – en la relación de Hijo, en el 
reconocimiento y colocación del Hijo; dándole al Hijo Su lugar apropiado 
en nosotros: TODO. Este es el corazón de Dios para nosotros. Ahora, si 
usted no lo ha experimentado, no significa que es maldito y va para el 
infierno, sino que realmente no ha encontrado el reposo glorioso de la 
relación de Hijo; y el mundo necesita ver la manifestación de esa relación a 
través de Su Cuerpo. 

Así que el Espíritu de Adopción habla solamente de Un Hijo reconocido 
por el Padre, gobernando y reinando en nosotros. Este es Su lugar – de 
preeminencia. Ahora, el deseo de la carne es muy fuerte y frecuentemente 
busca tomar Su lugar para usurpar Su gobierno; vemos esto en la escritura 
y permítanme cerrar sólo señalando dos ejemplos. Cuando David estaba 
listo para morir, él ya había determinado que Salomón, su hijo, llegara a ser 
rey.   

ü 1 Reyes 1:5 – “Entonces Adonías hijo de Haguit se rebeló, diciendo: 
Yo reinaré. Y se hizo de carros y de gente de a caballo, y de 
cincuenta hombres que corriesen delante de él.”   

Pero él NO era el hijo que iba a tomar el trono, el rey David tenía que 
declarar que Salomón era el hijo que se sentaría en el trono después de su 
muerte. El deseo de la carne por gobernar es muy fuerte y queremos cosas 
para nosotros mismos – aún cosas “espirituales”, pero todo esto es 
contrario al plan de Dios en Cristo. 

El Padre sólo reconoce Un Hijo – no un montón de niños corriendo 
alrededor de Él, tratando de ser “reyes”. Debemos conformarnos a esta 
Verdad, porque nos gusta creer que somos el Hijo. Recuerde que Saúl (que 
había sido elegido por el pueblo, no por Dios) fue rechazado como Rey de 
Israel.   

ü 1 Samuel 16:1 – “Dijo Jehová a Samuel: ¿Hasta cuándo llorarás a 
Saúl, habiéndolo yo desechado para que no reine sobre Israel? 
Llena tu cuerno de aceite, y ven, te enviaré a Isaí de Belén, porque 
de sus hijos me he provisto de rey.”   

Samuel fue ahí para ungir al HIJO que Dios había escogido – él sería el 
rey. También sabemos que los siete hijos vinieron y trataron de ser ese 
Hijo; trataron de sustituir a ese Hijo.  
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ü 1 Samuel 16:10 – “E hizo pasar Isaí siete hijos suyos delante de 
Samuel; pero Samuel dijo a Isaí: Jehová no ha elegido a éstos.”   

Pero Samuel fue ahí para reconocer y ungir solamente al Único que el 
Señor había escogido. El fue escondido, pero tenía que ser revelado como 
ese Único. ¡Y cada uno de los otros fue RECHAZADO! Esto es lo que el 
Espíritu de Adopción dice: solamente hay UN HIJO reconocido por el 
Padre en la casa.  

Que nosotros seamos hallados en Él – no tratando de sustituirlo, no 
rebelándonos en contra de Su gobierno, sino sometiéndonos nosotros 
mismos a ese Único Hijo que el Padre reconoce. No yo, sino CRISTO. 
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Parte 2 

El objetivo de lo que hemos compartido, es que vengamos a una 
comprensión más grande de nuestra Salvación, de nuestro “estar en Cristo” 
y que seamos “hallados en Él”. A través de estas lecciones, hemos tratado 
con: 

1. El Señor es nuestra Salvación – tenemos una relación con la misma       
Persona de la Salvación. 

2. Debemos conocer La Verdad – la realidad manifestada de todo lo 
que Dios planeó, dada a conocer por la Cruz en la Persona de la Verdad – 
Cristo. 

3. Nuestro andar cristiano es estar en la Verdad – en la realidad de lo 
que Cristo ha hecho – La Obra Terminada de la Cruz. 

4. La Salvación no es sólo estar en Cristo por la Obra de Dios, sino que 
seamos hallado EN ÉL – en una relación de reposo: no en lo viejo, sino en 
lo Nuevo. 

5. Estamos en Cristo por el bautismo en Su Muerte, por el Nuevo 
Nacimiento de arriba, en adopción – reconocimiento total del Hijo. Así es 
cómo debemos ser hallados en Él. 

Ahora, para completar esta serie de lecciones, queremos traer un aspecto 
más de nuestra Salvación y de nuestra comprensión de estar en Cristo: es el 
SINO AHORA. Tenemos que llegar a ver y a vivir en lo que es AHORA 
en Cristo. La plenitud y la realidad de nuestra Salvación es AHORA: no 
estamos esperando que llegue el día cuando será completa para luego  
experimentarla; tampoco estamos esperando que Jesús venga y nos lleve a 
un “lugar” donde todo eso será. Lo que necesitamos como Iglesia es, por lo 
que el apóstol Pablo oró:  

ü Efesios 1:17-18 – “para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el 
Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el 
conocimiento de él, alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, 
para que sepáis CUAL ES…” 

Nuestra Salvación es AHORA, pero nuestra comprensión debe venir a la 
Verdad de que nuestra Salvación es AHORA, para que como Iglesia 
podamos dar a conocer esta Salvación, aquí en la tierra.   
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ü Efesios 3:10-11 – “para que la multiforme sabiduría de Dios sea 
AHORA dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y 
potestades en los lugares celestiales,  conforme al propósito eterno 
que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor.”  

Desafortunadamente ahora sólo estamos mostrando nuestra ignorancia de 
la Verdad Conocida, porque la hemos encubierto con un velo religioso que 
dice: estas cosas no son ahora, no podemos conocerlas ahora, sino algún 
día y en algún lugar; y contrario a lo que las escrituras declaran, creemos 
eso. Pero, esa fue la posición de los santos del  Viejo Pacto que es descrita 
en:  

ü Hebreos 11:13,39-40 – “Conforme a la fe murieron todos éstos sin 
haber recibido lo prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, 
y saludándolo, y confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre 
la tierra…Y todos éstos, aunque alcanzaron buen testimonio 
mediante la fe, no recibieron lo prometido; proveyendo Dios alguna 
cosa mejor para nosotros, para que no fuesen ellos perfeccionados 
aparte de nosotros.”   

Pero NO estamos como los santos del Antiguo Testamento, puesto que 2 
Corintios 1:20 dice –  

ü “porque todas las promesas de Dios son en él Sí, y en él Amén, por 
medio de nosotros, para la gloria de Dios.”   

Estas fueron dichas concernientes al Uno que vendría, y todas ellas fueron 
cumplidas EN CRISTO, y son AHORA; nosotros por nuestra unión con 
Cristo somos participantes de todo lo que Dios había planeado AHORA. 

Bajo el Viejo Pacto, estas promesas y el plan de Dios fueron escondidos en 
la Ley, en el sacerdocio, en las fiestas, en el Tabernáculo… y  
permanecieron así, HASTA que el Uno del cual ellos hablaron, vino.   

ü Gálatas 3:19 – “Entonces, ¿para qué sirve la ley? Fue añadida a 
causa de las transgresiones, hasta que viniese la SIMIENTE a quien 
fue hecha la promesa…”  

Cuando ÉL vino – Cristo, La Semilla de Dios, la cual fue escondida, 
AHORA es dado a conocer. La Biblia es clara en esto, así que por favor no 
permitan que nadie les diga que Dios todavía tiene cosas escondidas. Claro 
que hay cosas escondidas a nosotros, porque nuestros ojos están ciegos y 
nuestra visión oscurecida, por tanto no las hemos visto en la luz de Cristo. 



94 
 

Veamos algunos versículos y noten que en estas escrituras, el “pero ahora 
es hecho manifiesto” le fue escrito a la iglesia primitiva hace casi 2,000 
años. ¿Si era “AHORA” entonces, no es “AHORA” para nosotros hoy?  La 
palabra “manifiesto” es PHANEROO (Strong’s #5319) que significa ‘hacer 
evidente, mostrar abiertamente’, y “misterio” es MUSTERION (Strong’s 
#3466) es decir, un secreto a través de la idea de silencio. Este misterio se 
refiere al Plan Eterno y Propósito de Dios en Cristo que tenía que ser 
revelado – descubierto por Dios para que fuera conocido. El misterio era 
CRISTO. Dios dio a conocer el misterio por la aparición y revelación de Su 
Hijo, a través de La Cruz. 

ü Romanos 16:25-27 – “Y al que puede confirmaros según mi 
evangelio y la predicación de Jesucristo, según la revelación del 
misterio que se ha mantenido oculto desde tiempos eternos,  pero 
que ha sido manifestado ahora, y que por las Escrituras de los 
profetas, según el mandamiento del Dios eterno, se ha dado a 
conocer a todas las gentes para que obedezcan a la fe, al único y 
sabio Dios, sea gloria mediante Jesucristo para siempre. Amén”. 

Colosenses 1:25-27 - El ministerio de Pablo que declara a Cristo 
crucificado, fue para cumplir la Palabra de Dios.   

ü “de la cual fui hecho ministro, según la administración de Dios que 
me fue dada para con vosotros, para que anuncie cumplidamente la 
palabra de Dios,  el misterio que había estado oculto desde los 
siglos y edades, pero que ahora ha sido manifestado a sus santos 
(eso es a nosotros – la Iglesia),  a quienes Dios quiso dar a conocer 
(declarar, dar a entender – Dios quiere que nosotros entendamos) las 
riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo 
en vosotros, la esperanza de gloria.”   

El misterio es CRISTO – AHORA en nosotros, la “esperanza” de gloria. A 
Israel se le prometió esa gloria, y la gloria que ellos esperaban ha venido 
AHORA. Esa “gloria” es una Persona – CRISTO, y el misterio revelado es 
esa Persona AHORA en nosotros. Nosotros como la Iglesia de hoy, no 
debemos buscar la gloria como una cosa, o una ciudad donde ir (Abraham 
buscaba una ciudad), sino debemos comprender que la gloria de Dios 
prometida a Israel ha venido ahora, y esa Persona está AHORA en 
nosotros, y Él mismo se da a conocer como esa gloria. ¿Qué más 
podríamos necesitar o querer? 

Dios ha hecho todo esto de acuerdo a lo que Él planeó en Cristo antes del 
mundo. La revelación de CRISTO es el misterio dado a conocer.   
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ü Efesios 3:3-5 – “que por revelación me fue declarado el misterio 
(note “el” – no muchos ministerios, sino uno), como antes lo he 
escrito brevemente, leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi 
conocimiento en el misterio de Cristo, misterio que en otras 
generaciones no se dio a conocer a los hijos de los hombres, como 
ahora es revelado a sus santos apóstoles y profetas por el Espíritu.”   

Establezcamos en nuestros corazones que NO estamos hablando acerca de 
muchas revelaciones espirituales, sino de LA revelación del misterio de 
CRISTO.  Es ÉL – la plenitud de Él, y por causa de SU grandeza, habrá 
una gran y continua revelación de ÉL, para comprender el misterio de Su 
plenitud; pero todo es de ÉL. Cuando usted busca revelaciones de “cosas 
espirituales”, se pone en una posición vulnerable al engaño; este es el 
porqué no debemos pedirle a Dios revelaciones, sino que nos revele 
únicamente a SU HIJO – puesto que es:  

ü “en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del 
conocimiento.” (Colosenses 2:3) 

 

ü 2 Timoteo 1:9-10 – “quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, 
no conforme a nuestras obras, sino según el propósito suyo y la 
gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los 
siglos,  pero que ahora ha sido manifestada por la aparición de 
nuestro Salvador Jesucristo, el cual quitó la muerte y sacó a luz la 
vida y la inmortalidad por el evangelio.”  

La palabra “aparición” aquí es la palabra EPIPHANEIA (Strong’s #2015) y 
significa ‘llegar a ser visible, luminosidad, una manifestación.’ Es SU 
APARICION la que trae todas las promesas escondidas, tipos y sombras al 
reino que AHORA ES – no que “vaya a ser”: sino que AHORA ES. 

Jesús le dejó esto muy claro a la mujer samaritana en Juan 4. Sabemos que 
Él fue a donde ella se encontraba, en un pozo, y empezaron una 
conversación acerca del “agua viva”, la cual es más grande que el agua 
natural del pozo de Jacob.  ÉL siempre lleva a LO MÁS GRANDE, y la 
mujer deseaba esa agua.   

ü Juan 4:10,12,14-15 – “Respondió Jesús y le dijo: Si conocieras el 
don de Dios, y quién es el que te dice: Dame de beber; tú le pedirías, 
y él te daría agua viva…¿Acaso eres tú mayor que nuestro padre 
Jacob, que nos dio este pozo, del cual bebieron él, sus hijos y sus 
ganados?... mas el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá 
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sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de 
agua que salte para vida eterna.  La mujer le dijo: Señor, dame esa 
agua, para que no tenga yo sed, ni venga aquí a sacarla.”   

Ella percibe que Él es un profeta y empieza a hablarle de “cosas 
religiosas”. (Y hasta que nosotros realmente lo veamos a Él, eso es lo que 
haremos). Ella no sabía que toda la adoración de Jerusalén y del Viejo 
Testamento, eran solo un TESTIMONIO de una hora que vendría, de Uno 
que vendría.   

ü Versículo 20-22 – “Nuestros padres adoraron en este monte, y 
vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar. 
Jesús le dijo: Mujer, créeme, que la hora viene cuando ni en este 
monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que 
no sabéis; nosotros adoramos lo que sabemos; porque la salvación 
viene de los judíos.”  

Jesús le declara la VERDAD: esta hora, AHORA ES.   

ü Versículos 23-24 – “Mas la hora viene, y AHORA ES, cuando los  
VERDADEROS  adoradores adorarán al Padre en espíritu y en 
verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le 
adoren. Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad 
es necesario que adoren.”  

Se dará una transición – de lo natural a lo espiritual; del tipo y sombra a lo 
Verdadero; de la ignorancia a la Verdad; incluso esta mujer sabe que esto 
está vinculado con el Mesías.   

ü Versículos 25-26 – “Le dijo la mujer: Sé que ha de venir el Mesías, 
llamado el Cristo; cuando él venga nos declarará todas las cosas.” 

 Ella sabía que había un profeta MÁS GRANDE que iba a venir y les daría 
a conocer todas las cosas a ellos. Este era el Uno de quien las escrituras 
hablaban, y al que ellos estaban buscando.  

ü “Jesús le dijo: YO SOY, EL QUE HABLA CONTIGO.”  

Jesús declara el porqué la hora es AHORA: porque “YO SOY ÉL – y YO 
HE VENIDO.”  Es por Su aparición, por Su venida, por el darse a sí mismo 
a conocer – como el Mesías, como el Cristo – que nos lleva de lo que 
será… a lo que AHORA ES. 



97 
 

La simple (o profunda) Verdad de esto es, que antes de la Cruz, Dios 
estableció lo que “iba a ser”, y por Cristo en Su venida, y por la Cruz (Su 
muerte, sepultura, y resurrección), el “todas las cosas” de Dios, AHORA 
ES  - todo cumplido y manifestado. Por causa de la Cruz, es como Dios 
AHORA habla.   

ü Hebreos 1:1-2 – “Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas 
maneras en otro tiempo a los padres por los profetas,  en estos 
postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó 
heredero de todo, y por quien asimismo hizo el universo.”  

La frase “en estos últimos días”, es mejor traducirla “al final de esos días” 
– identificando el fin de los días del Viejo Pacto. El “final”, de esos días, 
viene por la Cruz, y ahora dice todo lo que quiere decir, y entiende todas 
las cosas, EN HIJO. Pero desafortunadamente muchos cristianos hoy, no 
han hecho esta transición, siguen yendo a la “montaña”, o haciendo su 
propia “montaña” para adorar a Dios, a donde le piden que se muestre – en 
cierto día, entre ciertas horas, porque es cuando ELLOS han programado su 
servicio de adoración o ‘Cruzada de Milagros de Sanidad”. O como Pedro 
en el Monte de la Transfiguración (Mateo 17), siguen queriendo construir 
esos tres tabernáculos con sus manos – sin ver que el MÁS GRANDE 
Tabernáculo ha llegado y quiere eclipsarlos por sus débiles esfuerzos 
carnales en VERDAD.  

La hora ES AHORA para Dios – con todas las cosas cumplidas en Cristo, 
en un Eterno Día, y en reposo por La Obra Consumada de la Cruz. Pero por 
nuestra falta de comprensión, la mayoría de los cristianos; aunque estamos 
EN Cristo y EN el Nuevo Pacto, seguimos funcionando como si 
estuviéramos bajo el Viejo Pacto, porque esa es nuestra comprensión y lo 
que manifestamos: esperando un día, esperando ir a un lugar, esperando 
que venga la plenitud, esperando “conocer” y “ver” a Dios – algún día; 
pero nunca experimentando lo que AHORA ES. Las escrituras declaran 
esto, y oro para que realmente le pidamos al Espíritu que revele este 
AHORA en nosotros, para que caminemos no solamente en NOVEDAD de 
Vida, sino también en el AHORA de Vida de nuestra Salvación; y no es 
por nuestros esfuerzos al estudiar y trabajar, sino por la revelación del Su 
Hijo en nosotros – como Novedad y el AHORA de Salvación.   

Pablo en sus cartas a la Iglesia, les recordaba el Evangelio que predicaba.   

ü Gálatas 1:11-12 – “Mas os hago saber, hermanos, que el evangelio 
anunciado por mí, no es según hombre;  pues yo ni lo recibí ni lo 
aprendí de hombre alguno, sino por la revelación de Jesucristo.”  



98 
 

Debemos estar claros en que los profesores pueden enseñar y los 
predicadores pueden predicar, pero Cristo DEBE ser revelado por el 
Espíritu de Dios para predicar “EL Evangelio”. Pero hoy hemos hechos 
muchos evangelios (al menos pensamos así), y predicamos cosas, y usted 
consigue lo que quiere de Dios, y obtiene su ministerio, etc. Tristemente 
este será el caso hasta que CRISTO sea revelado como El Evangelio.   

Pablo dice en:  

ü Gálatas 1:15-16 – “Pero cuando agradó a Dios… revelar a su Hijo 
en mí, para que yo le predicase…”   

Él sabía que CRISTO era el Evangelio, y eso era todo lo que predicaba.   

ü 1 Corintios 2:1-5 – “Así que, hermanos, cuando fui a vosotros para 
anunciaros el testimonio de Dios, no fui con excelencia de palabras 
o de sabiduría. Pues me propuse no saber entre vosotros cosa 
alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado.  Y estuve entre 
vosotros con debilidad, y mucho temor y temblor, y ni mi palabra ni 
mi predicación fue con palabras persuasivas de humana sabiduría, 
sino con demostración del Espíritu y de poder, para que vuestra fe 
no esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de 
Dios.”  

El Evangelio es la revelación de Jesucristo y El crucificado. Antes de que 
Cristo le fuera revelado a Pablo como Mesías, lo que tenía eran tipos y 
sombras para predicar, pero reconoció que bajo el Viejo Testamento la 
Verdad no podía conocerse. Recuerde que Pablo vino del Viejo al Nuevo 
Pacto; de los tipos a la Verdad; del conocimiento -en parte- a la revelación, 
al conocimiento total; Pablo vino del NO al SINO AHORA ES – por la 
revelación de Cristo, y declaró que el tiempo de la revelación de La Verdad 
había llegado AHORA para todos. 

1 Corintios 2:9  fue escrito bajo el Viejo Testamento por Isaías, el profeta.  

ü Isaías 64:4.  Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni 
oído oyó, Ni han subido en corazón de hombre,  Son las que Dios ha 
preparado para los que le aman.”   

Mucha gente lee esto hoy y dice que no podemos conocer ahora, pero 
continúe leyendo…  

ü “Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el 
Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios.”  (Versículo 
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12) – “Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el 
Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha 
concedido.”  

Dios quiere que SEPAMOS; pero este saber es por el Espíritu revelando a 
Su Hijo y no por las obras de la carne. A Dios no le agrada que nos 
mantengamos como niños, con poco o ningún entendimiento de las cosas 
que Cristo ha hecho. 

Esto se vuelve muy serio en mi corazón, porque ¿qué es lo que se interpone 
entre el Viejo Pacto y el Nuevo; entre los tipos y sombras, y la Verdad?  
LA CRUZ – y la Cruz es una Obra Consumada. Si ustedes quieren 
mantenerse como niños, con conocimiento “en parte”, sin la madurez de la 
relación de Hijo, permaneciendo ‘religiosos’ bajo la Ley, sin llegar a la 
plenitud de relación como Hijo, entonces ustedes están NEGANDO la 
Obra Consumada de la Cruz.   

Pablo dijo en:  

ü Gálatas 2:21 – “No desecho la gracia de Dios; pues si por la ley 
fuese la justicia, entonces por demás murió Cristo.”   

Por esto, es que es tan serio para mí.   

ü Hebreos 2:1-4 – “Por tanto, es necesario que con más diligencia 
atendamos a las cosas que hemos oído, no sea que nos deslicemos. 
Porque si la palabra dicha por medio de los ángeles fue firme, y 
toda transgresión y desobediencia recibió justa retribución, ¿cómo 
escaparemos nosotros, si descuidamos una salvación tan grande? La 
cual, habiendo sido anunciada primeramente por el Señor, nos fue 
confirmada por los que oyeron, testificando Dios juntamente con 
ellos, con señales y prodigios y diversos milagros y repartimientos 
del Espíritu Santo según su voluntad.”  

 

ü Hebreos 10:26-29 – “Porque si pecáremos voluntariamente después 
de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más 
sacrificio por los pecados, sino una horrenda expectación de juicio, 
y de hervor de fuego que ha de devorar a los adversarios. El que 
viola la ley de Moisés, por el testimonio de dos o de tres testigos 
muere irremisiblemente.  ¿Cuánto mayor castigo pensáis que 
merecerá el que pisoteare al Hijo de Dios, y tuviere por inmunda la 
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sangre del pacto en la cual fue santificado, e hiciere afrenta al 
Espíritu de gracia?”    

Debemos juzgar todas las cosas por la Realidad de La Cruz, por lo que ÉL 
ya ha hecho. ¡Qué discernamos Su Sangre, y no neguemos esa Obra 
Consumada! 

Bien, la Ley y todos los profetas hablaban de lo que iba a venir: no sólo 
para ellos, sino para nosotros – lo que AHORA ES en Cristo.   

ü 1 Pedro 1:10-12 – “Los profetas que profetizaron de la gracia 
destinada a vosotros, inquirieron y diligentemente indagaron acerca 
de esta salvación,  escudriñando qué persona y qué tiempo indicaba 
el Espíritu de Cristo que estaba en ellos, el cual anunciaba de 
antemano los sufrimientos de Cristo, y las glorias que vendrían tras 
ellos. A éstos se les reveló que no para sí mismos, sino para 
nosotros, administraban las cosas que ahora os son anunciadas por 
los que os han predicado el evangelio por el Espíritu Santo enviado 
del cielo; cosas en las cuales anhelan mirar los ángeles.”   

Nosotros como Iglesia no debemos estar correteando, citando escrituras y 
hablando de un día que vendrá, como los profetas del Viejo Pacto.  
Debemos estar declarando y manifestando el Día que AHORA HA 
LLEGADO EN CRISTO.  Esto ha llegado AHORA en Él y por Él, pero  
se nos dará a conocer, en el tanto ÉL SEA REVELADO.   

ü 1 Pedro 1:13 – “Por tanto, ceñid los lomos de vuestro entendimiento, 
sed sobrios, y esperad por completo en la gracia que se os traerá 
cuando Jesucristo sea manifestado.”   

En Cristo todo es Verdad – luz total sin velo, puesto que Él lo quitó en su 
muerte. Pero el velo puede permanecer en nuestros corazones, por tanto 
tenemos que volvernos a ÉL, para que el velo sea quitado y podamos verlo 
solo a ÉL.   

ü 2 Corintios 3:16-18 – “Pero cuando se conviertan (el corazón) al 
Señor, el velo se quitará…por tanto, nosotros todos, mirando a cara 
descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos 
transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el 
Espíritu del Señor.”   

Nuestros corazones tienen que clamar continuamente, “Padre, REVELA A 
TU HIJO EN MI”, y el Padre le contestará esta oración a un corazón que 
verdaderamente no quiere ver nada más, que a Él. 
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Oro para que a través de estas lecciones nuestros corazones hayan sido 
retados a verlo a ÉL, como la plenitud y grandeza de nuestra Salvación. 
Que no veamos a nadie más que a Él y que no veamos “todas las cosas” 
fuera de Él. Todas las bendiciones espirituales son AHORA en ÉL. Que 
verdaderamente seamos HALLADOS en Él – donde Dios escogió que 
estuviéramos, y no en ningún otro lugar. Que seamos hallados en Él sin 
importar dónde estemos, o bajo qué circunstancias. Que siempre seamos 
hallados reposando EN ÉL – en el Único que triunfó sobre toda situación.  
Que seamos hallados en Él, NO buscándonos a nosotros mismos, o algo de 
lo viejo; sino siendo renovados con la mente de Cristo, y creciendo en la 
plenitud del Nuevo Hombre, cuyo Cuerpo somos. Que La Cruz y la 
Persona de Cristo Crucificado y la realidad de Él como La Verdad, sea 
operada en nosotros día a día, que podamos caminar en esa Luz, en esa 
comprensión que Él es, para que otros puedan conocer la verdad de Quién 
es Él. Que el Espíritu de la Verdad, que fue enviado a enseñarnos todas las 
cosas, opere esta realidad en nosotros. 

Los dejo con estas palabras del apóstol Juan en:  

ü 1 Juan 5:20-21  - “Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y 
nos ha dado entendimiento para conocer al que es verdadero; y 
estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el verdadero 
Dios, y la vida eterna. Hijitos, guardaos de los ídolos. Amén.”   

Guardaos de todo lo que ocupe SU lugar. Que conozcamos verdaderamente 
al Señor que es nuestra Salvación – y SEAMOS HALLADOS EN ÉL. 

 


